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Su ma rio

Los judios estân presentes en la Peninsula ibérica desde los tiempos del lmperio

romano; el antisernitismo también. La Edad Media espafiola es conocida por la

cohabitacién de cristianos, musulmanes yjudios. Sin embargo, ese periodo termina con la

expulsién de estos iMtimos. Se puede decir que el antisemitismo ha liegado a su punto

culminante en este momento. De costumbre. la literatura refleja la mentalidad de su

época: asL creemos que se pctede encontrar huchas de ese antisemitismo en la poesa

medieval.

Con este trabajo. intentarnos identificar una evoïucién del antisemitismo en la

poesia medieval espaiola segén se acerca la fecha de la expulsién de losjudfos.

Para hlevar a cabo este estudio. hemos rectnido un corpus de diecinueve textos

poéticos espafioles de los siglos XIII al XV. que contienen referencias a los judios.

Analizarnos esos fragmentos en cuanto a la connotacién que implican, cl tipo de

antisemitismo y los estereotipos del judio que representan.

Los resultados de este anâlisis confirman nuestra hipétesis: las referencias

antisernitas aurnentan y cambian de naturaleza del siglo XIII al XV. También hemos

identificado una excepcién: Berceo, en eh siglo XIII, es particularmente antisemita para

su época.

Palabras claves: antisemitismo, judjos. estereotipo. Edad Media. poesa espafiola.
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Résumé

Les juifs sont présents dans la péninsule ibérique depuis l’époque de l’Empire

romain; de même, l’antisémitisme. Au Moyen Âge, chrétiens, musulmans et juifs

cohabitent. Pourtant, cette période se termine en Espagne par l’expulsion des juifs. On

peut dire que c’est à ce moment que l’antisémitisme atteint son point culminant. Comme

la littérature a tendance à refléter la mentalité de son époque, nous pensons qu’il est

possible de trouver des traces de cet antisémitisme dans la poésie médiévale.

Ce travail a pocir but d’identifier une évolution de l’antisémitisme dans la poésie

espagnole médiévale à mesure qu’approche la date d’expulsion des juifs d’Espagne.

Pour mener à bien ce travail, nous avons réuni un corpus de dix-neuf textes

poétiques espagnols du XIIJe au XVC siècle qui contiennent des références au peuple juif.

Nous analysons ces extraits selon la connotation qu’ils comportent ainsi que le type

d’antisémitisme et les stéréotypes dci juif qu’ ils représentent.

Les résultats de cette analyse confirment notre hypothèse les références

antisémites augmentent et changent de nature du XIII au XVe siècle. Nous avons aussi

identifié une exception à cette règle Berceo, au XIIIe siècle, est particulièrement

antisémite pour son époque.

Mots clés antisémitisme. juifs. stéréotype. Moyen Âge. poésie espagnole.
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Summ a ry

Jews have been present in the Iberian Peninsula since Roman times. So has

antisernitism. During the Middle Ages, Christians. Muslims and Jews ail cohabited in

Spain. Yet, that period ended with the expulsion of the Jews, a time that can be

considered as the peak of antisernitism. As literature usually reflects the mentality of an

era, we believe that signs ofantisemitism can be found in Medieval poetry.

In the following essay, we have tried to show the progression of antisernitism in

Spanish Medieval poetry as the Jews expulsion from Spain approaches.

In order to complete this essay. we chose a corpus of nineteen Spanish poetry

texts from the XJIIth to the XV1 centuries containing references to Jews. We analysed

these fragments according to the implied connotation, the type of antisemitism and the

Jewish stereotypes that they represent.

The resuits of this analysis confirrn our hypothesis: antisemitic references increase

and change from the XIIIth to the XVth1 centuries. We also identifled an exception:

Berceo. in the XIIIth century, is particularly antisemitic for his time.

Keywords: antisemitism, Jews. stereotype. Middle Ages. Spanish poetry.
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Introducciôn

Q t;

Granada, 31 de marzo de 1492:

t-: “Don Fernando é dofla Isabel, por la gracia de Dios rey é reyna (...) acordamos
de mandar salir â todos los judios de nuestros reynos, que jamas tomasen, ni
vuelvan â ellos, ni â algunos dellos; (...) salgan con sus fijos é fijas é criados
(...), de qualquier edad que seyan, é non seyan osados de tornar â ellos de
viniendo nin de paso, nin en otra manera alguna”

Esas palabras de Ios Reyes Catélicos nos parecen muy duras hoy. ,Cémo se habia

llegado a tal extremo? Podriamos situar e! origen de esta historia en los comienzos del

judaismo, cuando un pequeflo grupo de hombres dirigido por Abraham ilega a la tierra

de Canaân. También podriamos volver hasta la ilegada de los primeros judios en la

peninsula Ibérica.

Pero cl periodo que nos interesa empieza en e! siglo XIII, después de! comienzo

del judaismo, de la ilegada de los primeros judios a Espafia, de las primeras leyes

antijudias de los visigodos, y de los primeros balbuceos de la lengua y de la literatura

espafiolas. Aunque nuestra historia tenga muchos cornienzos posibles, en diversas

épocas, el final es claro: se expulsarâ a los judios de Espafia en 1492. E! periodo que

vamos a estudiar empieza en et siglo XIII, cuando la situacién todavfa es estable entre

cristianos y judios, pasa por una epidemia de peste y una ola de masacres de judios, y

termina con una expu!sién. La literatura refleja la mentalidad de la época, y si se lee

atentarnente las obras de ese periodo, se puede encontrar elementos que permitan

interpretarla.

‘“Edicto general de expulsiôn de tosjudios de Aragén y CastiHa”, en José Amador de Ios Rios. Historia
de tosjudios de EspaPay Portugal. Tomo 111, “Desde Juan 11 basta ta dispersién”. Madrid: Ediciones
Turner, 1984. pp. 605-606.
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Este trabajo analiza las manifestaciones del antisemitismo en la literatura

espafiola medieval, centrândose en los estereotipos del judfo. El objetivo final serâ

identificar una posible evolucién de! antisemitismo segûn se acerca la expulsién de

1492.

Se puede citar tres libros que tratan de! tema de Ios judios en la literatura

espafiola.

En primer lugar, mencionaremos el libro Judios en la literatura espaiola 2 que

recopila varios articulos de autores diferentes. Nos interesa particularmente el articulo

de Julio Rodrfguez Puértolas, “La poesia de la Baja Edad Media” , que ofrece un

estudio de la poesia de cancionero del siglo XV y de autores conversos. Puértolas

empieza con una descripcién râpida de los pogromos de 1391 y de 1449-74, y de los

eventos que los rodean. Conecta diversas obras de! siglo XV con su contexto histérico:

las copias satiricas (Copias deÏ provincial, Copias de Mingo Revulgo, etc.), diferentes

cancioneros (Cancionero general, Cancionero de Baena, etc.), poetas conversos como

Antôn de Montoro, etc. Termina diciendo que queda mucho por estudiar sobre e! tema

de iosjudfos en la poesia cancioneri! de! siglo XV.

Louise Miner escribié un libro titulado Wornen, Jews, and Muslims in the Texts

of Reconquest C’astiÏe . en el que trata diferentes personajes: hombres judios y

musulmanes, mujeres judias y musulmanas, mujeres cristianas y las primeras autoras

femeninas. El capitulo 2 de ese libro caracteriza a las “hermosas judfas” en la literatura

2 lacob Hassân; Ricardo Izquierdo Benito, coord. ]udfos en ta literatura espaio1a medieval. Cuenca:
Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, 2001.

pp. 87-109.
Ann Arbor: The Universit\ ofMichigan Press, 1996.
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medieval espafiola, basândose en un personaje de la Cântiga 107 de Alfonso X. Miner

interpreta la visiôn de las hermosas judias” como mujeres sexualmente agresivas, una

caracteristica que sirve para acusar a los hombres judios de falta de virilidad. Asi, segin

Miner, el concepto de la hermosa judia es un rasgo de antisemitismo medieval espafiol.

El capftulo 4 de! mismo libro habla de los personajes judios en el Cantar de Mio Cid.

Otra vez, Miner considera que las cualidades de esos personajes son la debilidad y la

falta de masculinidad. Asj, sea hombre o mujer, los personajes judfos de la literatura

castellana medieval expresarfan el mismo rasgo antisemita.

El libro Sobre ârabes, judios y marranos y su impacto en la lengua y la

literatura espaïolas de Josep M. Solà-Solé se centra en las influencias ârabe y judfa

sobre la literatura espafiola. Entre otros, tiene un capitulo sobre e! rabino de la Danza de

la Muerte, otro sobre los “Judfos y conversos en la poesfa cortesana del siglo XV” y

uno sobre la identificacién de Juan Alfonso de Baena como judio. En el primero, hace

un anâlisis detallado de las estrofas de la Danza de la muerte que tratan dcl rabino,

teniendo en cuenta las dos versiones de! texto que se conoce, es decir, el manuscrito de!

Escorial y la edicién sevillana de 1520. E! segundo se centra en las palabras derivadas

del hebreo en un decir de Fray Diego de Valencia. El ûltimo presenta una sintesis de las

teorias que afirman o contestan la identificacién de Juan Alfonso de Baena como judfo

o converso. Solà-Solé concluye el debate con una respuesta afirmativa.

Muchos autores han expÏorado el tema de los judios en las obras de Berceo.

Destacarernos los cuatro autores siguientes:

Barcelona: Puvili Libros, S.A., 1983.
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Diremos que el mâs importante para nuestro propésito es Jol $augnieux, con su

capftulo titulado “E! antisernitismo de Berceo” 6 Saugnieux analiza los elementos de!

contexto histérico que son importantes para ese anHsis: las condiciones en las que los

judfos vivian en la Espafia del siglo XIII, y la menta!idad de !os cristianos frente a ellos.

Después, analiza la visién de los judios en cuatro obras de Berceo: De! sacrfiçio de la

missa, los Loores de Nuestru Sennora, los Mutagros de Nuestra Sennora y e! Dueto de

la Virgen. con e! fin de saber si e! antisemitismo de Berceo es particular o si representa

la mentalidad de cualquier c!érigo espafiol de! siglo XIII. Concluye que e! antisemitismo

de Berceo no es tipico.

Marta Ana Diz también dedica un capitulo a! antisemitismo de Berceo, en

Historias de certidumbre: los “Milagros” de Berceo ‘. Aqu, sô!o trata de tres milagros:

el “Milagro del iudezno”, “Los judios de To!edo” y “El mercader de Bizancio”; no

menciona e! Milagro de Teéfi!o”, que también forma parte de nuestro corpus. El

capftu!o empieza con una sintesis de los métodos empleados por diversos crfticos para

estudiar el antisemitismo de Berceo. Después, pasa a una descripcién de! contexto

histérico, antes de proceder al anàiisis de! antisemitismo en !os tres milagros de Berceo.

En Magici y supersticiôn en la literatura castellana medieval, Antonio Garrosa

Resina dedica un capftulo a los judfos de los Mulagros de Nuestra Sennora . Ana!iza

râpidainente la visién de los judfos en !os cuatro milagros que vamos a analizar en este

trabajo, es decir los tres milagros que analiza Diz y también e! “Milagro de Teéfi!o”.

6 Jo1 Saugnieux. Bercea rias ctdturas del sigto XIII. Logro6o: Instituto de Estudios Riojanos, 1982. pp.
73-102.
7Newark, Delav.’ate: Juan de la Cuesta, 1995.
$ “Los Judios en Berceo”. in Magiay supersticiôn en la literatura casteltana medieval. Valladolid:
Simancas Ediciones. 1987. pp. 127-131.



Dos libros de Juan Antonio Ruiz Dorninguez nos han permitido analizar e! lugar

que ocupa e! antisemitismo de Berceo dentro de! contexto de su fe de clérigo medieval:

Lct historia de Ïct saÏvaci6n en ta obrct de Gonzalo de Berceo y EÏ mundo espirituaÏ de

Gonzalo de Berceo El primero analiza cada parte de la Biblia en la obra de Berceo.

Nos interesa el capitulo que trata de los Evangelios, particularmente el episodio de la

Pasiân y de la muerte de Jesucristo. Aquf, Ruiz Domfnguez explica cémo, segûn la

opiniôn del hombre medieval, cl no cristiano no tiene acceso a la salvacién. El segundo

libro retoma algunas ideas del primero. pero afiade una dimensiôn que no menciona en

el otro: Satanàs. y su supuesta influencia sobre los infieles y los pecadores. Caracteriza

los personajes judos y musulmanes de Berceo respecto a este tema.

Remos encontrado un articulo interesante sobre las Copias de! provinciaL de

Celestino Lôpez Àlvarez y Francisco Toiiecil!o dcl 01mo ‘‘. que explica, entre otras

cosas, algunas estrofas que acusan a diversos personajes de ser judfo o que le atribuyen

un linaje dudoso.

Por fin, nuestro estudio no serfa completo sin tas ediciones comentadas de los

textos de nuestro corpus. Mencionaremos, ademâs de las ediciones que hemos elegido

para el anâlisis. los comentarios de Brian Dutton , de Claudio Garcia Turza, Germân

Ordufia, Nicasio Salvador Miguel y Pedro M. Câtedra para la obra de Berceo. y de

Logrot’io: Instituto de Estudios Riojanos, 1990.° Logrofo: Instituto de Esttidios Riojanos, 1999.
El autor, sus pretensiones y otros aspectos de las Copias de! provincial”, in Bulletin Hispanique. tome

83, No 3-4 (1981), pp. 237-262.
2 Gonzalo de Berceo. Los Milagros de Nuestra Seiora. EstLldio y edicién crftica por Brian Dutton.

London: Tamesis Books Limited. 1980.
Esos cuatro autores comentan respectivamente os Milagros de iVuestra Sennora. el Duelo de la t itgen.

los Loores de ;Vuestra Sennora y De! sacrifiçio de la missa. en Gonzalo de Berceo; Isabel Uria. coord.
Obra completa. Madrid: Espasa-Calpe, I 992.
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Joan Corominas 14 Florencio Sevilla y Pablo Jauralde 15
y Arnancio Bolaflo e Isla 16

para el Libro de Buen Amor.

Hemos notado que los libros, capitulos y artfculos que acabamos de mencionar

siempre describen una época en particular, sea un autor, una obra o un grupo de autores

de una misma época; ninguno de ellos se ha dedicado a establecer una relacién entre el

Berceo antisemita de Saugnieux, los autores conversos de Puértolas, la Danza de la

muerte que estudia Solà-Solé, las Copias det provincial que analizan Lôpez Àlvarez y

Tonecilla del 01mo, etc. Hemos pensado que seria interesante explorar el aspecto de

progresiôn del tema del judio en la literatura espafiola medieval de un siglo a otro. Con

este trabajo, vamos a intentar confirmar la hipétesis siguiente: la visién del judfo en la

poesfa espafiola medieval sigue la evolucién del antisemitismo, es decir, que las

referencias a los judios se vuelven méts negativas con el tiempo, segitn se acerca la fecha

de expulsién de losjudfos de Espafia.

Para llevar a cabo este anJisis, hemos elegido una serie de obras como base

metodolôgica.

Existen muchas historias del antisemitismo. En este trabajo, utilizaremos

principalmente la muy citada Histoire de l’antisémitisme de Léon Poliakov 17 También

14 Juan Ruiz, Arcipreste de 1-lita. Libro de Buen Amor. Ediciôn critica de Joan Corominas. Madrid:
Gredos, 1973.
15 Juan Ruiz, Arcipreste de 1-lita. Libro de Bzten Amor. Estudio preliminar y bibliografia de Florencio
Sevilla y Pablo Jauralde. Edicién, notas y versiôn modema de Pablo Jauralde. Barcelona: PPU, 198$.
16 Juan Ruiz, Arcipreste de 1-lita. Libro de Btten Amor. Versién antigua. Prélogo y versiôn modema de, Amancio Bolai’io e Isla. México: Editorial Porrûa, 1977.
17 Paris: Calmann-Lévy, 1955-57. Edicién espafiola: Barcelona, Muchnik Editores, 1980-$6.
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nos referiremos a la Genèse de l’antisémitisme de Jules Isaac 1$, no menos citada; a la

corta y concisa Histoire de l’antisémitisme de François de fontette 19; a los articulos deY

libro Anti-Semitism 20 escritos por diversos autores (entre otros Yizhak Heinemann)

para la Encyclopedia Judaica; a L’antisémitisme. Son histoire et ses causes 21 de

Bemard Lazare: y a The Confiict of the Church and the Synagogue. A Study in the

Origins ofAntisemitism de James Parkes 22 que trata particularmente el problema del

antisemitismo cristiano.

Sobre e! antisemitismo espafiol, Julio Caro Baroja escribié un capftulo, en Los

judios en lu EspaFki moderna y contemporcnea 23 que vuelve hasta los origenes

antiguos del antisemitismo espafiol. Empieza con el lmperio romano, antes de pasar a la

Edad Media espafiola, en los terrîtorios musulmanes y cristianos; va mâs alla del

perfodo que nos interesa: en una segunda parte, sigue a los sefarditas en sus viajes a

diferentes partes deY mundo y a los conversos que se quedaron en Espafia. El capftulo

trata varios temas que vamos a estudiar en este trabajo: la relacién de los judios con el

dinero, el estereotipo ffsico de! judfo, el antisemitismo religioso tradicional, el mito de

la brujeria, etc.

Los libuos siguientes utilizan una combinacién de dos aspectos de nuestro tema:

el antisemitismo y los estereotipos. El libro de Victor Kuperminc, Les Ji4fs 24 presenta

una lista de estereotipos deY judfo, en el campo histôrico, cultural, y socioeconômico. El

‘ Paris: Calmann-Lévv, 1956.
19 Paris: Presses Universitaires de France, 1982.
20 Jerusalem: Keter Publishing House, 1974.
21 Rennes: Les Editions 1900, 1990.
22 New York: Atheneum, 1969.
23 Madrid: Ediciones lstmo. 2000.
24 Collection Idées Reçues. Paris: Le Cavalier Bleu, 2001.
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libro Medieval Stereotvpes and Modem Antisemitisrn de Robert Chazan 25 presenta una

relacién entre los estereotipos medievales y su irnpacto en el antisemitismo modemo.

Con The Devit and the Jews. The Medieval Conception of the Jew and its Relation to

Modem Antisernitisrn 26 Joshua Trachtenberg trata los mitos medievales del judio que

estân relacionados con el diablo: brujerfa. pacto con e! diablo, crimenes rituales, etc.,

principalmente en un contexto de la Europa central y del Este.

Los dos libros siguientes utilizan la misma cornbinaciôn de antisernitismo y

estereotipos, con un elernento mâs: la literatura.

El libro de Frank Felsenstein. Anti-Semitic Stereopes. A Paradigrn of

Othemness in EngÏish Fopular Culture, 1660-1830 2? describe algunos estereotipos y

mitos, corno la supuesta relaciôn de los judfos con el diablo. la leyenda dcl judfo

errante, los conversos. el crimen ritual. y cl usurero. Tram esos estereotipos en e!

contexto de la literatura y cultura inglesa dcl siglo XVII al XIX.

Escrito por Ellen Schiff, from Stemeotype to Metaphor: the Jew in Contemporary

Drarna 2$ habla del legado de algunos estereotipos y mitos antiguos que no han

desaparecido completamente. Por ejemplo. la representaciôn actual del usurero se

inspira en el farnoso Shylock de Shakespeare, aunque el estereotipo sea màs antiguo,

corno veremos.

‘ Berkeley: University ofCalifornia Press, 1997.
26 New York: Harper & Row, 1966.
27 Baltirnore: The John Hopkins University Press, 1995.
28 Albany: State University ofNew York Press. I 982.



Q

Para la teorja deY estereotipo, hemos elegido un ljbro, Stéréotype et lecture
29,

un artfculo, ‘Stéréotype et littérature: l’inéluctable va-et-vient” 30, ambos de Jacques

Dufays. Una combinacién de los dos nos permitirm describir e! concepto de

estereotipo.

Dos libros nos han ayudado a definir los estereotipos del converso. El primero,

Signes et marques du convers (Espagne. J’’-XVf siècles,) contiene artjculos de

autores diferentes. entre otros: Prohlèmes de la caractérisation du juif-converso dans la

poésie des chansonniers du XVC siècle” 32 de Jeanne Battesti-Pelegrin y Monique De

Lope, y propos de la représentation du judéo-convers: le traitement burlesque de la

conversion también de Battesti-Pelegrin. En cl segundo libro, Stira e invectiva en

la Epaia ,nediei’al de Kenneth R. Scholberg . vamos a utilizar un capitulo titulado

‘Los conversos en la sâtira e invectiva dcl siglo XV” .

Este trabajo se divide en tres capitulos. En e! primero, empezaremos con una

descripciôn de! contexto histôrico: e! odio dcl judio en la Antigiiedad. en la Espafia

visigoda, musulmana y cristiana. En la segunda parte del capftulo, presentaremos las

definiciones de los términos importantes: es decir, las palabras que se refieren a

personas: judio. hebreo. israelita, semita: a lugares: Israel. Judea, Palestina. Canaàn; y

las palabras “antisernitismo” y antijudajsmo”. Una tercera parte explicaré. los diferentes

° Liège: Mardaga. 1994.
° In Colloque de Cerisv-La-Salle (7-10 octobre 1993). Le stéréotype: crise ettransforlnatic?ns. Caen
Presses Universitaires de Caen, 1994. pp. 77-7$.

Aix-en-Provence: Publications de lUniversité de Provence. 1993.
pp. 31-61.

id., pp. 95-118.
Madrid: Gredos. 1971.
pp. 303-360.
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tipos de antisemitismo: religioso, cultural, racial, econômico y social. El capitulo

siguiente ofrecerâ una lista de los estereotipos y mitos que se refieren a los judios en la

Edad Media. El tercer capitulo se dedica al estudio de los textos. Primero,

presentaremos el corpus dentro de su contexto literario. El corpus se compone de

diecinueve obras poéticas de los siglos XIII, XIV y XV, de género, tema y extensién

diferentes. En cada obra, hemos extrafdo Ios fragmentos que presentan aÏguna referencia

al tema del judaismo o a personajes judfos. La etapa siguiente describirâ cada

fragmento, situândolo en la obra. Como conclusién, procederemos a una clasificacién

de los fragmentos segûn su connotacién, el tipo de antisemitismo que representan y el

estereotipo que aparece. Ese anâlisis nos permitirâ contestar a la pregunta que plantea

nuestra hipétesis: verernos que las referencias al judaismo evolucionan de manera

cuantitativa y también en su naturaleza.



Il

1. Et antisemitismo

1.1. Contexto histôrico

Para entender nuestro tema. es necesario asentar las bases histôricas. En esta

primera parte, vamos a estudiar las manifestaciones del antisemitismo en diversas

épocas. Empezarernos con la Antigfledad, para entender los origenes de la mentalidad

que se desarrollarâ en la Edad Media, y terminaremos con la expulsién de 1492. Para

nuestro recotiido hemos utilizado las historias del antisemitismo de Poliakov, Fontette,

Lazare y e! capitulo Origenes deY antisemitismo espafiol” 36 de Caro Baroja.

1.1.1. Antigfledad

Dice fonteite que el antisemitismo existe desde que existe cl judaismo. Por

supuesto, no se puede ir hasta los origenes de! judafsmo. pero se puede empezar

bastante lejos... Los egipcios ya trataban a los judios de manera especial. y

particularmente negativa. AÏ Ilegar a Egipto. los hebreos tuvieron que obedecer las leyes

destinadas a los pueblos nômadas en general, teniendo en cuenta que los egipcios eran

xenôfobos y profundarnente sedentarios. y despreciaban a los némadas. Ademâs de esas

reglas generales. los dirigentes egipcios crearon leyes particulares para los judios.

Odiaron todo b que los demâs pueblos odiarian de losjudios en e! futuro: su diferencia.

Caro Baroja, op. cit., tomo I, pp. 23-287.
Fontette, op. ciL, p. 9.
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El préxirno pueblo que persiguié a los judios fueron los babilonios. que

invadieron Judea y destruyeron el primer Templo de Jerusalén. Luego. deportaron a los

judfos a Babilonia. El episodio se cerré con la invasién de Ciro, que permitié que los

judios volvieran a Judea, y que los ayudé a reconstnnir cl Templo.

El primer pogromo de judios de la historia que se conoce se premedita ya en

tiempos de Asuero, cuando los persas dominaban Judea. Se puede leer en e! Antiguo

Testamento que la reina Ester logré impedir la masacre. Por supuesto, no se sabe qué

proporcién de los episodios biblicos son mitos y qué parte se puede considerar como

verdadera e histôrica, per-o los historiadores estân de acuerdo para decir que, mucho

antes de Hitler, ya se puede considerar como un intento de exterminacién de los judfos.

En la época de dorninacién griega de Judea, los griegos intentaron varias veces

asimilar los judios a la cultura helénica. Otra vez. no les gustaba que fueran diferentes.

Ese episodio terminé con la revuelta de los Macabeos.

En Alejandria la cornunidad judfa era muy importante. b que dio lugar a luchas

violentas entre esta comunidad y la griega. En ese periodo. varios ciudadanos de

Alejandrja escribieron libros fuertemente antisemitas. El mâs famoso es Apién, cuyos

escritos sélo se conocen por una respuesta de Flavio Josefo. Su libro agrupaba todas las

leyendas que existian sobre los judos, adems de los juicios personales que venian dcl

mismo autor; se puede considerar corno uno de los prirneros libros antisemitas de la

historia.

Ester, capftulos 3 a 8.
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Los romanos dejaron cierta autonomia a la provincia de Palestina, pero los dos

pueblos siempre tuvieron problemas. Los gobemadores de Palestina alternaron entre

tolerantes e intolerantes, pero las tensiones acumuladas, en combinacién con la liegada

al poder de emperadores particularmente intransigentes, Vespasiano y Tito, ilevaron a la

toma de Jerusalén, la destruccién definitiva del Templo y una matanza masiva de judios

de la ciudad. Esto lievé a la diâspora final y a la exclusiôn definitiva de los judios, hasta

del nombre del pais: Judea, tierra de los judios, se fiindié dentro de la Palestina, tierra de

los fihisteos. Siempre quedé una comunidad judfa en ese pais, pero la tierra ya no serfa

suya, y tendrian que conformarse con las leyes de los dirigentes.

En el comienzo de la era cristiana, los primeros cristianos fueron considerados

como judfos, y tratados de la misma manera y, en consecuencia, perseguidos de la

misma manera. Pero los problemas entre judfos y cristianos empezaron antes de que et

cristianismo se convirtiera en religién de estado; desde la separacién entre judaismo y

cristianismo, las luchas ideolégicas se volvieron violentas a veces.

Los primeros siglos cristianos fueron bastante duros para los judfos. Como en

tiempos del paganismo, las politicas deY imperio romano attemaban entre tolerancia e

intolerancia. Las masacres de judos y el vandalismo de sinagogas eran frecuentes, y

muchas veces inducidos por el clero. Muchos Padres de la Iglesia participaron en ese

ambiente de odio, creando leyes y doctrinas antisemitas, y exhortando a ta lucha contra

los infieles.
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1.1.2. Espafia visigoda

Al ilegar a la peninsula, los visigodos se encontraron con los judios, y se

extrafiaron mucho de la manera como vivfan; es un pueblo que conoctan poco, y que no

se parecfa a los romanos. Al adoptar la religién cristiana, decidieron perseguir a los

judfos. En primer lugar, crearon leyes de separacién; por ejemplo, los judfos y los

cristianos no se podfan casar; luego, la interdiccién se extendié basta la vida cotidiana:

se prohibié a los cristianos corner con judios; etc. Después, las leyes se volvieron

intolerantes:

“On défendait aux Juifs de pratiquer la circoncision, d’établir des différences
entre les mets. d’épouser leurs parents jusqu’à la sixième génération. de lire des
livres condamnés par la foi chrétienne. On ne leur permettait pas de témoigner
contre les chrétiens, ni d’intenter contre eux une action judiciaire, ni d’exercer
un emploi civil quelconque.”

Se parecian mucho a las leyes de la Inquisicién, que se inspirarfa en ellas: “plusieurs

siècles plus tard. l’Inquisition, loin de faire oeuvre originale, ne fit que puiser dans un

arsenal de textes élaborés par des théologiens et des juristes du VIle siècle” °. El

resultado de esas leyes fue una serie de conversiones falsas, mucho antes de los

mananos del siglo XV.

1.1.3. Espafia musulmana

El mal tratamiento que los judios sufrieron con los visigodos los Ilevô a

colaborar con los invasores musulmanes, que consideraron como salvadores. Bernard

Lazare. op. cit.. p. 90.
° Poliakov. op. cit., y. fi, p. 15.
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Lazare escribe: Après la bataille de Xerès et la défaite de Roderic (711). les Juifs

respirèrent” . Asi, dieron a los cristianos otra posibilidad de acusacién. algunos siglos

rnâs tarde.

En general, los judfos tuvieron un tratamiento particularmente positivo en la

Espafia musulmana. Se considera como una época feliz en la historia universal de los

judfos. Habfa personalidades importantes, que tenfan mucha influencia en toda Espafia,

y mâs alld de sus fronteras. Los musulmanes les dejaban la libertad de culto. La

violencia entre judios y musulmanes era escasa. Hubo casos aislados de rnatanzas de

judfos. por ejemplo corno reacciôn a algo que una personalidad importante habia dicho;

es el caso de Sarnuel ibn Nagrela, que escribià un comentario al Corân que enfatizaba

sus contradicciones; en reaccién a este cornentario, hLlbo una masacre de judos en

Granada. 5m embargo. la atmésfera general era pacifica y hasta amigable en los medios

privilegiados. Por supuesto. los judios. como los cristianos. tenian un estatuto de

inferioridad respecto a los musulmanes. No tenian los mismos derechos y tenfan que

pagar una tasa. Pero se beneficiaban de un tratarniento mucho mejor que en los demâs

paises de Europa: ‘Desde el aflo 7 1 basta la época en que se resquebrajé el Califato de

Cérdoba, y salvando algûn episodio luctuoso, [el pueblo judio] vivié corno nunca habia

so?iado vivir. después de los tiempos de esplendor biblico” 42

La liegada de los almohades a mediados del siglo XII marcé el final de los

tiempos felices para los judios de la Espafia musulmana. Extrernistas e intolerantes.

impusieron a los judios la disyuntiva de convertirse al Islam o irse de Al-Andalus. Los

que se quedaron se convirtieron. pero, otra vez, en la mayor parte de los casos eran

Lazare. op. cit., p. 91.
42 Caro Baroja, op. cit.. p. 49.
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conversiones falsas. Eventualmente una ley impuso a esos conversos lievar un signo

distintivo.

Cuando los almohades se fueron de Espafla, algunos grupos dejudfos de la Espafla

cristiana, perseguidos en esos reinos, se refugiaron en Granada, el iinico territorio que

quedaba de la Espafla musulmana, donde una pequefla cornunidad judia habia vuelto a

constituirse.

1.1.4. Espafla cristiana

Mientras taiflo. en los reinos cristianos. la situacién de los judos no era tan

cémoda. pero al principio tampoco estaban perseguidos, puesto que tos cristianos

estaban demasiado ocupados con la Reconquista para prestar demasiada atenciôn a los

judfos. Pero poco a poco. cuando los reinos cristianos se formaron y tuvieron que

establecer reglas para los habitantes de los nuevos teiritorios, las autoridades y el clero

empezaron a crear leyes destinadas a timitar la mezcla de los pueblos. Volvieron a

prohibir los matrimonios mixtos y la interacciôn entre cristianos y judos. Y, como

siempre. los judios se reunieron en juderfas. al principio porque vivian asi

tradicionalmente. y después por obligaci6n. En comparacién con los demâs paises del

continente, la situaciôn de los judios y la cohabitacién con los cristianos era muy

positiva en Espafla. como b muestra este ejemplo: “Lors d’une victoire, ou de

l’avènement au trône d’un nouveau roi. Chrétiens. Juifs et Musulmans exprimaient en

commun leur allégresse par des processions et hosannas” . Las ideas antisemitas

liegaron principalmente de los paf ses deY norte. como Inglaterra. Alemania, y sobre todo

Poliakov, op. cit.. y. II, p. 115.
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Francia, el vecino de Espafia, con e! que tradicionalmente intercambiaba ideas. Por

ejemplo, en el siglo XIII hubo una invasiôn francesa en el clero, que lievé un conjunto

extraordinario de novedades, una riqueza para e! clero espafîol, pero un peligro

potencial para los judfos.

Poco a poco aparecieron interdicciones que limitaban su libertad. En primer

lugar, los judios no podian ser agricultores. Luego, las leyes restringieron mâs y ns sus

posibilidades profesionales, basta que tuvieran que elegir entre ser prestamistas o

artesanos. Por supuesto, siempre hubo excepciones; por ejemplo, cuando un edicto

habia prohibido que los cristianos vieran a médicos judios. hubo reyes (a veces cl

mismo rey que habia pronunciado e! edicto) qcte seguian con su médicojudio. Las teyes

restrictivas tenian que volver a pronunciarse màs de una vez; esto demuestra que e!

pueblo no vefa la necesidad de conformarse a chas, y entonces que los pueblos no se

odiaban. Veamos un ejemplo de Poliakov sobre la interdiccién de mezclarse en los

baflos piibïicos:

“Las Siete Partidas (...) stipulait ‘que ningunt judio non sea osado de bannarse
en banno con los christianos’. Qu’une telle interdiction ait dû être renouvelée en
Castille en 1309, en 1412, en 1465, laisse entendre qu’elle n’était pas très
scrupuleusement respectée”

En otros pafses europeos, el odio venia dcl pueblo, antes de materializarse con leyes. En

Espafla era al revés: todo empezaba con leyes, que muchas veces venian de ideas

externas. y que e! pueblo ignoraba o consideraba con poco entusiasmo. Con la

influencia de las autoridades pohiticas. de! clero, de ciertas personalidades y de algunas

d.. y. 1f p. 116-17.
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catâstrofes, se transformé en odio popular, a finales de la Edad Media, cuyo punto

culminante serja los pogromos de 1391 ‘.

En 1215 un edicto papal decide que los paf ses cristianos deben obligar a los

judios a lievar un signo distintivo. una ley que ya existia en varios paises. Mientras

otros paises. como Alemania por ejemplo, eligen un gorro de color o de forma

particular, Espafia impone una insignia a sus judios. La obligacién no era muy estricta, y

muchos no la siguieron. Por supuesto. ilegé a serlo segén avanzaba el tiempo.

El siglo XIV fue mcty negativo para todos los pafses de Europa. Una serie de

acontecimientos horribles destruyeron cl continente de manera impresi onante. En

primer lugar, la famosa epidernia de peste negra. que comenzé en China a principios dcl

siglo XIV, maté mâs de un tercio de la poblacién europea entre 1347 y 1352. En

segundo lugar, una grau crisis econémica redujo la poblacién a una miseria increible. Se

necesitaba un chivo expiatorio, y los judios, odiados tradicionalmente, eran perfectos

para este papel... Los rumores que echaban la culpa de esas plagas a los judios llegaron

del forte. de paf ses corno Francia y Alemania. y fueron vehiculados en Espafia por

hombres particularmente antisemitas y desgraciadamente carismâticos, corno Vicente

Ferrer y Ferrando Martfnez de Écija. y en poco tiempo se extendieron a todo cl pais:

“saint Vincent Ferrier, le plus célèbre des moines prêcheurs. t...) puissant
entraîneur des foules, que de nos jours encore les catholiques révèrent comme
authentique faiseur de miracles, (...) il faisait irruption dans les synagogues et
exigeait des assistants qu’immédiatement ils rejetassent la Thora et acceptassent
la Croix” 46

La violencia crecié mâs y m.s. hasta que liegé a su punto culminante con Ios pogromos

de 1391. generalizados en toda la peninsula.

“ cf el capftulo de Poliakov, op. cit., Ilamado “La montée des périls”, y. 11, pp. 147-155.
16id.,p. 162.
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Esos pogromos, que se cuentan entre los mâs violentos de la historia, tuvieron un

impacto muy grande en Espafia, que habfa sido el pafs mâs tolerante de Europa en la

mayor parte de la Edad Media. La poblacién judfa de ciertas grandes ciudades fue

exterminada por completo, y muchas juderias destmidas.

La violencia que estallé en los siglos XIV y XV Ilevé a los judfos a convertirse

masivamente al cristianismo. La mayoria de esas conversiones eran falsas. Asi nacieron

dos nuevos conceptos: el del converso y e! del marrano. Los conversos son los judios

que se convirtieron al cristianismo. Los marranos son los conversos que segufan

practicando e! judaismo a escondidas (criptojudafsmo). A partir del siglo XV, cuando el

concepto de limpieza de sangre es importante, se empieza a buscar quién es de origen

judfo, y esa acusacién ileva mucha vergfienza. En 1449, una nueva ola de matanzas,

centrada en Toledo, masacra a los conversos. Es mucho menos importante que e!

pogrorno de 1391, y mucho menos generalizado. Desde las primeras conversiones,

algunos cristianos nuevos se vuelven contra su antigua religién, y se convierten en los

perseguidores mâs violentos de judfos. Es e! caso de Pablo de Santa Maria, que antes de

su conversién se liamaba Salomén Halevi y era rabino; ese hombre ilegé a redactar

muchos edictos antijudfos, y a perseguir a los conversos también. Mientras tanto,

muchos siguen practicando el judaismo a escondidas.

La Inquisicién nace en el siglo XIII con e! papa Gregorio IX, pero alcanza su

crueldad mâxirna en la Espafia de los Reyes Catélicos. En principio, se destina a

denunciar las herejias. Pero a partir de las primeras olas de conversiones, empieza a

buscar y castigar a los falsos conversos. La Inquisicién de Isabel la Catélica, que se

implanta en 1480, se dedica principa!mente a esto.
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A finales del siglo XV. los Reyes Catôlicos deciden unificar el paf s con una soYa

y iinica fe. Terminan b que quedaba de la Reconquista, es decir, el pequeflo territorio

que formaba eT reino de Granada, y dan un ultimâtum a los judios: conversiôn o

expulsiân. El odio popular ha liegado a un punto mâximo también, y parece que la

poblacién cristiana se alegra de esa decisiôn: veremos un ejemplo de esto mâs adelante.

Los judios de Granada reciben e! mismo privilegio que bos moros: la libertad de

culto. Pero tres meses después de la Reconquista, tienen que seguir a bos demâs judios

espafioles: conversiôn o expulsiôn.

1.2. Definiciones

Una vez asentado cl contexto histôrico, es necesario dar las definiciones de Ios

términos claves para este estudio. En primer lugar, vamos a definir el término judio” y

sus sinônirnos: ‘hebreo” e ‘israelita”: también veremos la palabra “semita”, porque

forma parte de “antisemitismo”. En una segunda etapa, definiremos los términos que

designan el territorio de bos judfos, es decir: “Israel”, “Judea”, “Palestina” y “Canaân”.

Finalmente, analizaremos los conceptos de “antisernitismo”, la palabra mâs importante

de nuestro estudio. y “antijudafsrno”. La polisignificaciôn de estos vocablos serâ puesta

de relieve completando la definiciôn ofrecida por cl diccionario con una serie de libros

que dan explicaciones bastante completas o que aportan elernentos nuevos.
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1.2.1. Judio

Para definir la palabra judio”. veamos antes de nada la detiniciôn del

diccionario de la Real Academia Espafiola en su ediciôn dc 2001:

‘Judio, a. (Del lat. ludaeus, y este del hebr. yèinc1ï). 1. hebreo (del pueblo
semitico). Api. a pers. 1 2. Perteneciente o relativo al que profesa la ley de
Moisés. II 3. Natural de Judea. 4. Perteneciente o relativo a este pais de Asia
antigua”.

fontette da la definiciôn del Petit Larousse Illustré de 198$: ‘Juif: personne appartenant

au peuple juif. à la communauté israélite. (...) Qui professe la religion judaïque” .

Kuperrninc analiza el término asi: Juif: peuple descendant dAbraham, qui vivait â

l’origine en Palestine (...) Il désigne aujourd’hui à la fois les personnes appartenant au

peuple juif, et celles qui professent la religion judaïque” . De esas definiciones. se

puede sacar la conclusién siguiente: la palabra ‘judio” tiene dos sentidos posibles: cl

sentido religioso y el sentido histôrico-racial. En eT sentido religioso, es una persona que

practica la religién judia. Lo que llamarernos cl sentido histérico-racial es la definicién

que describe al judio como perteneciente a un pueblo formado por todos los judjos dcl

mundo, desde la Antigûedad basta el presente.

1.2.2. Hebreo

La Real Acadernia define la palabra ‘hebreo” asi:

“Hebreo, a. (Dcl lat. Hebraetis. este del hebr. fhri y este quizâ dcl acadio
ctpiru[m], paria). 1. Se dice dcl pueblo semitico que conquisté y habité la
Palestina. también llamado israelita y judio. Apl. a pers. II 2. Perteneciente o

Fontette, op. cit., p. 5.
48 Kuperniinc, op. cit., p. 5.
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relativo a este pueblo. H 3. adj. Se dice de la lengua sernftica hablada en Israel y
en otras cornunidades judias del mundo. J 4. adj. Perteneciente o relativo a esta
lengua. 1 5. Que profesa la ley de Moisés. 6. adj. Perteneciente o relativo a
quienes la profesan. J 7. rn. coloq. mercader.”

Entonces, la palabra “hebreo” tiene una definicién histérico-racial, lingûistica y

religiosa. Sin embargo, el sentido religioso se utiliza menos, y por b tanto tiene menos

peso que cl sentido histérico-racial.

1.2.3. Israelita

Veamos ahora la palabra israelita”, segûn la Real Academia Espafiola:

1sraelita. (De! lat. biblico IsraeÏïta,). 1. adj. hebreo (dcl pueblo sernftico que
conquisté y habité la Palestina). Api. a pers. J 2. Perteneciente o relativo al que
profesa la le)’ de Moisés. J 3. Natural de Israel. J 4. Perteneciente o relativo a
este antiguo reino.”

La palabra israelita” tiene dos sentidos: por una parte, es cl adjetivo que se aplica al

antiguo reino de lsrael (por ejemplo. los habitantes). Por otra parte, es un sinénimo de

judfo”. en cl sentido religioso. Esta éltima definicién aparece ya en e! Antiguo

Testarnento, para designar a los judios, porque son los ‘hijos de Israel”. A partir dcl

siglo XIX, se utilizé para scistituir a la palabra ‘judfo”, que habia adquirido una

connotacién peyorativa.

1.2.4. Semita

Antes de definir cl concepto de antisemitismo. tenemos que mirar la palabra

‘semita”. El diccionario de la Real Academia Espafiola ofrece la definicién siguiente:
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“Semita. adj. Segûn la tradicién biblica, descendiente de Sem. 2. Se dice de los ârabes,

hebreos y otros pueblos. 3. Perteneciente o relativo a estos pueblos.”

Para resumir b que acabamos de analizar, vamos a examinar los rasgos comunes

y las diferencias entre las palabras que hemos definido. Organicemos nuestros términos

en tres categorfas semnticas: raza, naciôn y religién. Las palabras relativas a la raza

son ‘semita”, “hebreo” y, en un contexto de los sigbos XIX y XX, judfo”. La palabra

“semita” es la mâs amplia, puesto que se refiere a la familia que incluye los hebreos, los

ârabes y otros pueblos dcl Oriente Préximo. Entonces. este término incluye la palabra

hebreo” en su sentido histérico-racial. Mencionernos râpidamente a la palabra judio”,

que en los siglos XIX y XX es sinénimo de “hebreo” en este sentido. Pasemos ahora a

la categoria de la nacién. Aqui es la palabra “judo” la que es mâs amplia: la nacién

judia incluye a todos los judios del mundo sin limite temporal: es un término

internacional e intemporal. La palabra ‘hebreo” es un poco menos amplia: tiene una

connotacién histérica, es decir, que designa a ese pueblo en la historia antigua, en su

territorio designado, pero también antes de blegar alli y en sus diferentes exilios. Menos

amplia aiin, israelita”, que impone un limite geogrâfico e histérico: designa al pueblo

dcl antiguo reino de Israel. Finalmente, pasemos a la categoria religiosa; en esta

categoria, las palabras “judio” e “israelita” son sinénimos, y a veces se utiliza “hebreo”

en este sentido.
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1.2.5. Israel

“Israel” es una palabra dificil de definir. Primero, tenernos que distinguir dos

ideas diferentes: el personaje y cl territorio. Israel es un personaje de la Biblia; es el otro

nombre de Jacob, hijo de Isaac, padre de doce hijos que engendraron las doce tribus de

Israel. En la Biblia y en la literatura se ilama a los judios “hijos de Israel”, porque son

sus descendientes.

Il territorio de Israel es un concepto muy complejo. Vamos a dejar al lado el

estado modemo de Israel, que queda fuera de los limites de este trabajo. Nos quedarnos

con el concepto hist6rico de nacién. reino, pais, provincia. etc. de Israe!. El diccionario

Larousse , menciona el reino de Israel, y b define segûn b que representaba en los

afios 931 a 721 a.C., es decir cuando las tribus se habfan separado en dos reinos: IsraeÏ

en e! norte y Judâ en el sur.

Pero b que nos interesa no es sélo la definicién oficial de la palabra Israel”,

sino también el sentido que puede tener cuando cualquier persona la emplea, y sobre

todo cuando los poetas espafioles medievales la empleaban. En cl léxico popular. este

término designa el teiritorio geogràfico en cl que vivian los judios en los tiempos

biblicos, sin tener en cuenta los judios de la diâspora, es decir, el territorio que se ha

liarnado Canaân en tiempos de los hebreos. que los romanos han liamado Palestina. e!

telTitorio que agrupaba los reinos de Israel y de Judâ, etc. Esta palabra designa este

tenitorio geogrâfico, y cualquier estado politico que b haya ocupado en la historia.

sobre todo basta la destrucciôn de Jerusalén y en cl sigbo XX, pero también se ha visto

Le Petit Larousse Illustré. Paris Larousse, 1996. Utilizamos este diccionario porque es un diccionario
usual que ofrece también definiciones de nombres propios.
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emplear el término para designar otras épocas, alternando casi indiferentemente con el

de “Palestina”. Nos interesa esta definiciân del término porque no vemos por qué un

autor de poesia medieval se preocuparia de utilizar la definiciôn exacta de una palabra

que no es fundamental en su obra. y cuyo sentido el lector entiende sin detenerse en la

cuestiôn de su exactitud.

1.2.6. Judea

El Larousse sôlo define “Judea” como una provincia de la Palestina romana. La

Judea también ha sido el nombre de la provincia en otras épocas °.

Pero existe una definicién que es am mâs importante para nuestro propôsito: la

palabra ‘judfos” viene de la palabra “Judea, como hemos visto en el diccionario.

Entonces, podemos dar una definiciôn en la que la palabra ‘Judea” designa el territorio

de los judios, y que ha dado su nombre a este pueblo. Cuando decimos ‘territorio de Ios

judjos”, queremos decir cl territorio en cl que vivian y que administraban antes de su

dispersién. Asf, la paLabra “Judea’. utilizada en un contexto antiguo, puede tener cl

mismo significado que la palabra “Israel”, corno la hemos definido segiin su sentido

poputar.

1.2.7. Palestina

Segiin cl Larousse. Palestina es una regién geogrâfica que corresponde màs o

menos a la definiciôn popular que hemos dado de la palabra lsrael”, y también de

Judea”. Sitûa la regiôn entre Libano, cl mar Muerto. el mar Mediterrâneo y e! desierto

° cf. Eric Santoni. Elfudaisme, Acento Editorial, 1994. pp l3-16.
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de Siria. A esta definiciôn tenemos que afiadir una precisién: a b largo de la historia, la

frontera sur del territorio ha oscilado mucho entre el mar Muerto y el desierto de Sinai.

Hablemos ahora de los origenes del término. Los romanos dieron al tenitorio e! nombre

de ‘Pa1estina”, que viene de la palabra “filisteo” (lat. philistaeus), un pueblo enemigo

de los hebreos que habia venido de Grecia para instalarse en ese territorio. El complejo

sentido que la palabra tiene boy no nos interesa. Cuando e! término aparecié, Palestina

era una provincia romana, y este nombre sustituyé al de Judea, como verernos mâs

adelante. En principio. la palabra no tiene nada que ver con bos judos o, mejor dicho,

excluye a los judios, pero en su definicién popular es sinénimo de “Israel” (esto dicho

sin tornar en cuenta la politica actual. por supuesto).

1.2.8. Canaân

En la Biblia, “Canaân” es e! nombre de la Tierra Prometida que Dios dio a los

hebreos. Este nombre estâ relacionado con los cananitas, que vivian en aquel territorio

antes de la liegada de bos hebreos. y que probablernente les dieron su lengua. Segin cl

Larousse, eT territorio corresponde exactamente a nuestra definiciôn popular de la

palabra “Israel”; por eso algunos autores de libros sobre la historia dcl pueblo judio

utilizan este término para designar e! telTitorio sin preocuparse de entrar en matices

politicos que complicarfan la comprensiôn de su texto.

Si hacernos un resumen de las palabras que designan e! territorio, se puede decir

que la palabra que tiene cl sentido mâs amplio es ‘Canaân”, puesto que no tiene

Por ejemplo: Santoni, id.
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ninguna connotaciôn politica. A pesar de su connotacién religiosa, tiene un sentido

puramente geogrfico, y se puede utilizar correctarnente en cualquier caso. Las palabras

“Israel” y “Palestina” son sinénirnos y anténimos al mismo tiempo: semânticamente,

una excluye a la otra, pero geogrficamente, los dos conceptos se cruzan. La palabra

que tiene el sentido menos amplio es “Judea”: por una parte, es una regién, y por otra

parte, puede tener un sentido histérico preciso. Pero todas estas palabras ilegan a

designar b mismo: el territorio geogrâfico descrito en la definicién de la palabra

“Canaân”.

1.2.9. Antisemitismo

Ahora intentemos definir el antisemitismo. La definicién del diccionario de la

Real Academia es ésta: “Antisernitismo. 1. Doctrina o tendencia de los antisemitas.”. b

que nos ileva a ver la definicién siguiente: “Antisernita. 1. Enemigo de la raza hebrea.

de su cultura o de su influencia”.

Poliakov b define asf:

“attitude effective sui generis des Gentils à l’égard des Juifs, haine endémique
grosse d’éruptions explosives, réduisant les enfants d’Isral à une condition de
parias, et les exposant, boucs émissaires traditionnels, à des massacres sans
nombre et sans fin” )2

Fontette da las definiciones de tres ediciones diferentes deY Larousse: Noiiveciti

Larotisse, 1 897: mouvement d’opinion qui dans certains pays s’est élevé contre les

Juifs et tend à faire prendre contre eux des mesures d’exception”; Petit Larousse, 1906:

Pohakov, op. cit., y. , p. 20.
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“doctrine de ceux qui sont opposés à l’influence des Juifs”; 198$: “doctrine ou attitude

d’hostilité systématique à l’égard des Juifs”

Hannah Arendt tiene una visién del antisemitismo que b diferencia de! odio del

judfo: “deux choses très différentes: l’antisémitisme, idéologie laïque du XIXe siècle,

mais qui n’apparaît sous ce nom qu’après 1870, et la haine du Juif, d’origine religieuse,

inspirée par l’hostilité réciproque de deux fois antagonistes”

Veamos dos definiciones mâs del antisernitismo. antes de recapitular:

‘Mouvement d’idées et d’opinions hostiles aux Sémites. aux Juifs” ;

“coined in 1879, from the Greek dvii = anti, and ‘iu = Semite by the German
agitator Wilhelrn Marr to designate the then-current anti-Jewish carnpaigns in
Europe. Anti-Sernitisrn’ soon carne into general use as a terrn denoting all
forms ofhostility rnanifested toward the Jews throughout history” 6•

La palabra ‘antisemitismo” es terminolégicamente incorrecta. Hemos visto la

deflniciôn de la palabra “sernita”. y es evidente que su sentido es mucho mâs amplio

que la palabra judio”; no puede ser un sinônirno. Sin embargo, el término equivocado

se ha vuelto popular, y ha llegado a designar universalmente el odio a losjudfos.

1.2.10. Antijudafsmo

La palabra “antijudaismo” no existe oficialmente en espafiol, es decir. no està

recogida en el diccionario. Ha sido inventada por bos teôricos para diferenciar el odio

de! judfo del concepto de antisemitismo inventado por Wilhelrn Marr en 1 $79. Sélo se

emplea en los trabajos que hablan de antisernitisrno.

Fontette, op. cit., p. 3.
Hannah Arendt. Surl’cintisémitisrne. Paris: Seuil, 1984. P9.
Josse Alzin. Juifs et Chrétiens en dialogue. Tous leurs problèmes de A à Z. Paris: Spes, 1966. p. 28.
Yizhak Heinemann et al. “Anti-Semitisrn”, in .4nti-Semiiism, op. cit.. p. I.
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Para definir e! concepto de antijudaismo, veamos la definicién de la palabra

‘judasrno”. E! diccionario de la Real Academia Espafiola la define asi: ‘Judaismo. (De!

lat. ludaismus). 1. m. Profesién de la ley de Moisés.” Entonces, el antijudaismo serfa el

odio del judafsmo, o cl odio del judio por razones religiosas, sin ninguna connotaciôn

racial, polftica, econémica, etc. Ciertos autores, corno Hannah Arendt por ejemplo,

dicen que cl antisernitismo no existe antes de que exista el término. Muchos dicen que

en la Antigtiedad (y ciertos incluyen la Edad Media) es antijudafsmo. Considerarlo asi

seria una generalizacién. En cl momento de analizar los tipos de antisemitismo,

verernos que las motivaciones religiosas son muy escasas antes del nacimiento dcl

cristianismo; en esa época son esencialmente politicas. En la Edad Media, el odio de!

judio tiene varias motivaciones religiosas, pero también econémicas y sociales. E!

problerna que tenemos es que eT término antisemitisrno” nacié en un momento en que

b hacfa también cl concepto de razajudia, por motivos antisemitas. Antes de esa época,

no se consideraba que losjudios formaban una raza.

En este trabajo emplearemos la palabra “antisernitismo” por ser la palabra mâs

utilizada en este sentido. y cuya definicién es generalmente reconocida como tal.

También es una palabra bastante amplia, que tiene connotaciones religiosas, raciales,

sociales. econôrnicas, etc. Robert Chazan dice que la palabra que se deberia utilizar

serfa una traduccién de la palabra hebrea “sin’at Yisra’eÏ”, que designa e! odio dcl

judafsmo y de bos judios a la vez. Antisemitismo’ no es una traducciôn exacta de este

concepto, pci-o bos limites lingiiisticos nos obligan a utilizarla para designarlo.

57 Chazan. op. ct.. pp. 28-J29.
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1.3. Tipos de antisemitismo

El antisemitismo es un concepto muy complejo. No se puede completar su

definicién sin explicar sus diversos componentes, que a veces se encuentran

independientemente, pero que muy a menudo se juntan para formar un odio particular

que no tiene equivalente en la historia. En este capitulo vamos a analizar los diferentes

tipos de antisemitismo que se encuentran en la Edad Media — religioso, cultural, racial,

econômico y social
—

y volver un poco a sus origenes antiguos.

El antisemitismo pagano es esencialmente religioso y cultural. Citemos a

Fontette antes de empezar nuestra explicacién del antisemitismo religioso:

On conçoit qu’enrichies par des éléments religieux nouveaux les vieilles
accusations portées par les païens contre les Juifs aient été reprises par les
Gentils christianisés. Mais elles subirent parfois des transformations: certaines
prirent un sens nouveau ou reposèrent sur d’autres explications, il y en eut aussi
qui disparurent” .

1.3.1. Antisemitismo religioso

Los egipcios fueron los primeros que consideraron la religién judfa con

curiosidad y desprecio. El monoteismo era un concepto casi imposible de entender para

los hombres de esa época. Sin embargo, se puede decir que esta forma de antisemitismo

es mâs cultural que religiosa. porque no se puede comparar con las acusaciones que lus

cristianos dirigirian a los judfos. El antisemitismo religioso pagano se expresa rnis

como un desprecio de las prâcticas que se organizan alrededor de la religién judia — b

veremos mâs adelante — que corno una critica de bos conceptos fundarnentales deY

58 fontette, op. ciL, p. 26.
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judaismo. Hubo una acusacién de deicidio en algi’m momento, por el cordero que los

judios sacrificaban ritualmente, puesto que el cordero es un animal que los egipcios

adoraban. Aun asi, no se puede comparar con el deicidio que los cristianos atribuirian a

los judfos: los cristianos acusaban a los judfos de haber matado a Dios, mientras los

egipcios los acusaban de matar a una encamaciôn de un dios egipcio, y asf, de tratar a

una imagen religiosa ajena con falta de respeto Entonces, la base del antisemitismo

religioso de los paganos era una incomprensién de su religién. Miremos el ejemplo de

Pompeo, que penetrô en una sinagoga y, al descubrir que no contenia ninguna imagen,

declarô que los judfos no tenian dioses, que eran ateos Es ese supuesto ateismo, o

mala comprensién dcl monotefsmo, que generé una primera forma de desprecio frente a

los judios.

La gran diferencia entre el antisemitismo pagano de tipo religioso y cl cristiano

se fundamenta en que el cristianismo deriva del judafsmo. Esta realidad es esencial para

entender la actitud de los cristianos frente a los judios en los primeros siglos de la era

cristiana y también en la Edad Media. El antisemitismo cristiano tiene como base dos

ideas: por un lado, se acusa a los judjos de haber matado a Jesucristo; por otro lado, los

judfos no se convirtieron en cristianos después de la muerte de Cristo, 5mo que

mantuvieron la religién del Antiguo Testamento. Durante varios siglos, los cristianos

acusaron a los judios de haber matado a Jesucristo. El problema teolégico que estâ en la

base de ese odio es que los cristianos consideraron (oficialmente y durante muchos

siglos) que la continuacién légica deY judaismo era el cristianismo, es decir, que

Jesucristo era el Mesias y que aportaba la salvacién a su pueblo. E! problema viene de

que los judios no aceptaron a Jesucristo como el Mesfas que esperaban. Para el cristiano

Poliakov, op. cit., y. I, p. 26.
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medieval, esto es una hereja imperdonable. La fe cristiana se basa en la identificaciôn

de Jesiis como e! Mesfas y en su esencia divina, y no se puede concebir que ese hombre

no sea Cristo. Por eso, los cristianos medievales Ilamaban a los judios sordos y ciegos,

diciendo que no querian ver ni ofr la verdad. Se consideraba también que los cristianos

debian ensefiarles la verdad y convertirlos. Para esos hombres, el destino lôgico de un

judio era la conversién al cristianismo. El judio no deberia existir porque e! judaismo es

anterior al cristianismo, y no deberfa continuar después de que el Mesias baya venido.

Segin Jules Isaac, e! origen de esa afirmacién viene de una necesidad de los primeros

cristianos:

“Que l’antijudaïsme lui fût devenue une nécessité doctrinale (du jour où elle
avait répudié sa forme première judéo-chrétienne), rien de plus sûr: elle ne
pouvait démontrer la vérité de sa foi sans dénoncer du même coup l’erreur et
l’aveuglement d’Isral. du vieil Israe 60

Para complicar todo, se interpreta la Biblia de tal manera que se echa a losjudios

la culpa de la muerte de! dicho Mesfas. Es otro prob!ema teolégico que se ha planteado

durante muchos siglos: ,son los judios responsables de la muerte de Jesiis? En la Edad

Media, la Iglesia daba una respuesta afirmativa a esta pregunta, y era su posicién oficial.

Para los hombres medievales, los judios mataron a Cristo, y su muerte salvé a los que

creyeron en él. Quien se negé a seguir a Cristo, y entonces no se convirtié en cristiano,

no pudo y no puede acceder a la salvacién 61 La educacién era muy escasa y los

clérigos se encargaban del catecismo de! pueb!o. En Espafla, la mitad dcl pais estaba

bajo la dorninacién de! Islam. Dcl Norte venia la influencia peligrosa de la herejfa

a!bigense. Por razones politicas. era importante que cl pueblo no perdiera de x’ista cuâl

60 lsaac, op. cit., p. 159.
61 cf Ruiz Domnguez. La historia de la salvaclôn en la obra de Gonzato de Berceo, op. cit., pp. $ 1-82.
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era la buena fe y quiénes eran los enernigos. Los musulmanes eran enemigos. por haber

invadido el pais. pero también por ser infieles. La voluntad de Dios justificaba la guerra

contra ellos. El mismo argumento servia contra los herejes y contra los judios, que en

cierto modo se consideraban como herejes y también, por supuesto, como infieles.

Examinemos los elementos de la Pasiôn de Jesucristo que llevô a esta

conclusién: Judas traiciona a Jesiis; Ios grandes sacerdotes del Templo to pagan para

ilevar a cabo esta traicién; junto con los soldados romanos, también hay guardias judos

que vienen a prender a Jesûs: los apéstoles se esconden; la multitud pide la muerte de

Jesûs, b insulta, etc. Éstos son los elementos principales en los que se basarân los

crisfianos para acusar a los judios de deicidio. Extraernos estos hechos de los

Evangelios (sin entrar en la cuestién de ta exactitud de b que cuentan los Evangelios),

puesto que los hombres medievales se basaron en el Libro, la fuente histérica que mé.s

conocian. Verernos cada uno de estos elernentos de la Pasién en nuestro corpus.

Entonces. la base del antisemitismo cristiano se puede resurnir asi: los judos no

reconocieron que Jesûs era el Mesias: no creyeron en él y se quedaron con su antigua

religién; y adernàs b mataron.

1.3.2. Antiscmïtismo cultural

El antisernitismo cultural se centra en las prâcticas culturales y religiosas de los

judios. A través de los sigbos, siempre conservaron sus costumbres, que nacieron como

costumbres culturales y que pronto liegaron a ser reglas del judaismo. Desde la

Antigtiedad, bos no judios miraron esas prâcticas con curiosidad, que se convirtié en
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desprecio por falta de cornprensiôn. Fontette da un resumen de los elementos que

generaron esa curiosidad 62 E! primer ejemplo es la circuncisiôn. Éste puede ser uno de

los orfgenes de los mitos medievales que contaban que los judios torturaban a los nifios.

Volveremos a esos mitos en el prôximo capitulo. La costumbre del sabbat y de! aflo

sabâtico también se consideraban como pràcticas raras. Los egipcios b vefan como una

pérdida de tiempo y decian que los judios perdfan la séptima parte de su vida. Los

sacrificios religiosos suscitaron e! mismo tipo de reaccién. Como hemos visto, a los

egipcios no les gustô el sacrificio de corderos. Otra vez, la prâctica de los sacrificios de

animales es el origen de los numerosos rumores medievales que acusaban a los judios

de sacrificar a flifiOs cristianos. Una de las reglas de! judaismo que mis sorprendié fue

la interdicciôn de corner carne de cerdo. Por supuesto. esa costumbre viene de los

tiempos en que los hebreos cran nômadas. y es una de las reglas de ta alimentaciôn de

los que practican ese modo de vida. por la irnposihilidad de conservaciôn de esa came.

Pero muchos pueblos la interpretaron de manera equivocada. Por ejemplo, cl

alelandrino Apiôn decia que para los judios el cerdo estâ al mismo nivel que e! ser

hurnano, y que cornerlo seria un acto de canibalismo 63 Fontette da otro ejemplo mâs:

“L’abstention de viande de porc était aussi, pour les Anciens, une cause de stupéfaction

(...) Quant à Pétrone, il mélange tout et en vient à dire que les Juifs adorent le porc” 64

Asi. Petronio habia entendido todo b contrario y crefa que bos judios adoraban bos

cerdos como un Dios; es un ejemplo tipico de bos errores de comprensiôn que llevaron a

crear los mitos antisemitas mâs irnaginativos. Si afiadimos ese malentendido al hecho de

Fontette, op. cit., pp. 16-17.
17.

d.. pp. 17-1$.
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que los egipcios y los griegos no entendian la concepciôn judia de la divinidad, es fàcil

explicarlo.

1.3.3. Antisemitismo racial

E! antisernitismo racial parte de la idea de que existe una razajudfa. Esta idea se

desarrolla sobre todo a partir del siglo XIX, un periodo fuera de los limites de nuestro

trabajo. 5m embargo. los judios siempre sufiieron el tipo de persecucién que se ilama

racismo porque se aplica normalmente a los individuos de una misma raza. Desde la

Antigtiedad, se odiô a los judios porque eran diferentes de los demâs pueblos, antes de

odiarlos por cuestiones religiosas. Bernard Lazare escribe:

“il ne faut pas voir dans les luttes contre les Juifs la lutte du polythéisme contre
le monothéisme, et la lutte de la Trinité contre Jéhovah. Les peuples
polythéistes. comme les peuples chrétiens, ont combattu, non pas la doctrine du
Dieu Un. mais le .Iuif’ 6

La Espaa medieval estaba dividida entre dos fuerzas: los cristianos y los musulmanes.

Y los judios también estaban presentes. No cran cristianos ni moros, no controlaban

ninglin territorio. pero estaban. Se puede decir b mismo para muchos paises, en tiempos

medievales y hasta hoy: los judfos estân por todas partes, desde siempre, pero bos de

Espafia no son espafioles, los de Francia no son franceses, los de Alemania no son

alemanes. Son judios. y esa identidad. que no es racial. pero que Ios une corno si b

fuera, molesta.

Lazare, op. cit.. p. 3.
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1.3.4. Antisemitismo econémico

Et antisemitismo econémico nace en la Edad Media, sin ningûn antecedente en

la Antigfiedad. Viene sobre todo del odio del usurero. La usura estâ prohibida por la

religiôn cristiana, porque segûn ella, el dinero no debe producir dinero: “Durante toda la

Edad Media la usura fue considerada, en efecto, como un pecado que producia la

condenacién irremisible del que la practicaba’ 66 La avaricia es un pecado capital. y en

esa época la pobreza se ve casi como una virtud. Pero b que pasa es que en cierta época

se prohibe a los judios que tengan profesiones que no sean la artesanfa o la usura, corno

hernos visto. Es esa interdiccién la que ilega a producir ese tipo de antisemitismo. Antes

de dedicarse a la usura, los judios europeos eran comerciantes. Asi, mostraron que

sabian manipular el dinero. Al final, fueran comerciantes o usureros, los judios en su

mayoria practicaban profesiones en las que manipulaban el dinero, y b multiplicaban, a

veces enriqueciéndose bastante. Asf. atrajeron e! odio de los dems, y la reputacién de

ladrones y de avaros.

1.3.5. Antisemitismo social

Pero también se puede decir, como Bemard Lazare 67, que una parte de b que se

reprocha a bos judios viene de ellos mismos. Puede parecer un poco petigroso afirmar

esto en nuestra época. pero es algo que se puede demostrar. Desde siempre, losjudfos se

66 Caro Baroja, op. cit., p. 74.
67 Lazare, op. cit., pp. 2-3.
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afsÏan de los demâs. En la Antigtiedad y en la Edad Media vivfan en banjos particulares.

O En varias ocasiones prohibieron los matrimonios mixtos. Ademâs, siempre consearon

su religién, y se negaron a obedecer las leyes de los reyes extranjeros. También se

quedaron con sus costumbres. Se puede decir que esto funciona como un cfrculo: cuanto

mâs se aislaban, mâs se los odiaba por su aislamiento, y ms se los aislaba con leyes; y

cuanto mâs se los aislaba, ms se aislaban ellos mismos para no tener problemas con los

demâs. Muchas comunidades no aceptaban que fueran diferentes, querian asimilarlos a

su cultura, y cuando se negaban a hacerlo, los aislaban para no tener problemas con

ellos. Pero del otro lado, querian estar entre ellos para poder quedarse entre gente que

hiciera las mismas cosas, sin que los demâs los molestaran. El resultado es ese circulo,

que al fmal lieva a b mismo: el aislamiento de los judios, y el odio de los demâs

respecto a ellos.

El antisemitismo social es el odio que nace de ese aislamiento de los judios. Al

hablar de los estereotipos de! judio, veremos los mitos que pueden ocasionar este tipo de

antisemitismo, por ejemplo mitos relacionados con el estatuto de! pueblo judfo como

pueblo elegido de Dios. Volveremos con esto mâs adelante. E! antisemitismo social

afirma que los judios no aceptan a los demâs, que los desprecian. En combinaciôn con

otros tipos de antisemitismo se puede decir, por ejemplo, que los judios desprecian a los

demâs, y por eso bos roban con la prâctica de la usura. O se puede decir que su

desprecio de bos demâs es la causa de su obstinacién secular a permanecer en el

j udaismo.

Pero el antisemitismo social tiene otra cara que es completamente contradictoria

con la otra. Es el odio a los judios porque estân por todas partes y porque asimilan la
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cultura del pafs en e! que viven. No es un mito: desde que empezé la diâspora con la

deportaciôn a Babilonia. los judios viven en toUas partes del mundo. Hombres corno

Apiôn dijeron que ese pueblo vivfa en todas las regiones del Imperio romano, sin

excepcién, y que se multiplicaban corno una epidemia 68 En el Antiguo Testamento

existe mâs de una menciôn de la presencia internacional de los judfos, corno en el

ejemplo siguiente: “Dijo entonces Amân al rey: ‘Hay en todas las provincias de tu reino

un pueblo, disperso y separado de todos los otros pueblos, que tienen leyes diferentes de

las de todos Ios otros y no guarda las leyes del rey.’ 69 Desde entonces, los judfos

viven en todos los paf ses del mundo, y en la Espafia medieval hay una juderfa en cada

ciudad. AlU, se integran muy bien. mezclândose con los demâs. a pesar de su estatuto

inferior. En la parte musulmana se fonTian, entre ïOS judos. excelentes poetas de lengua

ârabe y en la parte castellana nacen en manos de los judfos algunos de los poemas ns

apreciados de la literatura espafiola. Es esa capacidad de asimilacién y esa

omnipresencia las que molestan a los demâs. E! antisemitismo social tiene dos caras

contradictorias que se cruzan, se completan y se combinan con otros tipos de

antisernitismo para formar una serie de mitos, leyendas y estereotipos que producen ese

odio tan complejo y tan contradictorio en sus diversas componentes que caracteriza el

antisemitismo.

Fontette, op. cit., p. 13.
Ester 3 $
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2. Estereotipos

2.1. Definiciôn del concepto de estereotipo

Para empezar con la difjcil tarea de la definiciôn del concepto de estereotipo,

miremos en cl diccionario de la Real Academia Espafiola: “Estereotipo. m. Imagen o

idea aceptada comùnmente por un grupo o sociedad con carâcter inmutable”.

El libro de Felsenstein nos da la definicién siguiente: “A stereotype, according

to its standard definition. is a basic form of social insight, a preconceived and

oversimplified idea of the characteristics which typify a person, situation, etc.; an

attitude based on such a preconception’.

Dufays define el estereotipo segûn cuatro criterios: uno histérico: “le stéréotype

est une forme de répétition interdiscursive”; otro semdntico: “du fait qu’il émane d’un

ensemble de textes, il comporte toujours une dimension abstraite, générale”: cl tercero

formai: “le stéréotype est toujours un phénomène figé et préconstruit”; y el iiltirno

cualitativo: d’une part, (...) dénué d’effet esthétique: d’autre part, (...) dénué de

pertinence” Entonces. el estereotipo es una forma discursiva repetida. abstracta.

fij ada, no estética e inexacta. La dimensién estética no es relevante para este trabajo

porque vamos a tratar de estereotipos socioculturaf es y no artjsticos. En su ensayo

“Stéréotype et littérature: l’inéluctable va-et-vient”, Dufays nos ofrece ios elementos

que nos permiten completar la definicién:

70 Felsenstein, op. cit., p. 11. La cita interior estâ tomada de: Oxford English Dictionaiy, 2d ed. 20 voIs.
1989.

Dufays. Stéréotype et lecture. op. cit., pp. 53-57.
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“le terme de stéréotype désigne une structure, une association d’éléments. qui
peut se situer sur le plan proprement linguistique (syntagme, phrase), sur le plan
thématico-narratif (scénarios, schémas argumentatifs, actions, personnages,
décors) ou sur le plan idéologique (propositions, valeurs, représentations
mentales)” 72

Lo que nos interesa es esta dimensién ideolégica.

Recapitulemos con Ios elementos que nos han dado Dufays, Felsenstein y el

diccionario. En el sentido que es relevante en este trabajo, e! estereotipo es

esencialmente una estructura ideolégica con un valor histôrico, es decir que ha sido

repetida muchas veces hasta incorporarse en la mente colectiva de un grupo. Esas

repeticiones le han quitado su particularidad y su exactitud, transformàndoÏo en una idea

abstracta. La realidad de la que deriva es bastante lejana, porque se aplica a un objeto

generalizado. Ademâs, esa realidad se ha cristalizado, de nuevo por culpa de las

repeticiones, asi que se quitaron las posibilidades de cambio que acompafian

naturalmente el paso del tiempo.

Ilustremos esa definicién con tin ejemplo tipico: Nos judios tienen la nariz

grande”. Esta frase es un estereotipo. En primer lugar, deriva de una realidad: ciertos

judios tienen una nariz grande. Esta idea se ha repetido durante muchos siglos, hasta

hoy. pero mucho antes de liegar hasta nuestro siglo se ha generalizado y extendido a

todos los judios. Adems de la generalizaciôn, esas repeticiones le han quitado su

exactitud: no es cierto que todos Ios judios tengan una nariz grande. Finalmente, la idea

excluye la acciôn del tiempo, que ha modificado el concepto de judfo: las personas que

son judias por haberse convertido al judaismo no tienen el mismo tipo fisico que los

judios de viejas familias; por ejemplo. los judios chinos no se parecen a los judios de

Israel, y es imposible que todos tengan una nariz grande. Es una idea colectiva del judio

72 In Le stéréotype: crise et transformations, op. cit., pp. 77-78.



41

que tiene una nariz grande. Esta idea colectiva, repetida, fijada, generalizada e inexacta,

es un estereotipo.

En esta parte deY trabajo hemos decidido incluir no solo los estereotipos, sino

también los mitos que circulaban en la Edad Media acerca de los judios. La diferencia

entre el concepto de estereotipo y el de mito es que un estereotipo se basa en un hecho

real, aunque pueda ser muy exagerado. El mito no tiene ninguna base real y muy a

menudo viene de supersticiones populares. Hemos decidido juntar los dos en este

capi’tctlo porque son dos manifestaciones de una misma reaÏidad. Los estereotipos y los

mitos derivan del antisernitismo. pero también b producen. Es un cfrculo que permite

perpetuar ese odio de una época a otra. convirtiendo el antisemitismo en un fenémeno

muy complejo. y cuyo origen es rnuy dificil de explicar.

Hernos liegado a constituir esta lista recopilando informaciones extraidas del

capitulo anterior y de diversas lecturas. principalmente bos libros sobre estereotipos y

mitos del judfo como los de Felsenstein, Kuperrninc. Battesti-Pelegrin y Trachtenberg,

pero también las historias del antisemitismo de Poliakov, Isaac, Fontette, Caro Baroja.

Heinemann .

Hemos citado las referencias de cada uno de los libros de esta lista en la introdticciân del presente
trabajo.
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2.2. Estereotipos dcl judio

2.2.1. El usurero

El estereotipo del usurero viene de una realidad econémica. Como hemos visto

en la descripciôn del antisemitismo econémico, muchos judios eran usureros. Como

dice Saugnieux en su captulo sobre el antisemitismo de Berceo también habfa

cristianos que eran usureros. Y también habia judios que practicaban otras profesiones.

Pero la imaginacién popular perrnaneciô fijada en la imagen de judio usurero. Puede

que la visiôn cristiana de la usura la baya asociado con la avaricia, y que esta

caracterfstica negativa ftiera apreciada por un odio de los judios. O puede que fuera al

revés. De todas formas. el estereotipo del judio usurero se quedé en la imaginaciôn

popular, y aparece en muchas obras literarias de la época, como veremos mâs adelante.

Se puede ver al usurero con las caracteristicas fisicas estereotipadas del judio, sentado a

una mesa con montones de dinero. frotândose las manos con una sonrisa malvada. O se

ve haciendo un pacto con un ciudadano cualquiera, y la expresiôn de su cara muestra la

satisfacciôn que siente al saber que va a robar al otro y ganar mucho dinero.

2.2.2. El pueblo asocial

Basado en otro hecho real, el estereotipo del pueblo asocial viene dcl

aislamiento de los judios, como b hemos explicado en la descripcién de! antisemitismo

social. Rasta hoy. la visién del pueblo judio siempre ha sido de una cornunidad

exclusiva y ceirada a los demé.s: Pourquoi fut-il tour à tour, et également. maltraité et

Saugn jeux, op. cit., p. 95.
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haï par les Alexandrins et par les Romains, par les Persans et par les Arabes, pat’ les

Turcs et par les nations chrétiennes? Parce que partout, et jusqu’à nos jours, le Juif fut

un être insociable” .

2.2.3. Caracteristicas fisicas

Los rasgos fisicos que se atribuyen tradicionalmente a los judjos han cambiado a

b largo de los sigbos, pero algunas caracteristicas permanecieron iguales. Lo que se

mantuvo fueron las caracteristicas que rernitian a la cara y el cuerpo y b que cambié

sobre todo fue todo b que tenia que ver con la ropa y las supersticiones. Veamos en

primer lugar los estereotipos que describen la cara de un judio. El rasgo mâs conocido y

mâs utilizado en las sâtiras es la nariz. El estereotipo del judfo tiene una nariz rnuy

grande. En combinacién con un antisemitismo econômico, se dice a veces que su nariz

grande le sirve para oler el dinero. Adernà.s de una nariz grande. el judfo tiene cejas y

labios gruesos, y el pelo rizado. Ésas son caracteristicas fisicas del tipo semita que se

basan en cierta realidad. Si entramos en un campo de pura calumnia, veremos que

muchas veces el estereotipo judio tiene ojos crueles y calculadores. una sonrisa maligna

e hipôcrita, y manos curvadas, acostumbradas a guardar el dinero pero no a darbo. Su

silueta también es curvada, porque los hombres nobles son grandes y rectos. A estos

rasgos fisicos podernos afladir que el judfo tiene una barba de profeta, sobre todo en la

Edad Media.

Veamos ahora la ropa del judio en la Edad Media. Nuestro estereotipo tleva cm

gorro con forma de cuerno. Viste ropa oriental, un legado de la Espafla musulmana. A

Lazare, op. cit., p. 3.
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menudo tiene una insignia en su ropa; corno hemos visto, esto viene de una realidad

medieval. aunque antes del siglo XV no muchos judfos segujan esa regla en Espafia. En

otros paises, sin embargo. la lievaban, y esa imagen era bastante intemacional. Para

volver a las calumnias, a veces se representa al judfo con ropa vieja, rota o con piezas

aîadidas. para darle el aspecto de un hombre que no quiere gastar dinero.

Y como estamos en las calumnias. aprovechernos para echar un vistazo a las

caracteristicas fisicas que proceden de supersticiones medievales. Esos rasgos

identifican al judio con el diablo. El primer ejemplo es el olor: se puede encontrar en

textos medievales la idea de que el judfo apesta. Algunos historiadores b han

interpretado como otra manifestacién de la supuesta avaricia de los judios: no quieren

gastar dinero ni en las cosas ms esenciales. como jabôn por ejemplo; a veces se al

judio como una persona sucia, probablemente sin razôn. Pero la interpretaciôn mâs

comi;n es que ese olor tan desagradable es el azufre, que b identifica con el diablo.

Verernos mâs adelante los mitos que identifican los judios al diablo. Corno rasgos

fjsicos diabôlicos, podemos citar elementos miticos que aparecen a veces: una cola,

cuernos, cascos; son caracterfsticas que vienen de los animales que tienen un vfnculo

legendario con el dernonio.

2.2.4. El deicida

Los judios han matado a Cristo: es una de las grandes acusaciones que

mantienen vivo cl antisernitismo cristiano desde hace siglos. Asf, en la mente del

cristiano medieval, el judfo es ante todo un deicida, un “crucificador”. Todo b que hace
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estâ relacionado con ese error imperdonable. Muchos mitos han nacido de esta

acusaci&i. Si tomamos ejemplos literarios que vamos a analizar mâs adelante, hay casos

en los que se designa a un personaje judo o al pueblo judjo con esa acusacién, 5m que

tenga nada que ver con cl tema deY texto. Asf, la crucifixién es una mancha de la que el

pueblo judfo no se puede liberar: “the Christian public as a whole, the great and

overwhelming majority of the hundreds of millions of nominal Christians in the world,

still believe that the Jews killed Jesus” 76•
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2.2.5. El traidor

De la misma manera, el judfo se ve como un traidor, por b que hizo Judas. Este

estereotipo estâ relacionado con cl famoso deicidio. Asf, muchos personajes de la

literatura medieval se yen atribuir el calificativo de traidor. Parece que los judfos tienen

una predisposicién para la traicién desde la muerte de Cristo.

2.2.6. “Ciegos, sordos y duros”

En la poesia medieval, se ve mucho los calificativos de “ciegos, sordos y duros”

para referirse a los judios, como veremos en varios fragmentos. La base de esa imagen

viene de que los judios se quedaron con su antigua religién y no siguieron la nueva. Son

ciegos: no quieren ver ta verdad; son sordos: no quieren ofr a los que intentan

convertirlos a la verdadera fe; son duros: no se dejan convencer, y resisten a las ideas de

los demâs.

76 Parkes, op. cit., p. 376.
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2.2.7. Colaboradores de Islam

El i.iltimo estereotipo se limita a la Espafia medieval. Como todo b que

acabamos de describir, se basa en un hecho real. Muchos historiadores dicen que los

judios colaboraron un poco a la invasiôn musulmana de la peninsula; las leyes visigodas

eran tan estrictas que los israelitas consideraron a los invasores musulmanes como algo

positivo para ellos. No se sabe la proporcién de esa colaboracién, pero se dice que no

pudo ser muy grande. Por supuesto, la imaginacién popular ha aumentado el hecho,

convirtiendo bos judios en colaboradores premeditados de los enemigos, retomando el

estereotipo del traidor:

‘On les accuse — non sans fondement peut-être — d’avoir ourdi une conjuration
avec leurs frères d’Afrique pour renverser la domination chrétienne (...) En fin
de compte, l’Espagne chrétienne a-t-elle été livrée aux musulmans par les Juifs
comme on voudrait nous le faire croire? Rien ne le prouve” .

2.3. Mitos acerca de los judfos

Veamos ahora bos mitos que estaban relacionados con la imagen de los judios en

la Edad Media.

2.3.1. La inmoralidad de tos judios

En bos primeros siglos que siguieron el cisma entre cristianismo y judaismo. los

ascetas crearon e! mito de la inmoralidad del pueblo judio. Les atribuyeron una cantidad

Isaac, op. cit., pp. 248-249.
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de vicios que fueron afiadiéndose a su reputaciôn. Los Padres de la Iglesia participaron

activamente a la difusién de! mito, deformando la Biblia y creando viciosjudios:

“on vit les Pères de l’Église aller bien plus loin qu’auparavant un vulgaire Apion
d’Alexandrie — dont ils n’hésitèrent pas à reprendre certaines allégations
frelatées —; et leur voix, d’une éloquence plus prenante et persuasive, plus
menaçante aussi, eut infiniment plus de résonnance”

Por ejemplo, Juan Crisôstomo, citado por Jules Isaac, los llama golosos y borrachos,

adems de ladrones y lujuriosos, entre otros vicios:

“N’oubliez pas que la Synagogue est la demeure du démon (...) la citadelle du
diable, le lieu de toute perdition’ (...) Des bêtes ils ont tous les vices, voracité,
goinfrerie, lubricité, sans compter d’autres vices plus spécifiquement humains.
et dont l’humanité juive aurait l’apanage. tels que ‘cupidité, rapines, trahison
envers les pauvres, larcins, trafic de mercantis’ (...) Dès lors, tout ce qui touche
aux Juifs n’est que souillure et impureté” .

En la Edad Media, este mito aparece en el antisemitismo popular, en sobreentendidos.

Se manifiesta también en e! antisemitismo religioso, en casos en los que se acusa a los

judios de blasfemia cuando no siguen una regla del cristianismo (como la cuaresma por

ejemplo). En primer lugar, se debe decir que pal-a e! cristiano medieval, eT hecho de no

ser cristiano ya es un pecado: los que no creen en la “buena fe” deben de ser inmorales;

si no aceptan la verdad de Dios, entonces viven en pecado.

Se atribuye a los judios cada uno de los siete pecados capitales, por razones nis

o menos parecidas.

La avaricia es eT mito judfo mâs famoso, en la Edad Media. pero dura hasta hoy.

Éste nace en la Edad Media, por los usureros. Se consideraba que los usureros eran

ladrones, y como el estereotipo de! judfo usurero estaba muy presente. se consideraba

que los judios cran ladrones. Asf, se atribufa a los judfos e! pecado de avaricia. Este

78idp. 163.
° ibid. Las citas de San Juan Criséstomo vienen de Patrologie Grecque, N° XLVII I.



4$

mito naciô realmente en la Edad Media. Antes, tenernos algunas manifestaciones de esta

acusaciôn, por ejemplo por Juan Crisôstomo, pero va con las demâs acusaciones y no

tiene ninguna causa reai.

En la Edad Media, la acusacién de gula viene principaimente del hecho de que

los judios no seguian la cuaresma, ni el ayuno del viemes. Es una forma tfpica de

antisemitismo cultural. Tenemos un ejemplo de esto en el Libro de Buen Amor, en e!

episodio de Don Camai y el Rabf Açelyn. Volvamos a las palabras violentas de San

Juan Crisâstorno: “ ceux (les Juifs) qui se livrent à leur ventre et à leurs instincts (...)

étalons bien repus’ (...) voracité, goinfrerie, (...) leurs jeûnes, simples prétextes à

danses et beuveries’.”

Los cristianos inventaron e! mito de la lujuria en tiempos de la separaciôn entre

judaismo y cristianismo. Se basaron en el hecho de que los judios miran la procreacién

con menos severidad que los cristianos, sobre todo ios ascetas, y, mâs tarde, en otras

prâcticas heredadas de ios musulmanes: “La polygamie, qui n’avait jamais été interdite

aux Juifs d’Espagne, était assez répandue parmi eux (...) Surtout, le concubinat fut

légalisé” 81•

La vanidad seria una explicacién de la supuesta testarudez de los judfos, que se

niegan a ver la verdad. A veces se expiicaba diciendo que no entendfan, pero en la

mayor parte de los casos se explicaba diciendo que simplemente se negaban a aceptar la

realidad y se quedaban con sus viejas creencias equivocadas, sabiendo muy bien que no

tenfan razén. E! miedo de parecer ridjculos era mâs fuerte que el acceso a la Salvacién.

° ibid.
Poliakov, op. cit., y. 11, p. 133.
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Hoy existe un estereotipo contrario al mito de la pereza: se dice que los judios

son muy trabajadores. Pero los antiguos no entendfan la costumbre del sabbat, y b

consideraban como un dfa de flojera. Decfan b mismo del aflo sabtico. Por ejemplo, un

V. alejandrino ilamado Suetonio decia: “Demeurer chaque septième jour sans rien faire,

c’est perdre la septième partie de la vie” 82

El mito de la envidia no nace antes de la Edad Media, porque, por ejemplo, en

tiempos de la separaciôn de las dos religiones, cuando nacieron muchos de estos mitos,

sabfan demasiado sobre la religiôn judaica para creer esto. E! mito era que los judfos

tenfan envidia de bos cristianos, por ejemplo por haber liegado a ser los favoritos de

Dios en su lugar. Otro ejempbo era por una supuesta condicién de superioridad racial de

los cristianos que, por supuesto, no se justifica en absoluto puesto que no hay una raza

cristiana (quizâs el término “racial” no es exacto aqui; deberfamos decir “ontolégica”; la

idea de superioridad racial no aparece antes del siglo XIX, y llega a su apogeo con

Hitler), y otro m.s también por la buena organizacién de la retigién cristiana. Desde el

punto de vista cristiano, la solucién légica a esto seria la conversién.

El pecado de ira va acompafiado de la violencia. En la Antigiiedad, varios

emperadores romanos liamaron al pueblo judfo rebelde y violento. Les acusaban de

provocar disturbios polfticos en el imperio.

2.3.2. Brujerfa y pacto con el demonio

Todos bos pecados que acabamos de citar suponen cierta influencia de! diablo,

puesto que todo pecado viene deY diablo segiin el cristianismo. Pero el mito de! que

$2 Fontelle, op. cit., p. 16.
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vamos a hablar va mâs allâ de esta evidencia, puesto que no se basa en et cristianismo

sino en ciertas supersticiones muy populares en esa época.

Este mito es mâs popular en los siglos XIV y XV, porque el diablo estaba muy

de moda en esa época, aunque Berceo haya incluido un ejemplo de este mito en su

“Milagro de Teâfilo”, dos siglos antes. Después de un siglo ileno de desgracias - la gran

crisis econémica, la epidemia de peste negra, la despoblacién masiva del continente

europeo, etc. - los europeos temen al diablo mâs que nunca, y todo b que es malo estâ

relacionado con cl diablo. Los judios no son una excepciôn. Su idioma. sus libros

sagrados, sus prâcticas culturales, todo b que toca a su modo de vida se ve interpretado

como diabélico. Rasta boy, muchas palabras que pertenecen al campo semântico de la

brujeria vienen del judaismo. Por ejemplo, el sabbat de las brujas no es mâs que una

trasposicién del sabbat judio; los signos cabalfsticos. como su nombre indica. vienen de

la Câbala, eT mâs famoso de los cuales es cl circulo de los brujos; y “abracadabra’ es

una palabra hebrea, también un concepto cabalistico. A eso podernos afladir que las

prtcticas religiosas de los judfos. por ser diferentes de las cristianas. parecen hastante

misteriosas para los cristianos medievales: “l’école juive est une école noire, le Juif est

l’intermédiaire entre le Diable et ceux qui veulent lui vendre son âme; le pacte maudit

est scellé avec son sang, et si un malade veut mourir, il lui suffit de demander à un Juif

de prier pour lui” . Todo esto impresiona la irnaginacién fértil del hombre medieval,

que, ademâs, tiene ya una tendencia a atrihuir todo b mabo al diablo.

83 Poliakov, op. ciL. y. I, p. 161.
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2.3.3. Los judfos responsables de las grandes plagas dcl siglo XIV

Hemos visto que a finales del siglo XIV y en el siglo XV se considera que todo

b malo vielle de! diablo. La peste negra y la gran crisis econômica son ejemplos de las

plagas que tocaron toda Europa en el siglo XIV. E! automatismo general fue de

atribuirlas al diablo, y como los judios se consideraban como los instmmentos dcl

diablo, se les designô como culpables. El continente herido necesitaba un chivo

expiatorio, y los judos, ya odiados, cran perfectos para este pape!. En francia, naciô un

mito que adquiriô una gran popularidad en Europa: la peste era cl resultado de una

conspiraciôn de los judios con los leprosos para envenenar los pozos con una mixtura

ngica. Dejemos a Poliakov el honor de contar los detalles: une drogue composée de

sang humain, d’urine et de trois herbes secrètes, à laquelle, bien entendu, de la poudre

d’hostie consacrée était additionnée, était mise en sachets et lancée dans les puits du

pays”

2.3.4. El crimen ritual

El mito del crirnen ritual tiene su origen muy lejos en la Antigiiedad, mucho

antes del nacirniento de! cristianismo. A los primeros cristianos se les imputa la misma

acusaciôn, puesto que los gentiles consideraban el cristianismo como una secta judia. El

mito muere cuando la mayor parte de los gentiles se convierte al cristianismo. Pero

renace en la Edad Media, en cl antisernitismo popular. El crimen ritual tiene dos formas:

la profanacién de la hostia y la repeticién ritual de la crucifixién. Ésta puede presentarse

84id.,p. 12!.
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de varias maneras: tortura y homicidio de un niflo cristiano o, a veces, de un adulto;

crucifixién de una efigie de Cristo, de cera o de madera, etc. La profanaciôn de la hostia

se presenta asf: los judfos roban hostias en una iglesia, las Ilevan a la sinagoga y alli, en

presencia de los rabinos y de toda lajuderfa, las perforan con un cuchullo o una espada,

o le infligen torturas como a un ser humano. Esos dos tipos de ceremonia saténica

tienen el mismo valor: la reiteracién de la crucifixién de Cristo:

“it was imagined in some Christian circles that the Jews, believing paradoxically
(which they obviously could not if they remained Jews) that the consacrated
wafer was in fact the veiy body of Jesus, desired to renew upon it and him the
agonies ofthe Passion, by stabbing. tormenting, or buming it” .

Ademâs de los diversos tipos de crirnen ritual, también se acusaba a los judios de

infanticidio y de canibalismo, y las victimas siempre eran cristianas, por supuesto.

2.4. Estereotipos det converso

Los estereotipos del converso son iguales a los estereotipos deÏ judfo

fisicamente. moralmente, y por supuesto en todos sus atributos diabélicos y en todas las

referencias a su pasado vergonzoso. A esto se afiade las caracteristicas siguientes: por

una parte, los conversos no son judios ni cristianos, y se burlan de los dos; asi, segén

Jeanne Battesti-Pelegrin y Monique De Lope, e! converso es, para los cristianos del

siglo XV, “un être à l’identité douteuse, un être hybride, inquiétant” 86 Por otra parte.

los conversos son judios que intentan copiar a los cristianos sin lograrlo; se afirma

también que los conversos siguen siendo judios en su esencia y por b tanto no

Cecil Roth, Desecration ofthe Host”, in Heinemann et al., op. cit., p. 101.
Jeanne Battesti-Pelegrin; Monique De Lope. “Problèmes de la caractérisation dujuif-converso dans la

poésie des chansonniers du xve siècle”, in Signes et marques du convers, op. cit., p. 33.
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accederân a la salvaciôn. Estas tres afirmaciones forman parte del mismo sistema de

ideas: es la identificaciôn del converso como un ser que tiene una identidad doble: “Le

converti, c’est donc l’autre (...) Mais c’est aussi et surtout l’un et l’autre, l’amalgame, le

mauvais mélange, l’alliage impur: la dualité” .

El estereotipo siguiente deriva de una realidad social: los conversos son Ios

favoritos de los reyes porque Ios hipnotizan de alguna mariera, y roban cl sitio de los

cristianos honestos; Keimeth R. Scholberg b explica asi:

“después del periodo de grandes conversiones (...) surgié una nueva clase de
gente, hâbil para el gobierno y la administraciôn, que ascendiô quiz.s demasiado
râpidamente, una vez que quedaron eliminadas las inhabilitaciones basadasen
razones religiosas. Esto desperté la envidia y rencor de los cristianos viejos” .

También se dice que todos los conversos siguen practicando su antigua religiôn

a escondidas; pondremos esta afirrnaciôn en relaciân con el estereotipo siguiente: los

conversos tienen vergtienza de b que son e intentan esconderlo. En realidad, no es la

vergtienza sino cl peligro b que Ilevé tantos judfos a convertirse. y en e! caso de

temporadas violentas, efectivamente, intentaban esconderse, cuando no huian de! pas89.

Explicaremos este fenârneno con las numerosas conversiones forzadas, repertoriadas

por varios historiadores. segûn se puede Ïeer en el libro de Scholberg 90•

Pero b que se utiliza rnàs cuando se acusa a alguien de serjudio o converso son

los rasgos fisicos.

87 Jeanne Battesti-Pelegrin. •À propos de la représentation du judéo-convers: le traitement btirlesque de la
conversion”, Id., p. 104.

Scholberg, op. cit., p. 345.
Sobre las reacciones de los conversos ante el peligro que los amenazaba. cf. Caro Baroja, op. cit., pp.133-147.

90 Scholberg, op. cit., pp. 303-304.
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3. Estudio de los textos

,
3.1. Presentacién de las obras

Nuestro corpus se compone de obras poéticas de ios sigios XIII, XIV y XV, de

géneros y temas variados. Hemos buscado textos que contenfan palabras dcl campo

semantico del judaismo Esto fue el criterio que nos permltio elegir un poema y

descartar otro. No pretendemos que cl corpus sea exhaustivo: hemos elegido esos textos

seglin un proceso de seleccién abierta, para constituir un muestrario caracteristico.

Existen otros textos poéticos del siglo XV que podrfan servir para nuestro anâlisis, pero

no aportan elementos nuevos a nuestro corpus, que ya es suficientemente rico.

Al tratar deY siglo XIII tenemos que introducir la nocién de mester de clerecfa,

un género que incluye una parte importante de las obras que vamos a analizar. El mester

de cierecia es un tipo de poesfa cuita, de arte mayor. Los autores son mayoritariamente

clérigos (en ciertos casos no se conoce cl autor, pero se supone que es un clérigo). En cl

siglo XIII la forma de esos poemas es bastante estricta: alejandrinos dispuestos en

cuastetos monorrimos. En cl siglo XIV, la forma se relaja un poco, pero siempre son

cuartetos de arte mayor, b que no excÏuye la introduccién de formas poéticas diferentes

dentro de la obra, como en et Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita, por ejemplo.

Las cuatro primeras obras de nuestro corpus — que representan mâs de la mitad

de nuestros fragmentos — son de Gonzalo de Berceo, clérigo de San Millân de ta

Cogolla, cl primer poeta espafiol de nombre conocido. Se estima que Berceo nacié a
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finales del siglo XII y murié a mediados dcl siglo XIII. Escribiô cuatro obras

hagiogrâficas: la Vida de Santa Oria, virgen, la Vida de Santo Domingo de Silos, la

Vida de San Millân y el Martirio de Sant Laurençio; tres obras mariales: los Loores de

Nuestra Sennora. los Mulagros de Nuestra Sennora y et Duelo de ta Virgen, y dos obras

de tema bfblico: De? sacrfiçio de la missa y Los signos que aparesçerdn ante el Juicio.

Ademâs de esas obras tradujo varios poemas litiirgicos latinos. En este trabajo vamos a

analizar cuatro obras de Berceo: Del Sacrflçio de la missa, los Loores de Nuestra

Sennora, los Muagros de Nuestra Sennora y cl Duelo de la Vfrgen, utilizando la versiôn

que aparece en la Biblioteca de Autores Espafioles 91•

De? sacriflçio de la missa es la primera obra de Berceo. De carâcter educativo,

explica cada parte de ta misa con referencias al Antiguo Testamento. Vuelve hacia atrts

en e! tiempo para explicar de dônde viene el concepto de sacrificio, situando las raices

en las prâcticas del pueblo hebreo. Ademâs, explica e! origen de los diversos gestos que

efectiia et sacerdote durante la misa, y b sitûa en diversos episodios del Antiguo

Testamento.

Su segunda obra, Loores de Nuestra Sennora, es una serie de elogios a la

Virgen, con el acento en los dolores que sintié al ver todo b que pasaba con su hijo. Se

pone una atencién especial en la actitud de la Virgen durante la Pasién de Cristo.

Tomâs Antonio Sânchez, comp. Biblioteca de autores espatioles. y. 57: Poetas castettanos anteriores al
siglo XI”. Madrid: Atlas, 1952. De! Sacrfiçio de la missa: pp. 80-90; Loores de Nuestra Sennora: pp. 93-
100; Mitagros de Nuestra Sennora: pp. 103-131; Dueto de la Virgen: pp. 13 1-137.
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Los MiÏctgros de Nuestra Sennora es la obra mâs farnosa y mâs analizada de

Berceo. De fuentes latinas y francesas, cuenta veinticuatro milagros que tienen una

relacién con la Virgen. Berceo presenta su obra como una traduccién de una obra latina,

pero, si el relato queda iguaL hace una adaptacién bastante libre de los detalles. Todos

tienen lugar en una época mâs o menos contemporânea al autor, en lugares diferentes

dcl mundo, y en cada uno la Virgen salva a uno o varios hombres del pecado o de la

muerte, y castiga a los malos, que casi siempre tienen alguna relacién con e! diablo

(cuando no es cl mismo diablo). De esos milagros, vamos a analizar sôlo cuatro, porque

son los que tienen personajes judios. Los milagros no tienen titulos originalmente, pero

para fines analjticos se les ha puesto uno que se reconoce generalmente entre los

crjticos.

ET primero se Ilama “Milagro del iudezno”. Este milagro cuenta una leyenda

que, segûn e! autor, es bastante internacional. Un niflo judio va a estudiar en una escuela

con nios cristianos. Un dia, para seguir a sus cornpa?ieros, decide ir a comulgar. Para

su padre, esto es imperdonable; su castigo es inhurnano: enciende cl homo y tira al niflo

en las liamas. La Virgen b salva, y se venga deY padre con una muerte horrible.

El segundo milagro, “Los judios de Toledo”. hace referencia al mito del crimen

ritual, que no era tan popular en Espafla como en otros paises. Segûn Saugnieux 92 es un

poco cruel de parte de Berceo utilizarlo, por esta razôn. Sittia la acciôn en Toledo.

donde la juderia era muy importante. Durante una gran misa, los judios estân haciendo

un crimen ritual. dirigido por los rabinos, y en la iglesia se oye la voz de la Virgen

denunciândolos. Por supuesto. se castiga a los judfos tal corno b merecen. Segim

92 Saugnieux, op. cit. p. 92.
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Saugnieux ese relato es una acusacién dirigida a toda la religién juda, no sélo a los

judos: estân implicados los rabinos, por b que es un rito supuestamente religioso que

formarfa parte de los ritos del judaismo; es una combinacién de antisemitismo clerical y

popular.

E! tercero se liama “El mercader de Bizancio” o “La deuda pagad&’. En este

milagro se habla de un estereotipo antîsemita muy comûn en la época: el judfo usurero,

rico, y por supuesto deshonesto. Un burgués (crïstiano y entonces honesto) debe pedir

dinero a un judfo, que es el hombre mts rico de la ciudad de Constantinopla. En el

momento de devolvérselo, el judfo b engafia. La Virgen salva la situacién, y el relato

termina con la conversién del judio.

El iiJtimo milagro de nuestro corpus, que es el ûltimo de la obra, el mâs largo y

cl ms analizado, es el “Milagro de Teéfilo”. Es el màs famoso de los milagros de la

Virgen. Tiene orfgenes griegos y latinos. Fue muy popular en la Edad Media y hasta el

Renacimiento, y se utilizé por muchos autores, sobre todo franceses.

El “Milagro de Teéfibo” es una historia de pacto con el demonio, pero b que nos

interesa para este trabajo es e! personaje judfo, hechicero, que ileva a Teéfilo al diablo.

Es una parte pequefia del largo milagro.

El Duelo de la Virgen es la ûltima obra que escribié Berceo. Su nombre

completo es Duelo que fizo la Virgen Maria et dia de la Pasion de sufijo Jesu Christo.

Tiene como tema principal la Pasién de Jesucristo, y la actitud de la Virgen frente a ese

acontecimiento. El narrador principal de la obra es la misma Virgen. En esta obra

ibid.
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aparece el famoso Eya velar”, un poema inspirado en una càntiga popular, introducido

de manera original en la narraciôn, que vamos a analizar también.

No se conoce el autor del Libro de Alexandre. Se ha atribuido a Berceo. a Juan

Lorenzo Segura de Astorga y a Diego Hispano Garcia. Su fecha de composicién

también ha sido el tema de numerosas discusiones. En general se dice que es

contemporâneo de Berceo, pero también existen teorias que b fechan antes, o un poco

después. En este trabajo b consideraremos como una obra anénima, y por b tanto ajena

a Berceo, puesto que ninguna de esas teorias ha sido demostrada. El Libro de Alexandre

cuenta la vida de Alejandro Magno, y se inspira principalmente en fuentes latinas y

francesas. Es cl poema ms largo de nuestro corpus, mâs de dos mil estrofas de cuatro

alejandrinos, el tipo de verso que toma su nombre de este libro. Vamos a utilizar la

versjôn del manuscrito de Madrid, como aparece en la Biblioteca de Autores

Espafioles94 (la numeracién de los versos es diferente en los manuscritos de Madrid y de

Paris).

El Foema de Fernân Gonzâlez es anénimo. Se fecha entre 1250 y 1266, tres

sigbos después de la muerte del conde fernân Gonzàlez, y se supone que su autor era un

monje. Es un poema épico que cuenta las hazafias del conde Femân Gonzâlez durante la

Reconquista y las guerras entre bos reinos de Castilla y Leôn. Su particularidad viene de

que tiene una forma cuita y un terna popular. Este poema también se ha editado en la

Biblioteca de Autores Espaholes .

Sânchez, op. cit., pp. 147-224.
9id.,pp.3$9-4Il.



59

E! Libro de Buen Arnor es la obra mâs famosa de nuestro corpus. Escrita

airededor de 1343 por Juan Ruiz, Arcipreste de Hita (finales del siglo XIII-1351), es la

obra mâs importante del mester de clerecia de! siglo XIV. Su estructura es bastante

compleja y caôtica; mezc!a los géneros poéticos y los temas en un mismo relato. La

base de la historia es un protagonista que tiene el mismo nombre que el autor, y sus

aventuras con diversas mujeres, que le ayudan a definir cl concepto de buen amor”,

opuesto al de ‘ioco arnor”. A b largo de la obra, el autor introduce elementos ajenos al

relato fâbulas, sermones, poemas religiosos, etc. Sin embargo, se ha aceptado de

manera general que los poemas religiosos que aparecen al final de la obra no son del

arcipreste, y que han sido afiadidos p01 copistas. En este trabajo vamos a analizar la

versién de Jacques Joset 96

El libro de Miseria de homne es un poema anénirno de finales del siglo XIV. Es

una obra de carâcter moral, un tema importante en e! siglo XIV. Como el Libro de Buen

Amor, pertenece al mester de clerecfa, o mejor dicho, a su variante del siglo XIV, menos

estricta que cl mester de clerecfa de Berceo, por ejempbo. El terna principal dcl libro es

la miseria humana. Utilizarernos la versiôn del texto que aparece en Focsfa espaioÏa

meUleval de Manuel Alvar.

E! Libro rimado de paÏacio fue escrito por el canciller Pero Lépez de Ayala

(1332-1407) entre 1383 y 1403. También es una obra de tema esencialmente moral. y

96 Juan Ruiz, Arcipreste de Hita. Libro dc Buci; Amor. Edicién, introducciôn y notas de Jacques Joset.
Madrid: Espasa-Calpe, 974.

Barcelona: Planeta, 1969. pp. 332-337.
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forma parte de! mester de clerecfa del siglo XIV . Corno el libro de Miseria de homne,

la hemos encontrado en la recopilaciôn de Manuel Alvar
.

La Danza de la muerte es una sâtira social anônima fechada a finales det siglo

XIV o principios del XV. forma parte de una tendencia artfstica intemacionai que toca

varios dominios artisticos, no sélo la literatura, sino también la pintura y la mûsica. En

el siglo XIV, como hemos visto, la muerte es una realidad cotidiana para los europeos.

Esto se expresa en el arte de todo el continente, y asi nace la moda de las danzas de la

muerte. En nuestra obra, la muerte es e! personaje principal, y se presenta su dilogo

con personajes que vienen de la reaiidad cotidiana de la época. En este trabajo vamos a

analizar e! diâlogo de la muerte con e! usurero y con el rabino, corno aparece en la

edicién de la Biblioteca de Autores Espafîoles ‘°°

Ahora, entremos en el siglo XV. mâs complejo que ios siglos XIII y XIV, por su

diversidad de géneros y de ternas. Empecemos con la poesfa cortesana. Principatrnente

escrita para ser cantada, la poesfa cortesana del siglo XV. al contrario que la poesfa

cantada de los siglos anteriores, es cuita. Se sustituye a los jugiares por los trovadores,

que cantan para la corte. La poesia cortesana tiene temas y formas variadas; puede ser

amorosa. moral. religiosa, etc.

En primer lugar vamos a ver ios cancioneros.

98 José Garcia Lôpez (Historia de la liieratura espw7ola. Barcelona: Vicens-Vives, 1995) considera que
las obras como el Libro de Buen Amor. el libro de Miserici de homl7e y el Riinado depalacio forman parte
de “una transiciôn del mester de clerecia a las formas poéticas del siglo siguiente’ (p. 91).

Alvar, op. cit., pp. 30 l-32$.
100 Sanchez, op. cit., pp. 379-385. Esta edicién ofrece la versién del manuscrito dcl Escorial.
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El Cancionero de Baena agrupa obras de varios autores — incluido Juan Alfonso

de Baena — escritas a finales del siglo XIV y a principios dcl siglo XV. De este

cancionero vamos a analizar dos obras: la primera se Ilama “Dezir que fizo Juan

Alfonso de Baena”, por cl mismo Juan Alfonso de Baena, un converso La segunda,

“Dezir que fizo al rey don Enrique”, fue escrita por Alfonso Àlvarez de Villasandino (?-

1424), un trovador de principios del siglo XV. Esas dos obras cuentan episodios de la

vida del autor, y aparecen en la AntoÏogia de poetas Ïiricos casteÏlanos 102 de Menéndez

y Pelayo.

También vamos a analizar un villancico amoroso de! Cancionero de Juan de!

Encina (1468-1530), escrito en la época de los Reyes Catélicos. Juan de! Encina fue

mi.’isico de la corte y de los papas en Rorna. Su Cancionero, al contrario de los dos

cancioneros que acabamos de ver, sôlo agrupa obras escritas por él. Este poema aparece

en el libro de Manuel Alvar 103

Ademàs de los cancioneros, vamos a analizar dos poemas cortesanos de terna

moral y religioso.

El Regirniento de principes es un poema moral de Gémez Manrique (14 12-

1490), tio de Jorge Manrique. La obra da una lista de reyes y principes de la historia, y

‘°‘ Como hemos visto en la introducci6n. existe un debate sobre e! judaismo de Baena: cf. Solà-Solé. op.
cit., pp. 207-223.
° Santander: Aldus, 1944-45. y. 1v. Respectivarnenie: pp. 364-382 y pp. 135-136.o Alvar, op. cit., pp. 762-763.
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hace un anlisis moral de las acciones que realizô cada uno. Menéndez y Pelayo 104

publicé este poema y e! siguiente.

De la época de Ios Reyes Catélicos, tenemos las Copias a reverencia de San

Juan Baptista, de fray Ambrosio Montesino (?-1513), un monje franciscano que

escribiô poesia de terna religioso. Esta obra habla de la vida de Juan Bautista y de su

relaciôn con Jesucristo y con la Virgen.

Las dos obras siguientes son anônimas. Se supone que fueron escritas por

personas que conocfan bien la corte. pero que su contenido satirico impidié que sus

autores se identificaran.

Las Copias del provincial se han atribuido a varios autores, entre ellos Hernando

del Pulgar, Alonso de Palencia, Rodrigo Cota, Antén de Montoro y Juan de Mendoza. y

también se ha dicho que ha sido escrito por un grupo de personas 103 Se han fechado en

el aflo 1465 o 1466. Estân constituidas por una serie de insultos dirigidos a varias

personas de la corte de Enrique IV. Lo que nos interesa para este trabajo son los insultos

en cuanto al linaje, y mâs precisamente la acusacién de ser judio o converso. Julio

Rodriguez-Puértolas 106 presenta una edicién de las primeras 97 copias, excluyendo las

estrofas que no presentan ningûn interés histérico.

04 Menéndez y Pelayo, op. cit., pp. 26-38 pp. 338-350.o cf. Lôpez Àlvarez y Torrecilla del 01mo, op. cit., pp. 237-262.
06 Poesla de protesta en la Eclad Media castellana. Madrid: Gredos, 1968. pp. 215-224.
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Las Copias de Mingo Revuigo también son anénirnas. Se fechan

aproximadamente en la misma época que las Copias dei provinciai. También es una

obra satfrica, pero mucho mâs sutil. y de terna mâs social y menos personal. Todo estâ

escrito en una especie de cédigo. Por ejemplo. y como veremos, la palabra “tartamudo”

designa a Iosjudfos. Vamos a estudiar la versién de Menéndez y Pelayo 107

Los Loores de ios ciaros varones de EspaFa fueron escritos por Fernân Pérez de

Guzmân (1377-1460). Este autor escribié prosa histérica sobre todo. Esta obra es su

tinica historia en verso. También aparece en la Antoiogfa de Menéndez y Pelayo 108

La i.’iltima obra que vamos a analizar es rnuy corta pero rnuy significativa. Es una

cuarteta fechada en 1492, es decir contemporânea a la expulsién de los judios de

Espafia. Evidentemente popular, se cree que se cantaba, y que se transmitié por

tradicién oral. Lieva un mensaje muy claro y rnuy interesante para nuestro propésito : es

una exhortacién dirigida a los judios, para que obedezcan a la orden de irse del pais.

Hemos sacado esta cuarteta del libro de Manuel Alvar 09

07 Menéndez y Pelayo, op. cit., pp. 794-803.
108 id pp. 20 1-229.
‘° Alvar, op. cit., p. 929.
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3.2. Anlisis de Ios fragmentos

En este capftulo vamos a analizar los fragmentos extraidos de las obras del

corpus. Por una parte, consideraremos los fragmentos que contienen una palabra clave,

es decir, un término que pertenece al campo semântico del judaismo. Estos fragmentos

liegan a un total de ciento veinte, que hemos dividido segin la palabra clave que

contienen. Las palabras claves designan a personas: judfo”, “hebreo”, “rabino”,

“marrano”, “iudezno”; lugares: “Israel”, “Judea”, ‘juderfa”, “aijama”; u otros conceptos

deY campo semântico del judaismo: ‘judaismo”, ‘judaico”, “Tora”. Por otra parte,

también hemos decidido considerar b que ilamaremos palabras secundarias, es decir,

las referencias que no tienen una palabra clave, pero que comportan una palabra o

expresién que se refiere a una palabra clave ya mencionada, como calificativas, o como

sustitutas de esa palabra. Muchas de estas palabras y expresiones son calificativos

negativos, asi que hay muchos insultos y burlas. Por eso, hemos decidido que era

importante afiadirlas a nuestro aniisis. Estos fragmentos totalizan cincuenta.

También tenemos que sefialar que los fragmentos provenientes de la obra de

Berceo constituyen aproximadamente los dos tercios de! total.

3.2.1. Judio

“Judfos, moros y cristianos”

Empezaremos nuestro anâlisis con la palabra clave ms frecuente en nuestro

corpus: “judfo”, que aparece con las variantes siguientes: “iudio”, ‘jodiô”, ‘jodio”,
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judio”, y sus formas femeninas y plurales. Esta palabra aparece en contextos diferentes

y no siempre designa exactamente b mismo Hemos elegido la referencia mas neutra

para empezar: se trata de una expresiôn muy utilizada en nuestro corpus, y en los textos

espafioles medievales en general: ‘judfos, moros y cristianos”. Esta férmula significa

“todo el mundo”, y la frecuencia de su presencia ilustra “la convivencia de los tres

pueblos en la Espafia medieval” 110 Se halla en los fragmentos mâs neutros de nuestro

corpus, puesto que no implican ninguna connotacién particular en cuanto a la palabra

“judfo”. 5m embargo, es interesante porque su neutralidad es una pmeba del ambiente

particular que caracterizaba la Espafia medieval. Se utiliza sin relacién de superioridad

de parte de los cristianos, colocando a los tres pueblos en un mismo nivel.

Esta expresiôn tiene variantes, aunque siempre signifique b mismo. Se adapta al

contexto de la obra. En nuestro corpus, aparece once veces, en su forma clâsica y en

diversas variantes.

En primer lugar, varnos a examinar los fragmentos que contienen esta expresién

en su forma clâsica. es decir. con sus tres elementos: et elemento judfo, el moro y et

cristiano. Et prirnero proviene del Libro de Buen Amor: “a todos bos cristianos e moros e

jodiés” (1 193c) lil; el segundo del Dezir que fizo Juan Aifonso de Baena: “Judfos,

moros, cristianos” (11e); y el tercero del villancico de Juan deY Encina: ‘judios, moros,

cristianos” (y. 42).

La primera variante de esa expresiôn es una adaptaciôn a una época anterior al

cristianismo (y al Islam). En dos fragmentos del Libro de Alexandre, el autor ha quitado

110 Joset, op. cit., p. 123.
Hernos puesto en apéndice Ios fragmentos dentro de su contexto; cf p. viii.
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el etemento moro y ha sustituido a los cristianos por los paganos: “Ca sobre nos son

iudios e paganos” (1 146d); “Que non tragé peor muerso nin iudio nin pagano” (1210d).

El autor tiene que hacer otra adaptacién cuando su relato habla de personajes

judios y cristianos, pero no de moros, y quiere poner e! énfasis sobre la presencia de las

dos comunidades. De esto tenemos dos ejemplos de los Milagros de Berceo, el primero

de! “Milagro del iudezno”: “Preguntaronli todos iudios e christianos” (36$a), el otro del

“Mercader de flizancio “: “Esto vidiendo muchos iudios e christianos” (675d). En

ambos casos, el énfasis sobre las dos religiones sirve para dar importancia al caràcter

milagroso del relato.

En uno de nuestros fragmentos, también falta e! elemento moro a la expresiôn,

pero se ha afladido otros elementos, que no cambian la significacién: “onde cristiano e

judio, hereje e pagano” (Miseria de homne, 420e).

En la iittima variante de la expresiôn, se ha quitado e! elemento cristiano; asf,

sôlo quedan los elementos moro y judio. Los tres fragmentos vienen del Libro de

Alexandre: “Non treguaua en el sieglo a iudio fin a moro” (76d); “Ca moros e iudios

temien la su espada” (2168b); “Nunca tan ricas ufo iudio nen moro” (2380c). Por

supuesto, en la época de Alejandro Magno, no habia cristianos ni musulmanes, pero se

puede explicar la presencia de los moros en el texto de la manera siguiente: e! héroe y

su pueblo son considerados como eristianos; es uno de los numerosos anacronismos de

la obra, que utiliza los ‘alores medievales para que el relato siga la tradicién de la

poesia épica. Los moros y los judios de la expresién designan los no eristianos, es decir,

los enemigos. Y los enemigos tradicionales del espaflol medieval son los moros y tos

judios.
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Personajes judios

En una segunda categorfa de fragmentos, la palabra ‘judfo” designa un

personaje. Todos estân en los Milagros de Nuestra Sennora. Berceo siempre designa a

sus personajes judios con su religién o con insultos, pero nunca con términos que

remitan a su profesién ni a su edad. y nunca con un nombie propio. En sus obras, los

judios son judjos antes de todo; no los considera de la misma manera que los demâs

seres hurnanos. Vamos a dividir esos personajes en cuatro categorias, que corresponden

a los cuatro milagros de nuestro corpus.

El primer personaje es cl padre del iudezno’. en el Milagro del iudezno’. Sélo

un fragmento b designa con la palabra judfo”: ‘Prisieron al iudio, al falsso desleal”

(371a). Como verernos mâs adelante. este personaje es malvado. y entonces las demâs

referencias b designan con palabras negativas. Este verso se sitùa hacia e! final del

relato. cuando se castiga al personaje malo. La gente del puebbo ata al padre del

‘iudezno” y b tira en el homo. El niflo yacia en brazos de Maria, como el niflo Jesis de

la estatua, y elba b protega de las llamas, mientras que cl padre se quema râpidamente.

Hay una fuerte oposicién entre b que le pasa al nio y a su padre. Estâ inscrita dentro

de una oposicién entre bien y mal, entre ciebo e infiemo, entre Dios y Satanâs. Un

personaje cristiano, aunque malo. no b serf a tanto como este judio. Es tari cruel que ya

no es humano: tira a su propio hijo en el fuego. Segûn Saugnieux h12, b hace por

motivos religiosos: para él. comulgar (que es el acto mâs cristiano que exista, cl punto

culminante de la misa) es la accién mâs pecadora que se pueda hacer, siendo judfo. E!

Saugnieux. op. cit., p. 85.



6$

hecho de cornulgar ha dado la salvacién al iudezno”. Su padre tiene un odio particular

a los cristianos, que no es simple racismo sino que tiene motivos religiosos. Y b explica

mâs o menos el relato: el judfo (“commo demoniado”) actiia empujado por e! diablo.

Esto confirma una supersticién de la época: que los judios adoraban a Satàn, que su

culto era satânico.

E! segundo personaje es colectivo: son los “Judios de Toledo”. Se trata de un

personaje maligno, que comete crfrnenes rituales. Los dos fragmentos estân en la

primera parte del milagro, cuando la Virgen habla a los cristianos durante una misa,

denunciando el crimen que los juchos estân cometiendo. En e! primer fragmento, los

cristianos se dan cuenta de que la Virgen les està hablando, y “Que façien contra ell los

iudios follia” (421d). En e! otro fragmento. el arzobispo se dirige al pueblo, diciendo:

‘Sepades que iudios façien alguna cosa” (423a). Todos los judios estân participando, de

la misma manera que todos los cristianos estân asistiendo a misa. Hay un paralelismo

entre la misa y el culto que estân celebrando los judios. como si el crimen ritual formara

parte de las prâcticas religiosas del judaismo.

Nuestro tercer personaje es e! usurero que presta dinero al burgués en ‘E!

mercader de Bizancio”. En este milagro aparecen quince fragmentos con la palabra

“iudio”. Ocho de ellos contienen la expresién “Dissoli e! iudio”, que sirve para marcar

un carnbio de hablante en un diâlogo entre los dos personajes principales. Los demâs

fragmentos tienen una funcién narrativa. E! primero es la introduccién de! personaje

judio: Un iudio bien rico avie enna çibdat” (636a). Notamos que no se habla de un

“hombre rico” sino de un ‘judio rico”. Este personaje es e! hombre mâs rico de la
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ciudad, b que significa que es particularmente avaro: si es tan rico, no deberfa intentar

ganar aiin mâs dinero con esas actividades moralmente dudosas. Es un estereotipo que

encierra al judio en un papel de malo, de avaro y de engafiador.

El segundo fragmento es éste: ‘Fo luego al iudio, e fo bien reçibido” (637a). El

autor quiere acentuar el aspecto preparado del encuentro entre los dos hombres: el judio

recibe bien al burgués porque sabe quién es y por qué ha venido; el diiogo que sigue b

muestra. Lo recibe bien para estar seguro de que no se escape y que se pueda hacer ese

contrato. El judfo sabe que puede ganar mucho haciendo un contrato con ese hombre.

Los siete fragmentos que siguen forman parte del mismo diâlogo, y ilevan la

misma expresién: ‘Dissoli el iudio: ferlo e de buen grado” (64 la); “Dissoli el iudio: io

creer non podria” (643a); “Respondié cl christiano, dissoli al iudio” (646a); “Dissoli el

iudio: si tal cosa mostrares” (647a); “Dissoli el iudio: façerlo e de grado” (64$d);

“Dissoli al iudio que era majorai” (65 la); “Dissoli el iudio: io bien los tomaré” (652a).

Este diilogo se desarrolla de la manera siguiente: cl burgués pide dinero al judio. Éste

acepta, con la condicién de que el burgués le dé un fiador como garantia. El burgués le

da el nombre de Jesucristo. Aqui se introduce una especie de debate religioso entre

cristianismo y judafsmo: cl judfo contesta que no cree que Jesûs es Dios; pero segûn su

opinién fue un buen hombre y un gran profeta. E! cristiano b ileva a la iglesia. donde le

presenta una imagen de Cristo, y dice que es cl iinico fiador que puede dar. El judfo

acepta, y asj se cieiia cl contrato. Ciertos crfticos. corno Biglieri 113 interpretan cl

entusiasmo dcl judfo como la hipocresia y la avaricia de un usurero deshonesto. Otros

113 Anibal Alejandro Biglieri. Los “A’lilagros de Nuestra Seora” de Gonzalo de Berceoy la etaboraciôn
artîstica de las fientes latinas. Ann Arbor. Michigan: University Microfilms International, 1985.
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crfticos. como Saugnieux y Montoya Martinez I b b yen mâs positivarnente: no yen

al judio como malvado, sino como un hombre de negocios que tiene relaciones amables

con sus clientes.

Los cinco fragmentos que siguen ese diàlogo tienen una funcién narrativa. El

burgués se va a trabajar fuera de la ciudad. Recobra su fortuna, y liega el dia en e! que

debe devolver e! dinero al judfo sin que haya vuelto a casa. Entonces echa el dinero en

un rjo, y pide a la Virgen que b Ileve basta él. E! dinero llega a la orilla, cerca de “La

villa do façie e! iudio morada” (673a). Los hombres del judio, descritos asf: “Los omnes

dcl iudio compannuela baldera” (674b), van a la playa y s’en el cofre con el dinero.

Intentan cogerbo pero no b bogran, porque e! dinero sôlo se entregarâ a su destinatario

designado. El judio encuentra el dinero y b esconde para poder acusar al burgués de no

haber cumplido con e! contrato. Esta frase, “Dessernos al iudio goloso e logrero”

(681a). sirve para pasar de este episodio al prôximo, la ilegada dcl burgués a Bizancio.

Aquf, la palabra ‘goboso” significa avaro, o sea goboso de dinero. En ese momento dcl

relato, e! personaje judio adquiere su plena identidad de estereotipo dcl judfo usurero:

avaro, engafiador, falso, etc. Recibe el dinero, y decide mentir al burgués para

multiplicar su ganancia. Cuenta cl dinero con gestos estereotipados: hace dos montones

de oro y plata. Esconde e! dinero en el tugar ni.âs seguro de su casa: ademâs de ser muy

avaro, no confia en nadie. Saugnieux 1I6 atribuye este carnbio de actitud a la religién dcl

personaje. y no a su oficio. Asi, es avaro y desconfiado porque es judio.

h Saugnieux. op. cit., p. 97.
115 Jesis Montoya Martinez. “El Burgués de Bizancio’ en Gonzalo de Berceo”, in Anziario de Estudios
Medievales, No. 15 (1985), pp. 139-149.
116 Saugnieux, op. cit., pp. 97-98.
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El burgués vuelve a la ciudad sin saber si su dinero ha Hegado. Tiene mucho

miedo de “Que non podio al plazo aï iudio pagar” (682b). El fragmento siguiente

expresa la mezquindad de! judfo: “Plégoli al iudio, tévose por guarido” (684c); se

entera de que el burgués ha vuelto. y se alegra con la perspectiva de engafiarlo y de

recibir dos veces e! dinero que le ha pedido.

Volvemos a encontrar la expresién “dissoli e! iudio” en un nuevo diâlogo entre

los dos personajes: “Dissoli el iudio: io con derecho ando” (6$6a). Este nuevo diâlogo

es hosti!. E! judio acusa al burgués de no haber pagado b que le debia, insultando a sus

fiadores, o sea a Jesucristo y a la Virgen; para un cristiano de la época ese tipo de

blasfemia es un ultraje imperdonable.

El iMtimo personaje “iudio” es e! hechicero del “Milagro de Teéfi!o”. E! primer

fragmento introduce al personaje judio: Avie y un iudio en essa iuderia” (72 lb). un

hechicero que tiene un pacto de vasallaje con el diabbo, organizado de la misma manera

que un vasallaje medieva!. Los versos siguientes describen ese pacto. E! judio sabe

hacer e! circulo de los hechiceros y conoce los sortilegios; es muy inteligente y tiene

influencia sobre la gente, de manera que todos creen que dedica sus poderes a un uso

benéfico, mientras que estâ al servicio de! demonio. Saugnieux escribe: “E! personaje

de! judio es, segûn nuestro poeta, dechado de todos los vicios y discipu!o de

Satanâs.”

Los tres fragmentos siguientes utilizan la expresién “dissoli e! iudio” que hemos

visto en el milagro anterior. Los dos primeros introducen las palabras de! judfo en un

id. p. 89.
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diâlogo entre é! y Teôfilo: Disso1i e! iudio: si creerme quisieres” (728a): “Dissoli el

iudio: sei asegurado” (729c). El hechicero dice a Teéfilo que sabe cômo puede

conseguir b que quiere. La misma noche, b lleva a ver a su sefior. El tercer fragmento

estâ dentro de un diâlogo de los dos personajes con el rey de bos demonios: “Dissoli el

iudio: sennor rey coronado” (737a). Fi judio le explica la peticiôn de Teôfilo. Tiene

para su sefior toda la reverencia que uno tendria al hablar con un rey, o basta con el

mismo Sefior. Los demonios tienen una organizacién parecida al sistema feudal. E!

diablo es el sefior. y tiene vasallos humanos. Éstos son intermediarios entre él y los

hurnanos. Teôfilo ha tenido que renegar de su antiguo sefior, Jesucristo, para hacer el

pacto con el diablo. F1 pacto con Jesucristo se hace con el bautismo. Losjudios no estân

bautizados, entonces estân sujetos a ser vasalios del diablo.

Fi ifltimo fragmento ilega mâs lejos en el relato: “Que fui engannado por un

falso iudio” (766b). Teôfilo toma la decisién de pedir perdôn a la Virgen por b que ha

hecho, y asi recuperar su aima para entregârsela de nuevo a elba. Justificarâ sus acciones

diciendo que unjudfo b engafié.

En las Copias del provincial aparece un tipo de personaje particular: se reflere a

personas verdaderas. Como hemos dicho, ciertas copias de esta obra acusan a diversos

personajes de ser judios o conversos. La palabra judio” aparece dos veces. Segûn

Rodriguez-Puértolas, el primer fragmento: “que eres y fuistejudfo” (22b 118) se dirigea

Diego Arias Dâvila, un converso 119 La estrofa acusa al converso de seguir practicando

su antigua religién. Fi segundo se dirige a un tal Àlvar Pérez de Castro. un hombre de

18 Estos nûmeros de estrofas se refleren a la edicién de Rodrfguez-Puértolas, op. cit., pp. 21 5-224.
“9id., p.323.
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“oscuro origen” 120. “segiLn hedéis a judfo” (43a). Parece que et fragmento se refiere a

un mito del que hemos hablado: el supuesto mal olor que despiden losjudios.

Judios contemporneos al autor

En esta secciôn, la palabra judio” designa a judios abstractos, contemporâneos

al autor, que conesponden a una idea estereotipada de su época.

Los tres fragmentos siguientes vienen del Libro de Buen Amor. El primero se

refiere a un estereotipo que empieza a ser familiar: el usurero. Se halla en un episodio

que se liama “De cémo et Amor castiga al arçipreste que aya en si buenas costunbres, e

sobre todo que se guarde de bever mucho vino blanco e tinto”, y que habla de pecados y

errores que los hombres no deben cometer. En este fragmento: “el judfo al aflo da tres

por quatro, pero / el tablax de un dia dobla el su mal dinero” (554c), el término “judfo”

es sinônimo de usurero, como si tos usureros cristianos no existieran. Adem.s, el judio

se utitiza aqu como un ejemplo que no se debe seguir.

Nuestra segunda idea estereotipada estâ en un episodio que se ilama “En cuâles

instrumentos non convienen los cantares de arâvigo”. Es un intermedio que describe la

profesién del arcipreste y las composiciones que hace para los juglares, “para judas e

moras e para entenderas” (1513b); por ejemplo, cântigas de danza y cântigas troteras,

para fiestas en las que se mezclaban juglares
-

y juglaresas - cristianos, moros y judios.

Asi, se puede decir que, en su contexto, el verso expresa la misma idea que la expresién

“judios, moros y cristianos”, que hemos estudiado antes.

120 ibid.
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El fragmento siguiente: “mâs mucho que non guardan los jodfos la Tora” (78d)

se sittia en la parte titulada “De cômo el arçipreste fue enamorado”. Forma parte de la

descripciôn de una mujer, la primera dama que rechaza al protagonista. La frase dice

que no podia estar con esa mujer una hora, porque, donde ella vive, se guardaban de los

hombres como los judios guardan la Tora. Es un juego de palabras entre “guardarse” y

“guardar”. Se utiliza la idea de que la Tora es muy importante para Ios judios, y se

sobreentiende que esa atenciôn es ridicula porque les impide ver la verdad y adoptar la

religién cristiana.

En el “Dezir que fizo al rey Don Enrique”, de Alfonso Àlvarez de Villasandino,

cl judfo del fragmento siguiente: “Como judio renegado” (10h) sirve como ejemplo de

traicién. E! ‘judio renegado” es una redundancia para cl cristiano medieval: todos los

judios nacen renegados y traidores porque rechazaron a Cristo y b siguen rechazando.

E! poema siguiente:

“Ea, judios,
Enfardelar:
Que mandan los reyes
Que paséis la mar.”

es el texto mâs agresivo que tenemos, aun mâs que las obras de Berceo, porque sélo es

una cuarteta, pero su tema es violento: sirve para decir a los judios que se vayan de

Espafia, porque b dijeron los reyes. La palabra “judfos” se dirige a todos los judfos que

estaban en Espafia en 1492, fecha presumida de la cuarteta. El autor se alegra de que los

reyes hayan tomado esta decisién, y estâ dispuesto a acelerar el proceso cantando esta

cuarteta a los judfos que se encuentren en su camino.
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Judios histôricos

En esta serie de fragmentos, la palabra judio” también se refiere al pueblojudio

en diferentes momentos de su historia. Hemos decidido separar esos fragmentos entre

los diferentes episodios histéricos, que juntaremos en tres perfodos: el Antiguo

Testamento, la época de Jesucristo y todo b que pasa después de Cristo.

El perfodo del Antiguo Testamento empieza con el episodio de la cautividad en

Egipto. El primer fragmento viene de! Poerna dcl conde fernân Gonzflez: ‘Nin de

iudios en Egyto, fin de leyes de paganos” (J 7b). Esta obra alaba al pueblo godo. cuyos

criterios raciales formaban la base de los criterios de limpieza de sangre en Espafia.

Nuestro fragmento estâ dentro de una serie de estrofas que explican que los godos no

eran cristianos al principio. No tienen un pasado basado en la Biblia. y cita como

ejemplo el episodio de los judios en Egipto.

El segundo fragmento que trata de ese episodio es cl primer verso del Libro de

Buen Arnor: “Sefior Dios, que a los jodos, pueblo de perdiçién” (la). El primer verso

del libro ya estâ cargado de antisemitismo. Forma parte de las diez estrofas anteriores al

prôbogo en prosa. Esas estrofas se inspiran dcl Ritual de los agonizantes, que e!

arcipreste cambié mucho I21 varias de las grandes obras medievales la mayoria

utilizadas en este trabajo — tienen estrofas inspiradas en esa oracién. La primera estrofa

empieza la evocacién a Dios diciendo que liberô a los judios cautivos en Egipto. La

expresiôn ‘pueblo de perdiçiôn” es una referencia al futuro: se insinia que el pueblo

judfo fue maldito antes de cometer el pecado imperdonable de la crucifixién.

121 Joset, op. cit., p. j.
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El segundo episodio es la continuacién del prirnero: Moisés y los judios en cl

desierto después de la salida de Egipto. Los dos fragmentos son de Berceo. El primero,

sacado de! Sacrflçio de la missa, se refiere al man que Dios envié a Moisés y a sus

compafieros en cl desierto cuando no tenfan nada que corner: “La que a los iudios daba

Dios por çenada” (15c). El segundo fragmento, de los Loores de Nuestra Sennora, habla

de las Tablas de la Ley: “Dié ley ajudios, en ella diez mandados” ($7a). La Virgen es la

narradora de este episodio. Cuenta algunos eventos de la Biblia, y cita los nombres de

profetas como Noé. Abraham, David, Moisés, etc. Este fragmento inicia una

descripcién de tos Diez Mandamientos.

Liegarnos al periodo del exilio a Babilonia. Un fragmento del Libto de

Alexandre describe la ilegada del rey Nabucodonosor a Judea:

En cabo como uieno un rey de Caldea
Con toda su huueste por destroyr ludea.
Fizo la ciudad sancta plus pobre que un aldea,
Yxié a los iudios a mal essa pelea.” (l945a-d).

Seguirnos nuestra cronologia con la Ilegada de Alejandro Magno a Judea, que,

por supuesto. se trata en el Libro de Alexandre, en los dos fragmentos siguientes: “Que

les deçien ebreos. ca assi fue verdat: / Diyoles: yo amigos, tan manna ygualdat / A los

iudios solos b do por heredat.” (Il 16b-d); ‘Iudios son que yazen en captiuidade”

(194 la). El primero forma parte del episodio que cuenta la toma de Sarnaria. Alejandro

estâ en Jerusalén. donde se encuentra con unos hebreos. E! segundo cuenta la cautividad

de un grupo dejudfos.

En bos tres fragmentos siguientes. la palabra ‘judfo” no se refiere ajudios de un

perfodo histérico particular, aunque sea claro que remite al Antiguo Testamento. Cada

fragmento se sitta en un periodo definido, pero la palabra judfo” es mâs general. El
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primero es de Berceo, DeÏ sacrfiçio de la missa: “Rey de los iudios, salva tus fiuçiales”

(47d). Por supuesto, la expresiôn “rey de los judfos” designa a Jesucristo. Sin embargo,

los judios, dentro de esta expresiôn, tienen como inico limite temporal el Antiguo

Testamento; son los antecedentes de los cristianos, el pueblo de la Biblia que tiene

Jesucristo como “rey”. Se pide a Jesucristo que salve a sus servidores, porque segûn el

catecismo cada ser humano nace cargado de! pecado original, y sélo con la ayuda de

Jesis y con la prâctica correcta de la religién cristiana se puede salvar.

La palabra ‘judios” tiene la misma funcién en los dos fragmentos que siguen.

Este fragmento viene del Libro de Buen Arnor: primero que los jodos ovieron en su

ley” (309b), de un capitulo titcilado “Aquf fabla de! pecado de la vanagloria”. E! autor

da ejemplos biblicos de este pecado. Nuestro fragmento entra en el ejemplo de Satl, el

primer rey de los judios.

E! ûltirno fragmento es mâs genera! atn. En cl Regirniento de principes, Gémez

Manrique presenta una lista de reyes y principes segûn su nacionalidad, y cuenta las

acciones de cada uno. Termina la parte que trata de dirigentes judios con esta frase:

“Estos doy de los judios” (5a).

En la segunda parte de esta seccién histérica vamos a estudiar los fragmentos

que se refieren ajudios contempordneos a Jesucristo.
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El primero està en el Libro de Buen Amor: “de los jodiés muy mal” (1063f).

Forma parte de uno de los poemas religiosos afiadidos por un copista en una

retranscripcion de la obra Este poema tiene como tema la Pasion de Jesucnsto El verso

cuenta que losjudfos prendieron a Cristo y b hirieron.

Los cuatro fragmentos que siguen vienen de! Duelo de la Virgen de Berceo. En

esta obra, Berceo vuelve con la acusacién de la crucifixién de Cristo. Una gran parte de

la obra cuenta esa crucifixién y los acontecimientos que la rodean. Asi, e! autor tiene

muchas oportunidades de repetir esa acusacién. En el primer fragmento, la acusacién

ilega basta la premeditaciôn. Dice que bos judios no querian cometer e! crimen, porque

“Non querien los iudios las manos sangrientar” (3 la), y ademâs no querfan hacer el

sacrilegio de trabajar durante e! sabbat. Entonces mandaron a los paganos que b

mataran. Berceo afiade una acusacién de flojera y de cobardia a la acusacién del crimen

mâs grave de la historia cristiana.

El fragmento siguiente forma un quiasmo a caballo entre dos estrofas:

“Façiendoli boçines iudios e paganos / ludios e paganos vaçiendoli boçines” (49d-50a).

Cuenta algo que ocurrié durante la crucifixién: mientras Cristo yace en la cruz, el

pueblo le grita insultos y se burla de é!. Aqui, la acusacién se dirige tanto a los romanos

como a los judios.

Este otro: “Diçia a los iudios: parientes e amigos” (57a) estâ dentro de un

episodio un poco enigmàtico. La Virgen, como narradora, pronuncia imprecaciones

sobre bos judfos y los moros. Aunque Berceo utilice varias veces la palabra “moro” para

designar a los paganos, los “moros” de esta parte realmente son moros. Por supuesto,

los moros no existfan en la época de Jesucristo; es un prob!ema que se han planteado



79

muchos criticos de Berceo. Segûn Gerrnn Ordufia, Berceo utiliza los moros aquf

porque son los ‘tradicionales enernigos de la fe para la cristiandad medieval” 122 Asi, la

Virgen insulta a dos enemigos medievales tradicionales para los cristianos: los moros y

los judios.

El ûltimo fragmento de esta categorfa es especial y bastante famoso: cl “Eya

Velar” del DueÏo de la Virgen. Es un canto popular, una cancién de veladores, que

Berceo introduce en su obra, quizâs con la intencién de parodiar las canciones de

veladores cristianos 123 Los veladores, para mantenerse despiertos durante toda la

noche, gritaban o cantaban canciones corno ésta. Joaquin Artiles 121 formula la

posibilidad de su origen en un auto de la Pasién. Segiin Saugnieux, en este episodio

Berceo trata cl texto de San Mateo ‘de manera antisemita” I2 Lo deforma diciendo que

Pilato era un hombre bueno, asi quita la culpa del deicidio a los romanos para echarla a

los judios. El tema de la cancién viene de una leyenda apécrifa: los judfos han puesto

veladores al lado del sepulcro de Jesucristo para que sus discfpulos no roben el cuerpo.

Los veladores tienen miedo de que se realice la profecia. Si Jesucristo resucita,

parecerân ridiculos porque no quisieron creerla. Este episodio ilustra el mito del pecado

de vanidad, que afirma que los judjos creen en la “buena fe” pero b esconden por

orgullo.

? Germân Ordufia. “Duelo de la Virgen”, in Obru coinpleta, op. cit., p. 818.
I2. Leo Spitzer, citado en Joaqufn Artiles. Los recursos titerarios de Berceo. Madrid: Gredos. 1968. p.
145.
124 Artiles, ibid.
‘ Saugnieux. op. cit., p. $3.
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Nuestro corpus también incluye fragmentos en los que la palabra judfo” se

refiere a una época posterior a Cristo. Por supuesto, todos los fragmentos que entran en

esta categoria comportan una connotacién negativa.

Los tres fragmentos siguientes son de Berceo: los dos primeros de los Loores de

Nuestra Sennora y e! tercero del Duelo de la Virgen. Tienen el mismo tema: el castigo

divino que se infligié a los judios por la muerte de Cristo, es decir. la destruccién de

Jerusalén por Tito y las matanzas de judos en tiempos de Tito y de Vespasiano. El

castigo se manifiesta con los elementos siguientes: tos judios pelean entre si: ‘Los

judios en dia de Pascua baraiaron” (Loores, 122a): mueren masivarnente: “Onçe veçes

çien milia judios y murieron” (Loores, 123b); un olor irrespirable invade el Templo:

“Los iudios mesquinos non podian respirar” (Duelo, 11 5d) mientras el velo se rompe y

los muertos salen de sus sepuicros. E! autor dice que el lector no debe ilorar por la

muerte de esos individuos porque b merecieron.

La iiltima referencia ajudfos posteriores a Cristo viene del Rirnado depaÏacio de

Pedro Lépez de Ayala. Al contrario de bos fragmentos que acabamos de ver, se sitiia en

una época mâs lejana de la muerte de Cristo: la época en que los doctores de la Iglesia

organizan la religién cristiana. Este verso: “Los moros ejudios habiân d’esto contienda”

(209a) habla de un conflicto que hubo entre cristianos, judjos y musulmanes en el

tiempo de los doctores de la Iglesia. Los judios y los musulmanes estân celosos de la

manera organizada con la que los cristianos ftrncionan. Se comportan como hostiles al

cristianismo.
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El pueblo judio como personaje

En esta iiltima categoria, la palabra judfo” designa al pueblo judfo como

personaje. Este personaje, generalmente liamado “los judios” es el protagonista de su

historia, que empieza en el Antiguo Testamento y termina con eT Juicio final. La palabra

no tiene la misma significacién que en la seccién precedente, en la que designa a un

grupo de judios que vivian en una época determinada. La diferencia es que aqui designa

a un pueblo judio universal, es decir, todos los judios, sin limites de tiempo ni de Tugar.

un personaje que evoluciona en la historia.

En su obra Dcl sctcrflçio de la inissa, Berceo cuenta el principio de la historia

que protagoniza nuestro personaje: ‘Los iudios significa essa diestra partida” (49a);

“Los iudios significan la mano mas derecha” (215a); ‘Los iudios que eran diestra del

Criador” (220a). Este episodio sirve para explicar un gesto que eT sacerdote hace

durante la misa: besa la parte del altar que està a su derecha. La “diestra partida”

designa a los que estàn a la derecha del Sefior. Los judios estaban a su derecha porque

eran el pueblo elegido del Libro. Segufan la Ley divina, y hacian los sacrificios rituales

que pedia Dios entonces.

Hemos llegado al momento en que eT personaje pasa de bueno a malo. Se

reconocerâ la doble base dcl antisernitismo religioso medieval, que hemos descrito: por

una parte, el deicidio. por otra parte, la negacién de la “buena fe”. La acusaciôn de

deicidio se expresa en dos fragmentos. El primero, sacado del Sacrifiçio de la missa,

cuenta cl momento de la crucifixiôn en cl que el pueblo pide tres veces la muerte de
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Jesucristo. “En lenguas de iudios que deben pereçer (242c). E! autor toma los

Evangelios como testigos, interpretândolos como la prueba de la culpa de los judios.

Sobre la frase “que deben pereçer”, Pedro M. Cttedra 126 propone dos interpretaciones:

la primera es que ios judios deberfan haber muerto en lugar de Jesiis. La segunda

considera la idea en futuro: losjudfos iban a perecer en la destruccién de Jerusalén.

El segundo fragmento estâ en el Libro de Buen Arnor: “matâronlo los jodiés”

(1657d). Forma parte de un cantar que no es del arcipreste, sino de un copista, y que se

liama “De cômo los escolares demandan por Dios”. En un elogio de Cristo, se acusa

claramente a los judios de su muerte.

Un fragmento de los Loores de Nuestra Sennora expresa la segunda base del

antisemitismo religioso cristiano: el rechazo de la fe cristiana: “Algunos connuvieron

que fijo de Dios mataron, / ludios malastrugos en nada non fincaron.” (76c-d). ET

fragmento describe cl sacrificio de Cristo y el dolor increible que sufriô por Ta salvacién

de nuestras aimas. Algunos personajes se dieron cuenta de que habian matado ai hijo de

Dios, pero losjudios no quisieron darse cuenta de ello.

Los Loores de Niiestra Sennora cuentan cl resultado de las malas acciones de

nuestro personaje: pierde su Tugar privilegiado a la derecha del Seor: “Que perdrian los

judios çeptro et unçion” (15b). Ademâs, “Resçibieron los judios sobre si eT peccado”

(64e), y asi Tiegan a ser un pueblo rnaldito. Berceo deciara Ta inocencia de los romanos y

26 Pedro M. Câtedra. ‘Del sacriflcio de la misa”, in Obta completa, op. cit.. p. 1014.
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acusa a los judos de una acciôn en la que los dos participaron. Seg(in Nicasio Salvador

..P7Miguel, se trata del pnmer rarnalazo de antisemitismo, comun al resto de sus obras -

A partir del momento en e! que nuestro personaje comete acciones malas, e!

mundo se da cuenta de que ha nacido de! lado equivocado, y por esto es un pueb!o

desgraciado: “La gent de los iudios en ora mala nados” (Del sacrflçio de la missa, 52a).

Es la explicacién de todo !o malo que estâ en el pueblo judio, segûn las creencias de la

época: “!os judiés golhines” (Libro de Buen Amor, 1051e) son ontolégiearnente malos

(“golhines” significa rnalvados”); por eso, cometieron esas acciones.

Berceo cuenta e! final de la historia en Del sacrifiçio de la missa. En el mornento

del Juicio final, ‘Entendran !os iudios todo su mal estar” (53e). Nuestro personaje

entiende su error, un error de creencia que ha durado siglos. Finalmente, reconoce el

verdadero valor de Cristo, el salvador de la humanidad. En aquel momento, vuelve a ser

un personaje bueno. y se arrepiente de sus ma!as acciones. Aquf, los judios se

consideran como ingratos que no se dieron cuenta que Jesûs dio su vida para salvarlos.

Pero se dice que los judios entenderân su error al final, y eso es una opiniôn que no se

expresaba mueho en la época. Saugnieux 28 b ve como una moderaeiôn de parte de

Bereeo.

27 Nicasio Salvador Miguel. “Loores de Nuestra Sehora”, in Obra conzpleta, op. cit., p. 872.
L8 Saugnieux. op. cit., p. 8!.
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3.2.2. Hebreo

La segunda palabra clave es “hebreo”, que también hemos encontrado con la

variante “ebreo”, y sus formas femeninas y plurales.

En ciertos casos, la palabra “hebreo” es sinénirno de ‘judfo”, en su sentido

religioso. En el Sacriflçio de la missa, Berceo vuelve al Antiguo Testamento para

explicar los origenes deY sacrificio de la misa: “Fazie sos sacrifiçios la hebrea mesnada”

(3d), con los sacrificios religiosos que hacian los judios precristianos; la base de la

relacién de esos conceptos es Jesucristo como sacerdote.

En los Milagros de Nztestra Sennora, hernos visto el diâlogo en el que aparece

muchas veces la expresién dissoli al iudio”. Se utiliza una vez una variante de la

misma expresién: “Dissoli su façienda el burgés al ebreo” (63$a). Esta frase introduce

el mismo diâlogo. Notaremos que siempre se ilama al judio por su religién y al burgués

por su condicién social, casi nunca por su religién. Esto significa que para e! autor. el

personaje no es un hombre, es unjudio.

E! tercer fragmento viene de los Loores de los claros varones de Espaia, de

Femn Pérez de Guzmân. Estâ en una estrofa que habla de un converso: “De los

hebreos nascido” (293f). Los versos siguientes precisan que ese hombre se volvié

“venerable” al convertirse en cristiano.

Las Copias dcl provincial califican uno de sus personajes de ‘hebreo”: “hebreo

de masa de uva” (42f). En este fragmento, la palabra se refiere al origen del personaje, y

entonces tiene un sentido racial.
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En una segunda serie de fragmentos, la palabra “hebreo” designa al pueblo

histérico. Los dos vienen del Libro de AÏexandre. Ya hemos visto el primero al hablar

de la palabra ‘judio”: “Que les deçien ebreos, ca assi fue verdat: / Diyoles: yo amigos,

tan manna ygualdat / A los iudios solos 1 do por heredat.” (1116b-d). E! segundo se

sitta en un episodio sobre la torre de Babel: “Los unos son latinos, los otros son ebreos”

(1351a), que se presenta como una lista de grupos que estaban presentes en la torre;

entre otros hay hebreos. E! texto trata a todos con igualdad.

En los dos fragmentos siguientes, la palabra hebreo” se refiere a la lengua. E!

primero, sacado de! DueÏo de la Virgen: ‘En titulo en lengua ebrea e latina” (156c),

describe una inscripcién que habria estado en el sepuicro de Jesûs, en hebreo, en latin y

en griego.

El otro se refiere otra vez al episodio de la torre de Babel, en cl Libro de

AÏexandre: “En ebreo fau!auan vna lengua sennera” (1345c). Varias personas hablan

cada uno en su idioma, y los hebreos hablan en lengua hebrea.

3.2.3. Rabino

Ahora pasemos a la palabra “rabino”, sus variantes “rabi”, “rrabi”, y su forma

plural. En dos obras de nuestro corpus aparecen rabinos: los MuÏagros de Nuestra

Sennora, y el Libro de Buen Amor. En el milagro de “Los judios de Toledo”, después de

que la Virgen haya denunciado a los judios, e! arzobispo anima al pueblo para que vaya

a lajuderia, suponiendo que en las casas de los rabinos encontrarân algo: “De los rabis
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maiores, ca algo hallaremos” (425b). Se puede imaginar que esos grandes rabinos

equivalen a arzobispos, como el que estâ celebrando la misa en aquel momento.

Entonces, deberian tener una responsabilidad importante en cuanto a la fe de sus

correligionarios. Como son ellos los que dirigen esos actos criminales, se puede

concluir que los judios forman una sociedad criminal.

El resto del relato b demuestra: en efecto, “fallaron en una casa de! rabf mas

onrrado” (427a) b que estaban buscando. Todos los judios de la juderia estn

participando en un crimen ritual, que estn celebrando en la casa de! “rabf mas

onrrado”.

El rabino del Libro de Buen Amor se llama Rabi Açelin. Lo encontramos en el

episodio de Don Camai, cuando éste va a la juderfa para buscar un lugar donde no se

practica la cuaresma. Et rabino le presta su caballo: “Luego lunes mafiana, Don Rabi

Açelin” (1l$4a); “el roçin del rabf con miedo bien andava” (1187d). Corominas 129

afirma que el caballo tiene miedo de Don Camai porque todos los animales tienen

miedo de los carnivoros. En el tercer fragmento, Don Camai se reûne con los camiceros

y los rabinos: “e todos los rabis con todos sus aperos” (1212b). Los rabinos estân

incluidos en la lista porqcie, segûn Corominas 130 se vuelven camiceros en el momento

de preparar la carne kosher. Aquf, bos rabinos tienen un pape! de camiceros judios.

En el ejemplo que sigue, e! rabino no es un personaje, sino una idea. En la Danza de

la Muerte, todos ios personajes que aparecen son ideas inspiradas en la sociedad de la

época. Et fragmento que habla del rabino es un episodio entero. Se presenta como dos

estrofas de ocho versos: las palabras de! rabino y la respuesta de la Muerte. El rabino

129 Corominas, op. cit., p. 448.
3° Ibid.
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empieza diciendo que no entiende la miisica de la danza, y que Dios prometié la

redencién. La Muerte contesta que el rabino nunca quiso ver la verdad. y se pasé la vida

estudiando una religién equivocada; por eso pagar en la vida siguiente. Se puede

reconocer una idea que formulé Berceo: que los judios pagarân por su gran error

después de esta vida.

Los rabinos de las Copias deÏ provincial son personas reales. Forman parte del

grupo de personas que el autor insulta en esa sâtira social: “el rabi, de boticario” (17b);

“que os eligen por rabi” (42e); “y fue rabino en su ley” (48h). Por supuesto, no significa

que esas personas hayan sido realmente rabinos; se trata de un insulto, excepto en el

caso del itltimo fragmento, que se refiere a un miembro de la casa de Alba que fue

rabino 131; por extensién la estrofa califica toda la familia dejudia.

3.2.4. Marrano

En las mismas Copias de! provincial, aparece dos veces la palabra “marrano”,

todavia con el fin de acusar a los personajes conversos (o acusados de serlo corno

simple insulto) de seguir practicando el judaismo a escondidas: ‘de linaje de marranos”

(39e); “que el un cuarto es de marrano” (45e).

3.2.5. “Iudezno”

La palabra clave que vamos a examinar ahora deriva de ‘judfo”. El “iudezno”

sélo aparece en el “Milagro del iudezno” de los Mulagros de Nuestra Sennora, tres

‘ Rodrfguez-Puértolas, op. ciL, p. 324.
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veces. La palabra ‘iudezno” designa a un ni?io judio. El diminutivo “-ezno’” se aplica

normalmente a los jôvenes de ciertos animales. El primer fragmento introduce al

personaje: “Venie un iudezno natural del logar” (355a). El niflo frecuenta una escuela

de cristianos. Juega con sus camaradas cristianos, que b reciben amistosamente. El

texto menciona este detalle porque no era muy comtrn en la época; la actitud general

entre judios y cristianos era de rechazo.

En el segundo fragmento, el “iudezno” se divierte tanto con sus arnigos que los

sigue a la iglesia, donde “Prisol al iudezno de comulgar grant gana” (356c). Se notart

que el autor casi nunca b liama ‘niflo”: no es un niflo, sino un niflo judio. El diminutivo

marca una oposicién respecto a los demâs nios, los cristianos, que si son “ninnos”.

Mientras estâ en la iglesia por primera vez. “El ninno iudezno aIzé la catadura” (357b),

y fija su mirada en una estatua de la Virgen. Por supuesto no sabe quién es la Virgen:

“una fermosa duenna “; se enamora de ella.

3.2.6. Israel

La palabra “Israel” puede encontrarse también como Ysrae1”. Segùn aparece en

nuestro corpus, tiene dos definiciones muy diferentes.

En estos fragmentos de Berceo. designa al personaje bfblico: “A fiyos de Israel.

essa grant alcavera” (Dcl sacrifiçio de la missa, 146b): “Los fijos de Ysrael quando de

Egipto salieron” (Loores de Nuestra Sennora, 1 51 a). El primer fragmento habla de bos

hebreos como un gran linaje. Es claro que no se trata de bos judios medievales, cuyos

ancestros, supuestamente, han matado al Sefior. Estos “fiios de Ysrael” son judios
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bfblicos, nobles, respetables. el linaje de todos los grandes personajes de la Biblia.

antecedentes de Jos cristianos. El segundo fragmento estâ incluido en una digresiôn

sobre el nûmero siete en la Biblia. En aquel momento, los judios reciben la Ley al cabo

de siete semanas después de salir de Egipto.

En el fragmento siguiente, que viene del Sacrfiçio de la missa, “Israel” se

refiere al lugar geogrtfico: “Çelebrassen su Pascua pueblo de Israel” (149a). Este

fragmento se refiere al origen de la fiesta de Pascua, que se inicié en el desierto cuando

Moisés guiaba al pueblo hebreo hasta la Tierra Prometida.

3.2.7. Judea

Como hemos visto en un capitulo anterior, la palabra “Judea” puede ser un

sinénirno de la palabra “Israel”. en su definicién geopolftica. En la Edad Media, se

escribia también iudea”.

Los dos fragmentos siguientes vienen del Libro de Alexandre. El primero cuenta

la conquista de los escitas: “Frigia e Bractea, Libia, Egipto e ludea” (1761b), y forma

parte de una lista de territorios. Ya conocemos el segundo por haberlo analizado al

hablar de la palabra judo”:

En cabo corno uieno un rey de Caldea
Con toda su huueste por desttoyr ludea.
Fizo la ciudad sancta plus pobre que un aldea,
Yxié a los iudios a mal essa pelea.” (1945a-d).

En los dos fragmentos siguientes, la palabra “Judea” adquiere una significacién

metonirnica: designa a los judios. El prirnero: “Judea b apreçia” (1049c), sacado deY

Libro de Bueii A mûr. estâ en una càntiga a la Virgen. Esta parte de la cancién habla de
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la Pasiân de Jesucristo. El fragmento dice que Judea vende e! cuerpo de Cristo, y

aprovecha para producir un juego de palabras entre los dos sentidos del verbo

“apreciar”: los judios aprecian al cuerpo de Cristo, en el sentido de ponerle precio, y

esto significa que no b aprecian, en e! sentido de querer.

El segundo fragmento est en las Copias a reverencia de San Juan Baptista de

Fray Ambrosio Montesino: “A la muy dura nacion / De la ciega de Judea” (43 d-e). Dice

que uno de los trabajos de San Juan serâ e! evangelizar a los pueblos, y principalmente a

bosjudfos, que son particularmente duros y ciegos.

3.2.8. Juderfa

La palabra juderia”, como “Judea”, puede utilizarse como metonimia. También

aparece con las formas ‘iuderia” y ‘joderia”.

En primer lugar, aparece con su significacién habituai, es decir el barrio judo de

una ciudad. En e! caso de! milagro de “Los judios de Toledo”, ya sabemos que los

cristianos se dirigen hacia la juderia para encontrar e! lugar deY crimen ritual y castigar a

losjudios: “Fueron a muy grant priesa pora la iuderia” (426b).

La ‘juderia” de! “Burgués de Bizancio” forma parte de una expresién que

designa a los judfos: “fueron embergonzados !os de la iuderia” (649d). El judio sigue al

cristiano basta ba ig!esia. con su gente, como se soha hacer en la época. E! burgués les

presenta !a imagen de Jesucristo. Este fragmento describe la reaccién de los judios

cuando yen que el fiador de! burgués no es nada mâs que una imagen.
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Los dos ftagmentos siguientes estân en el ‘Milagro de Teâfilo”. Ya hemos visto

cl primero: “Avie y un iudio en essa iuderia” (72 lb), por la palabra judjo”. El segundo

liega después del pacto con cl demonio, cuando Teéfilo se da cuenta de su error. Tiene

vergiienza. Maldice al judio que b ha ilevado a vender su aima al diablo: “Mathéme el

trufan e! de la iuderia” (758c).

Volvamos al episodio de Don Camai, en el Libro de Buen A mûr: “Fuyé de la

iglesia, fuése a la jodera” (1 l$3a). Don Carnal huye de la cuaresma y se dirige a la

juderia porque sabe que alu podrâ escapar.

El ûltimo fragmento utiliza la palabra juderia’ corno metonimia. En cl DueÏo de

la Virgen. volvemos a la acusacién de deicidio que ahora nos es familiar. Berceo

escribe: “Mas non quiso castigo prender la iuderia” (1 14d), es decir que, después de la

muerte de Cristo, losjudios no quisieron ver su error.

3.2.9. Aijama

En cl contexto de este trabajo, “aijama” es un sinônirno de juderia”, y puede

adquirir e! mismo valor metonimico. Ademâs de aljama”, aparece también como

‘aliama” y ‘alfama”.

En este fragmento del milagro de! “Burgués de Bizancio”, la palabra “aijama”

ileva su significacién real: ‘Disso el omne bono a ios de la aliama” (650a). Esta frase

introduce la presentaciôn de Jesucristo y la Virgen como fiadores. Se designa al burgués

con e! nombre de ‘omne bono”, b que deja suponer que et concepto de buen hombre se

aplicaria exclusivamente a un cristiano, en oposiciôn a ios judios, que también estân
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presentes en el momento. Ademâs. se trata de un momento en cl que la religiôn tiene un

papel importante: el cristiano expresa su fe en Jesucristo, mientras los judios asisten a

esa explicacién con una actitud dudosa.

En los demâs fragmentos, “aljama” designa a los judfos de la aijama. El primero

viene del mismo “Burgués de Bizancio”: “Reptabalo la aliama, essa maYa natura”

(6$Oa). En este fragmento, los judfos reprochan al usurero haber aceptado una imagen

como fiador. La expresién “essa mala natura” se aplica al grupo de personajes de este

relato, pero se dirige a todos los judos que existen, que han existido y que existirân.

Son de naturaleza mala, han nacido asi; es un terna que ya hemos visto y que

seguirernos viendo en las obras de Berceo.

Los tres fragmentos que siguen estân en el Duelo de la Virgen. Este fragmento:

“Moviose el alfama toda de su logar” (166b) estâ incluido en el episodio introductorio

al “Eya Velar”, que cuenta la visita de los judfos a Pilato para pedirle permiso para

poner veladores frente al sepulcro de Jesucristo.

El fragmento siguiente introduce el “Eya Velar”: “Aijama, nos velemos,

andemos en corduras” (1 77e). Antes de entrar realmente en la cântiga, vienen dos frases

introductorias que resurnen la letra de la canciôn. Pronuncian una exhortacién dirigida a

los judfos de lajuderia que vigilen para que la historia no se vuelva ridicula para ellos.

El iMtimo fragmento es cl mismo ‘Eya Velar”, que ya hernos analizado.

3.2.10. Judaismo

La palabra judafsmo” sôlo aparece en el milagro de “Los judios de Toledo”,

con la forma “iudaismo”: “La gent de iudaismo sorda e çegaiosa” (416e). Este
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fragmento es la expresién de un rasgo antisemita que hemos visto: los judfos son sordos

y ciegos, porque no quisieron entender que Jesucristo era el Mesias. Aquf, son las

palabras de la Virgen, que denuncia el crimen ritual. Empieza por decir que los judios

nunca entendieron que Jesucristo era el hijo de Dios y que b traicionaron, y sigue con

los insultos basta llegar a la exhortacién a un crimen masivo, que segûn cl autor serfa

una venganza por la crucifixién. Segitn Brian Dutton, en este fragmento Berceo muestra

su “aversién contra losjudfos” 132

3.2.11. Judaico

La palabra ‘judaico” aparece en los Loores de los cÏaros varones de EspaFa, de

Femân Pérez de Guzmàn: “Que contra el judaico error” (293c). El fragmento forma

parte de una estrofa que habla de un poeta que escribié un libro sobre cl ‘judaico error”,

es decir la crucifixién de Cristo.

3.2.12. Tora

La it1tima palabra clave es “Tora”, que también hemos encontrado con la forma

“Atora”. En un fragmento del Libro de Buen Amor, la palabra tiene su significacién

real: cl libro sagrado de los judios: “mas mucho que non guardan los jodfos la Tora”

(7$d); ya conocemos este fragmento.

132 Dutton, op. cit., p. 668.
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En el segundo fragmento, de la misma obra. “Atora” designa al Sanedrfn:

‘judgôlo el Atora” (1053c). Forma parte de uno de esos poemas afiadidos que tienen

como tema la Pasién de Jesucristo.

3.2.13. Palabras secundarias

Las palabras secundarias no son palabras claves, es decir que no forman parte

del campo semântico del judafsmo. Sin embargo. nos interesan porque designan ajudfos

o al judafsmo. Esas palabras o expresiones son generalmente muy negativas. Las hernos

dividido en categorias que corresponden a los tipos de antisernitismo: religioso, traicién

(subcategoria del antisemitismo religioso, si se considera la traicién de Judas). histérico

racial, econômico, supersticiones (campo semântico del diabÏo corresponde al mito que

atribuye poderes demoniacos a los judios); una categoria reine las acusaciones de ser

judio; otra agrupa expresiones simplernente negativas. sin ninguna precisién; la idtima

es un resumen de todo: los fragmentos que tienen la palabra truhân”, que se utiliza en

todo tipo de contextos, con todo tipo de connotaciones.

Religioso

En el ‘rnilagro del iudezno”, aparece la expresién “cordero sin lana”, que

designa al iudezno” cuando comulga con los flifios cristianos: “Comulgé con los otros

el cordero 5m lana” (356d). Esta expresién tiene varias explicaciones, segûn Marta Ana
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Diz ‘. La primera se refiere al cordero como simbolo de Jesucristo en la Edad Media:

hay una comparacién fuerte entre el “iudezno” y el ni?io Jesûs. La imagen se refiere

también al cordero pascual que se sacrifica (ademé.s el relato ocurre el dia de Pascua), y

al sacrificio de Isaac por Abraham (imagen de padre e hijo del Antiguo Testamento). E!

cordero està sin lana porque cl niflo no es cristiano y entonces no puede recibir los

sacramentos, como la cornuniôn.

En el mismo milagro, este fragmento: ‘Fizolo ençender el locco peccador”

(362c) designa al padre del “iudezno”. E! adjetivo locco” se refiere a la locura

diabôlica que se apodera del hombre al enterarse de que su hijo ha comulgado. La

palabra “pecador” caracteriza su reacciôn violenta, que nos ileva al pecado de ira.

También nos deja entender que e! demonio se manifiesta en sus acciones, ese demonio

que, segûn Berceo, se esconde dentro de todos los judos y les dicta b que deben hacer:

ese dernonio que es el supuesto sefior de los judios y que es e! padre de todos los

pecados.

El judio dcl ‘Burgués de Bizancio” se convierte al final del milagro: “Murié

enna fe buenna, de la mala tollido” (696d). La conversién b lleva de la “mala” fe a la

“fe buenna”. La identificacién de! judaismo como “mala fe” es una manera de decir que

esa religién no deberfa existir.

Diz, op. cit.
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Traiclôn

La traicién de Judas es un error imperdonable para un cristiano medieval. La

etiqueta de traidor quedô pegada en la frente de todos los judfos, que traicionaron a su

supuesto Mesias y b mataron.

El “Milagro deY iudezno” utiliza el calificativo de traidor para designar al padre

del iudezno: “Avie dentro en cassa esti can traydor” (362a).

El milagro de ‘Los judios de Toledo” afirma clararnente que los judios lievan la

marca de la traiciôn: ‘Los que mala naçieron falssos e traydores” (419a). Bi adjetivo

“falso” estâ relacionado con e! concepto de traicién si se considera que la hipocresia es

el motor de toda traicién.

El padre de! “iudezno” nos da otro ejempbo de su maldad: “Priso esti ninnuebo e!

falso descreido” (363a). Lieva el calificativo de falso y también el de descreido: que no

quiere creer; este adjetivo se aplica a su identidad corno judfo.

El hechicero del “Mi!agro de Teôfilo” también ileva !os calificativos de “falso”

y de “traidor “: “Mataba muchas aimas el faisso traydor” (723b) por estar al servicio del

diablo, mientras parece ayudar a ios demâs.

Histôrico-racial

Las palabras “gente” y “pueblo” y los adjetivos que las acompafian se refieren al

pueblo judio entero, y les atribuyen calificativos comunes a todos.
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Hemos analizado el concepto de gente ciega, sorda y dura, que se niega a

entender la verdad. Los Loores de Nuestra Sennora ofrecen los ejemplos siguientes: “O

gente çiega et sorda, dura de corazon!” (1 5c); “Desti fablô Moyses a aquella gente dura”

(17a).

En la misma obra aparece la palabra “descreido”, pero aqui se aplica al pueblo

entero y no sélo a un individuo como hemos visto antes: “Aun fizo mas la gente

descreida” (77a). El fragmento se refiere a la Pasién de Cristo y a todo b que el pueblo

que no quiere creer hizo a su Dios.

El adjetivo se aplica a la misma situacién, en este fragmento del Duelo de ta

Virgen: “Façien otro escamio essa gent renegada” (42a); el pueblo renegado niega las

creencias que deberfan ser suyas.

En el Libro de Bueii Amor aparece la palabra ‘porfiado”: “pueblo porffado’

(1053d), que indica la misma idea: un pueblo obstinado, testarudo.

El milagro de “Los judfos de Toledo” califica al pueblo judio de “descosido”:

“Pueblo tan descosido que tal mal comedie” (418e). Se puede interpretar esta frase

como un rasgo de antisemitismo social: el pueblo judio estâ “descosido” de los demâs

pueblos, aislado de la sociedad.

Econômico

La Danza de la muerte nos ofrece un estereotipo: el usurero. Nada en cl

fragmento, que se compone de dos estrofas sobre e! mismo modelo que el rabino, indica

que se trate de un judio. Sin embargo, la idea estereotipada del usurero judio, tan



9$

popular en la Edad Media, nos obliga a considerar este fragmento. El usurero es pintado

como un pecador, un “traydor”, que sélo piensa en enriquecerse, y cuyo destino es el

infiemo.

El diablo

En el “Milagro del iudezno”, dos fragmentos utilizan palabras que se refieren al

diablo para designar a un judio: “Non sabia con grant ira que fer el diablado” (361c);

“Façie figuras malas commo dernoniado” (361d). Con los términos “diablado” y

“demoniado” voïvemos a la ira terrible del padre deY iudezno que le fue inspirada por el

diablo.

Acusaciones de ser judio

Las Copias de! provincial nos presentan siete ejemplos de acusaciones de ser

judio. Como hemos visto, esta obra es una sâtira que insulta a personajes de la corte de

Enrique IV. En esa época, los conversos abundaban y era frecuente que se escondieran

por razones de seguridad. Acusar a alguien de ser judio o converso era un insulto

cargado de vergûenza, la vergUienza de no tener la “sangre limpia”, de proceder de una

farnilia de infieles. La primera acusacién se refiere a un rasgo fisico estereotipado, la

nariz: “por ser de los de Faraén. / en la nariz te conozco” (12c-d); ta segunda utiliza e!

estereotipo deY pueblo testarudo: ‘jugador y de! partido, / que no niega ser converso”

(16c-d); la tercera se refiere al deicidio: “a Jesû en cruz de metal / yo le raf las
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entrafias”(20g-h); la siguiente, a la circuncisiôn: “pues que tu pija capuz / nunca le tuvo,

ni tiene” (22g-h): otra, en la misma estrofa, se refiere una vez mâs al deicidio: “y en la

cruz puse a Jesûs” (23c); la siguiente utiliza a Abraham para indicar el linaje judfo del

personaje: “y don Abraham, su abuelo” (25g); y la ûltima designa la religiôn judfa:

“rezador del Genesi” (41e).

Expresiones negativas

Ciertas expresiones son negativas por naturaleza. Es el caso de “mal

aventurado”, en el “milagro del iudezno “: “Pessoli esto mucho al mal aventurado”

(361a), y en el Duelo de la Vfrgen: “Recordaron bien tarde los mal aventurados” (195a);

“astroso” en el “Burgués de Bizancio”: “Non methie el astroso mientes en otra cosa”

(679b), y en el Libro de Alexandre: “Omnes son astrosos de flacos coraçones” (1942a),

“Dastrosa mantenençia, son astrosos barones” (1942e); “malo”, en el “Milagro de

Teéfilo”: “façie el malo çercos e otros artifiçios” (722e); “malastrugo” en el Libro de

Alexandre: “furon los malastrugos por sos malos peceados” (1946a); “mastin” en cl

Libro de Buen Arnor: “aquestos mastines” (1051e). La palabra “mastines” es una

eomparaciôn con los perms, corno utiliza Berceo. La comparacién de judios con

animales es frecuente en las obras medievales y se utiliza para darles una apariencia

inhurnana; por eso considerarnos que en este contexto el término “mastfn” es negativo.

La imagen es bastante fuerte: en e! momento de la crucifixién, Cristo est rodeado por

hombres hostiles que parecen mastines furiosos. Aquf es necesario volver a un

fragmento dcl “Milagro del iudezno” que ya hemos visto: “Avie dentro en cassa esti can
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traydor” (362a). La palabra “can” da al personaje una caracteristica canina. En la

imaginerfa popular, el perro es un animal que sirve para obedecer al ser humano; es el

equivalente animal de un siervo. Si se considera que en el sistema feudal e! siervo es la

condicién ms baja en la escala social, se entiende e! pape! que tiene el judfo respeto al

cristiano. El judfo de este milagro, cuando estâ bajo la influencia de la ira, parece un

perro furioso que est atacando; ataca la religién cristiana, la “buena fe”, y es un traidor

porque intenta matar a su propia sangre, como sus ancestros mataron a Dios.

Truhn

La palabra “truhân” aparece tantas veces en los fragmentos tomados de Berceo

que vale la pena reservarle una categorfa. Empecemos con los casos en los que la

palabra estâ sola, sin ningûn adjetivo para acompafiarla. En el “Burgués de Bizancio”,

designa al usurero: “Dioli los fiadores, al trufan cl xpano” (653a); “Comoquere cras sea

el trufan entergado” (671d); “Quando el trufan ovo cl aver recabdado” (678a); “Fo el

trufan alegre, tovose por guarido” (690a). En el “Milagro de Teéfilo”, es el hechicero:

“El trufan sovo presto, abrioli sin soldada” (732d); y en el Duelo de la Virgen, los

veladores: “cantaban los trufanes unas controvaduras” (177a).

Diversos adjetivos pueden acompaliar la palabra “truhân”; citaremos

“renegado”, en el “Burgués de Bizancio”: “Dissoli el burgués al trufan renegado”

(648a), “Ambos sodes fianza al trufan renegado” (670b), “Avien todos envidia del

trufan renegado” (67$d); “descreido”, en el mismo milagro: “Nadaba a la puerta de!

trufan descreido” (672d); “alevoso”, también para designar al usurero: “El trufan
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alevoso, natura cobdiçiosa” (679a); y, finalmente, “malo”: “Fincé el trufan malo

confuso e maltrecho” (695d). No olvidemos la expresién “natura cobdiçiosa”, que se

refiere a la avaricia no sélo de! personaje, sino de toda su raza, como b indica la palabra

“natura”. E! “trufan” del “Milagro de Teôfilo” es “falso”: “Era e! trufan faisso pleno de

maTos viçios” (722a); “diablado”: “Fo demandai conseio al trufan diablado” (727e); y

“traidor”: “Prjsolo por la mano el trufan traydor” (735a).

Un caso particular: las Copias de Mingo Revutgo

Tenninaremos esta lista de palabras secundarias con una expresién particular,

cuya significacién no es evidente. Las Copias de Mingo Revuigo estn escritas en una

especie de cédigo. Nuestro fragmento, “ni de! otro tartamudo” (10g), forma parte de una

estrofa en la que tres términos, “cristébal Mejias”, “tartamudo” y “meco” significan

respectivamente “cristianos”, judios”, y “moros”, segûn Hemando del Pulgar, citado

por Manuel Alvar 134 No se sabe por qué esas palabras tienen esas significaciones. Los

cristianos viven entre Ios moros y los judfos; esta mezela no es natural ni sana y es un

resultado de la debilidad de! rey. Estas cop!as, que se presentan como una critica satirica

del reinado de Enrique IV, estân escritas en cédigo para esconder su verdadera

significacién. Con el pretexto de denunciar una falta de rigor por parte de! rey, et autor

nos reve!a una informacién importante: la mezcla de los tres pueblos no se vefa como

algo positivo en el siglo XV, ms bien como una posibilidad de contaminacién de los

cristianos por e! contacto pe!igroso con infie!es.

Alvar, op. cit., pp. 794-95.
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3.3. Clasificaciôn de los fragmentos

Para contestar a la pregunta que plantea nuestra hipétesis, tenemos que proceder

a una clasificaciôn de los fragmentos.

3.3.1. Connotacién

En una primera etapa, los hemos clasificado en tres categorias: connotaciôn

negativa, positiva y neutra, segûn los criterios siguientes: se considera que una

referencia es negativa si la connotacién del fragmento o el contexto directo es negativo.

Un fragmento no puede ser neutro si su contexto directo es negativo. Sélo se consideran

neutras las referencias que no estân rodeadas por ningùn elemento negativo. Sin

embargo, un fragmento puede constituir un elemento neutro dentro de un contexto

negativo si estâ rodeado de fragmentos negativos y presenta una connotacién

perfectamente neutra. Veamos un ejemplo: “la villa do façie el iudio morada” (673a), en

el “Mercader de Bizancio”. El contexto es negativo, porque el judio estâ pensando en su

proyecto deshonesto. Sin embargo, el fragmento es neutro porque sélo describe la

localizacién de la casa dcl personaje, sin utilizar ningûn adjetivo negativo para

designarlo.

Al hacer esta clasificacién, hemos notado las observaciones siguientes:

- son automâticamente neutros los fragmentos que lievan la expresién “cristianos,

moros yjudios” y sus variantes;
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- las referencias secundarias entran en la categora negativa, con una sola excepcién:

el “cordero sin lana” (356d) del “Milagro del iudezno”;

- cuando se trata de referencias histôricas: en la mayor parte de los casos, las

referencias al Antiguo Testamento son neutras o positivas y las referencias a épocas

posteriores a la muerte de Jesucristo son negativas, con algunas excepciones por

supuesto, como ésta. en el Libro de Alexandre: ‘Furon los malastrugos por sos

malos peccados” (1946a);

- un personaje judfo siempre es negativo, excepto si muestra cierto interés por el

cristianismo; en ese caso, las referencias a ese personaje son negativas basta que su

intencién produzca un resuftado. Por ejemplo, el ‘iudezno” deja de Ilamarse asi

después de que se produzca el milagro;

- los fragmentos que se refieren a un converso son negativos excepto si el personaje

ha realizado algo contra su antigua religién, como el poeta de los Loores de tos

ctaros varones de Espata. “que contra el judaico error / fizo un volumen notable”

(293e-d);

- todos los fragmentos que remiten a la historia de Jesucristo son negativos;

- los fragmentos que contienen la palabra “iudezno” se pueden considerar como

negativos por la connotaciôn animal del término;

- sélo hay 5 fragmentos positivos, y todos hablan del Antiguo Testamento. Es el caso

de éste. sacado del Sacrflçio de ta missa: “a fiyos de Israel, essa grant alcavera”

(146b).
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Se puede resumir los resultados de este primer anàlisis, puramente cuantitativo,

con la tabla siguiente; los nûmeros representan la cantidad de referencias negativas,

neutras o positivas que aparecen en cada obra.

OBRAS Ï NEGATIVAS NEUTRAS POSITIVAS
siglo XIII obras de Berceo 7$ 17 4

Libro de Alexandre 6 9 -

Foerna de ferncn GonzcEflez
- 1 -

siglo XIV Libro de Buen Arnor 9 8 -

Miseria de homne
- I -

Rirnado de paÏacio 1
- -

siglo XV Danza de la nmerte 2 -
-

Dezir que fizo Juan Alfonso de - 1 -

Baena
Dezir que fizo ai rey D. Enrique I - -

Copias det provincial 15 -
-

Copias de Mingo RevuÏgo I
- -

Loores de ios claros varones de 2
- -

Espaiia
Regimiento de principes - 1 -

Copias a reverencia de S Juan 1
- -

Baptista
villancico de Juan del Encina -

-

cuarteta 1
- -

Tabla I: cÏasificacién de los fragmentos segûn su connotacién.

Antes de interpretar los resultados mostrados en esta tabla, debemos precisar que

vamos a tratar el caso de Berceo aparte de los demâs, por varias razones que

explicarernos un poco mâs adelante. Entonces. interpretando la tabla sin tener en cuenta

los fragmentos de Berceo, se puede destacar las observaciones siguientes:

- el nûrnero de referencias negativas va aumentado desde el siglo XIII hasta el

siglo XV;

- el niimero de referencias neutras o positivas va disminuyendo;
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- la proporcién de referencias negativas en relaciôn con las neutras y positivas va

aumentando.

Sin embargo, no se puede decir que hemos liegado a una conclusiôn todavia. No se trata

de un trabajo de matemé.ticas, asi que debemos tomar en consideracién otros factores

que el cuantitativo para acercamos a esa conclusién. Y por supuesto, tendremos que

incluir Berceo para que los resultados sean exactos.

fi caso de Berceo

Para ajustar los resultados. vamos a empezar con una explicaciôn de las

particularidades de! caso Berceo. Al leer las obras que aparecen en nuestro corpus, la

primera reaccién dcl lector es de considerar a Berceo como un antisemita y un hombre

cruel. Muchos criticos se interrogaron sobre el antisemitismo de Berceo. Jol

Saugnieux, en su capitulo muy documentado y trabajado, y citado en numerosas

ocasiones por otros criticos, “El antisemitismo de Berceo’”, plantea la pregunta

siguiente: “fue Berceo mâs o menos antisemita de b que se podia esperar por parte de

un eclesiâstico espafiol del siglo XIII?” Al final de su anâlisis, tomando en cuenta

diversos aspectos del contexto histérico y cultural de la época y las fuentes en las que se

inspira el poeta, concluye que el antisemitismo de Berceo es particular. Otros criticos,

como Biglieri 136 Diz 37 Garrosa Resina 13$ Ruiz Dominguez 139, Dutton 140 han

‘ Saugnieux, op. cit., p. 73.
136 Biglieri, op. cit.
137 Diz, op. cit.
L.8 Garrosa Resina, op. cit., pp. ]27-131.
1,9 Ruiz Domfnguez, op. cit.
30 Dutton, op. cit.
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liegado a la misma conclusién, aunque con un anâlisis menos detaïlado. Se puede

Q justificar el antisemitismo de los MiÏagros de Nuestra $ennora diciendo que es una

traduccién de una obra latina. Pero, como indica Brian Dutton 141 Berceo interpreta su

fuente de manera particularmente antisemita. Se puede dar también el argumento de la

funcién de sus obras, particularmente del Sacrfiçio de la missa: sus obras sirven para la

propaganda, es decir, el refuerzo de los valores cristianos en una época en la que la

contaminacién de otras religiones y herejias es posible. Pero aun asf, y aun

considerando la diferencia de la mentalidad medieval con la nuestra, se puede decir que

Berceo era particularmente antisemita para el siglo XIII. Su actitud frente a los judios se

parece al antisemitismo popular de! siglo XV, pero para su época es especial. Y como

una de las finalidades de este trabajo es sacar conclusiones sobre la mentalidad de esas

épocas, sabiendo que no es tipico, no podemos dar a sus fragmentos el mismo peso que

Ios demé.s.

3.3.2. Tipos de antîsemitismo

Antes de encontrar una manera de incluir a Berceo en nuestros resultados,

tendremos que proceder a una segunda clasificacién de los fragmentos segitn et tipo de

antisemitismo que revelan. Una tercera clasificacién servirâ para identfficar los

estereotipos del judio en el corpus. Utilizaremos los resultados de la primera etapa.

- Por supuesto, las referencias que hemos clasificado como neutras o positivas no se

van a clasificar con los tipos de antisemitismo. Entonces, sélo consideraremos los

fragmentos negativos en esta segunda clasificacién.

NI jU., p. 130.
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- Al antisemitismo religioso corresponden todas las referencias a Jesucristo, sea ta

crucifixién, la traicién, la Pasiôn, o el rechazo de su doctrina. Ademâs, todos los

fragmentos que hablan del pueblo “sordo”, “ciego” y ‘duro”, o de cualquier

expresién que afirme que Ios judfos no quieren creer en la “buena fe”, que son

obstinados, etc., entran en la misma categorfa.

- El antisemitismo cultural se aplica a los fragmentos que critican las prâcticas

culturales y religiosas de los judios y a los que les atribuyen prâcticas satânicas:

pacto de vasallaje con el diablo, crimen ritual, infanticidio.

- Las referencias que atribuyen caracteristicas comunes al pueblo judio entero entran

en el campo de! antisemitismo racial, ademâs de todos los fragmentos que tratan la

rnezcla de cristianos yjudios corno algo negativo. Las caracteristicas fisicas tarnbin

forman parte de esta categorfa, y el odio del judio sin justificacién religiosa,

cultural, econémica o social: el odio puro deljudio porque esjudio.

- El antisemitismo econômico incluye las referencias a usureros avaros y deshonestos.

- En la categorfa que corresponde al antisemitismo social encontraremos los

fragmentos que hablan del pueblo judio corno diferente y aislado de los dernâs.

Hernos compilado los resultados de la segunda clasificacién en una tabla

diferente de la primera: aquf, hemos marcado con una “x” las obras que corresponden a

cada tipo de antisemitismo; las cantidades no son importantes:



obras religioso cultural racial econémico social
obras de Berceo x x x x x
Libro de Alexandre x
LibrodeBuenAmor x x
Rimado de paÏacio x
Danza de la muerte x x
Dezir que fizo al rey D. x
Enrique
Copias de! provincial x x x
Copias de Mingo RevuÏgo x
Loores de Ïos claros x
varones de EspaFia
Copias a reverencia de x
San Juan Baptista
cuarteta x
Tabla II: identificacién de los tipos de antisemitismo en el corpus.

En la tabla no hemos puesto las obras que no contienen fragmentos negativos.

Otra vez, se puede ver que Berceo es un caso particular, puesto que todos los tipos de

antisemitismo aparecen en sus obras. El tipo religioso es con mucho el més frecuente,

seguido del racial. Después viene el econémico, seguido deY cultural; al final viene ef

social, que sôlo aparece una vez, con el “pueblo descosido” (41$c) de “Los judos de

Toledo”. Vamos a separar las obras de Berceo del resto del corpus, como hicimos en la

primera clasificacién, puesto que, una vez mâs, presenta un caso particular. Se puede

notar cierta evolucién de las ideas, si se considera que el antisemitismo racial no

aparece antes del sigto XV. Como hemos visto al hablar del contexto histérico, en el

siglo XV, e! odio del judio es muy fuerte, entre conversiones forzadas y una inquisiciôn

despiadada; un odio tan fuerte que lleva a la expulsién de los judios. Ese odio se ha

liberado de todos los pretextos: religiosos, sociales. econômicos, etc. Un odio puro, sin

pretexto, se puede calificar de racial. En el siglo XIII predomina el antisemitismo

102
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religioso, que permanece a b largo de la Edad Media. El antisemitismo econémico

aparece sobre todo en el siglo XIV. El antisemitismo cultural se manifiesta poco.

Recordaremos que habiamos clasificado en la categoria cultural las referencias al diablo

y al crimen ritual.

3.3.3. Estereotipos y mitos

No todos los ftagmentos del corpus representan estereotipos o mitos. Por

supuesto, cada personaje de bos Milagros de Berceo representa un estereotipo, o un

mito: e! hechicero discipulo de Satân, eT usurero, los perpetradores de crimen ritual, el

infanticida.

- Los usureros aparecen en los Milagros de Nuestra Sennora, el Libro de Buen Amor

y la Danza de la muerte.

- El pueblo judfo es asocial en bos Mulagros de Nuestra Sennora.

- Los rasgos fisicos estereotipados se utilizan para insultar a los personajes de las

Copias del provincial.

- Se acusa a los judfos de deicidio en todas las obras de Berceo, e! Libro de Buen

Amor y los Loores de ios claros varones de Espaa.

- La traicién forma parte de las caracterfsticas de los personajes de los Mulagros de

Nuestra Sennora, y aparece en las cântigas afiadidas del Libro de Buen Amor.

- Todas las obras que tienen fragmentos negativos acusan a los judios de ser ciegos,

sordos y duros, es decir, de rechazar el cristianismo.

- La inmoralidad se encuentra en cada obra que contiene fragmentos negativos. El

pecado de avaricia va junto con el estereotipo del usurero; la ira de su padre casi

mata al “iudezno”; la envidia aparece en cl Rimado de palacio; por pereza, “non
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querien los iudios las manos sangrientar” (3 la) en el Duelo de la Virgen; y la

vanidad impide a todos los judfos aceptar el cristianismo. finalmente, se castiga a

losjudios de! Libro de Alexandre por sus “malos peccados” (1946a).

- El vasallo de! diablo se encuentra en los Mitagros de Nuestra Sennora.

- E! crimen ritual aparece en los Milagros, y cl infanticidio también.

Otra vez, hemos decidido iÏustrar esos resultados con una tabla:

obras usurero pueblo rasgos deicidio traidor ciegos inmoralidad el crimen
asocial fisicos sordos diablo ritual

du ros
Berceo x x x x x x x x
Librode x x
A Ïexandre
Librode x x ï x x
Buen Amor
Rimado de x x
palacio
Douzo de x x x
la muerte
Dezir que x ï

fizo aï rey
D. Enrique
Copias ciel x x x x
Provincial
Copias de x x
Mingo
Revutgo
Loores de x x x
los claros
varones de
Espafla
Copias a x x
reverencia
de San
Juan
Baptista
cuaileta x ï

Tabla III: identificacién de los estereotipos en eT corpus.

Como siempre, Berceo se destaca deY resto, por tener casi todos los estereotipos

y mitos. Los estereotipos mâs frecuentes son la incredulidad y la inmoraÏidad dcl pueblo
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judio. Como habfamos adivinado en la etapa anterior, ios mitos del diablo y del crimen

ritual no se utilizan mucho; sôlo en las obras de Berceo. Este tipo de referencias

aparecen poco en Espafla. Berceo b utiliza en sus Milagros, pero recordaremos que esa

obra es una traduccién de una obra latina. E! diablo no estâ muy de moda en Espafla, o

mejor dicho, mucho menos que en los demâs pafses europeos. Y el crimen rimai

tampoco es un mito muy popular, mientras produce esc.ndaios y masacres en

Inglaterra, francia y Alemania.

Las dos i’tltimas clasificaciones nos han dado bastante informacién para

corroborar nuestra teoria sobre Berceo: que pertenece a una categorfa diferente; que es

muy antisemita para su siglo. Su antisemitismo es bastante fuerte para 1492, pero

escribe en ios principios de! siglo XIII. Se debe tomar en consideraciôn su estatuto de

clérigo: Berceo es un hombre educado, que conoce bien la Bib!ia, y una de sus

funciones es la de educar al pueblo y a los clérigos sin educaciôn. Sus obras sirven para

dar a conocer los elementos importantes del cristianismo. Asi, la Iglesia tiene un pape!

importante en cuanto al antisemitismo medieval; necesita que e! pueblo siga las reglas

de la religién. Y la mejor manera de asegurar su buen funcionamiento es mostrarle que

el contacto con las demâs religiones es malo para él. Como habiamos visto, en Espafia,

los cristianos estân rodeados por e! Islam, e! judaismo y las herejias, y la contaminaciôn

es posib!e y peligrosa para los intereses de la Iglesia. E! antisemitismo de un clérigo en

la Edad Media es esencialmente religioso, puesto que acompafia la posiciôn oficial de la

Iglesia, pero e! antisemitismo de Berceo se combina con rasgos de antisemitismo

popular, de todos tipos, y esto le da su carâcter particu!ar.
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Conclusién

El objetivo de este anâlisis ha sido el de comprobar si ha habido una evoluciôn

del antisemitismo de! siglo XIII al XV en Espafia reflej ada en un cierto nimero de obras

de género poético pertenecientes a la literatura de la época, evolucién que demuestre

que los espafioles se volvieron mâs antisemitas segûn se acercaba la fecha de expulsién

de losjudfos.

Con el objetivo de explicar el antisemitismo espafiol medieval, hemos pasado

por tres etapas. En un primer capftulo, hemos tratado sobre el concepto de

antisemitismo. Para liegar a esto, hernos asentado el contexto histérico: desde la

xenofobia egipcia hasta la persecucién de los primeros cristianos, desde las leyes

antijudias de los visigodos basta la edad de oro musulmana, desde la Reconquista hasta

la expulsién de Espafia. En una segunda parte hemos definido Ios térrninos importantes

para nuestro tema: las significaciones histéricas, raciales, religiosas, nacionales de las

palabras ‘judfo”, “hebreo”, “israelita” y semita”; las definiciones geogrâficas, politicas

e histôricas de “Israel”, ‘Judea”, “Palestina” y “Canaân”; los términos “antisemitismo”

y “antijudaismo”; sus puntos comunes y sus diferencias. Hemos terminado el capitulo

con una explicacién de los diferentes tipos de antisemitismo: religioso (acusacién de

deicidio y rechazo del cristianismo). cultural (incomprensién de las prâcticas culturales

y religiosas). racial (odio de b diferente), econémico (avaricia) y social (aislamiento

frente a los no judjos).
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Hemos dedicado e! segundo capitulo a los estereotipos. Hemos definido el

concepto de estereotipo y dado una lista de estereotipos y mitos dcl judio, por ejemplo:

el usurero, el deicida, el traidor, diversos rasgos fisicos, la inmoralidad, la brujerfa, etc.

En el tercer capitulo, hemos estudiado e! corpus. Hemos elegido diecinueve

obras poéticas de los siglos XIII, XIV y XV. En cada una aparecen referencias al

judaismo que hemos analizado una por una. Hemos clasificado esos fragmentos segl’ln

tres criterios: la connotacién (positiva, negativa o neutra), cl tipo de antisemitismo y e!

estereotipo o mito presentes.

Segm los resultados de nuestro estudio, la evolucién de la mentalidad medieval

confirma b que dejaban suponer los hechos histéricos:

- la clasificacién de las connotaciones muestra que la mentalidad se vuelve mâs

antisemita segûn se avanza hacia la fecha clave;

- la aparicién del antisemitismo racial en el siglo XV revela un odio del judio

simplemente porque es judio, un odio popular, independiente del clero o de las

autoridades;

- la casi ausencia del mito de las prâcticas satânicas en nuestro corpus presupone que

ese mito existia poco en la mentalidad de los espafioles;

- el antisemitismo medieval espafiol es religioso ante todo, aunque se vuelve racial al

final dcl siglo XV.

E! cambio màs importante en e! antisemitismo medieval es que viene de la Iglesia en e!

siglo XIII y de! pueblo en el siglo XV. Sélo basta citar esta cuarteta popular que se

cantaba en las calles espafiolas en 1492:
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“Ea, judfos,
Enfardelar:
Que mandan los reyes
Que paséis la mar”

As!, los resultados sugieren que nuestra hipétesis es cierta. Este estudio muestra

que el antisemitismo sigue una evolucién segùn dos criterios: uno cuantitativo y e! otro

que afecta la naturaleza de ese antisemitismo.

Concluiremos también que Berceo es una excepcién porque era especialmente

antisemita para su época. El antisemitismo clerical de! siglo XIII no se parece al

antisemitismo popular de! siglo XV; es un antisemitismo que sirve los intereses de la

Iglesia. Pero el antisemitismo de Berceo es religioso y popular; de ahi viene su

particularidad.

Se podr!a redactar otra memoria sobre la evolucién del antisemitismo en la

!iteratura desde et siglo XV. En primer lugar, los Siglos de Oro espafioles ofrecen

nurnerosos ejemplos de referencias antisemitas en la literatura. Citaremos como ejemplo

e! nombre de Quevedo, que se puede considerar como el Berceo del siglo XVII, en

cuanto a nuestro tema. Hacia la misma época, aparece en et teatro inglés un personaje

que servirâ de modeto a los judios avaros, en la literatura universal y en la imaginacién

popular, hasta hoy: se trata de Shytock, el usurero de Shakespeare. Notaremos que justo

después de! periodo que hernos estudiado en este trabajo, a finales de! siglo XV o

principios del XVI nace una leyenda intemacional que se utilizarà en todo tipo de

contextos, hasta hoy: la leyenda del judfo errante 142

32 Sobre la evolucién de estereotipos del judio como Shylock y el judfo errante, cf. Schiff, op. cit., pp.
39-152.
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“Les Polonais n’en ont jamais voulu aux juifs ‘parce qu’ils sont juifs’;
mais parce qu’ils sont sales, avides, âpres au gain, parce qu’ils portent
des papillotes, parlent un jargon et ne veulent pas s’assimiler; et aussi
parce qu’ils s’assimilent facilement, cessent de parler leur jargon, sont
proprement vêtus et veulent qu’on les considère comme des Polonais.
Parce qu’ils sont superstitieux, rétrogrades et ignorants; et aussi parce
qu’ils sont diablement capables, progressistes et ambitieux. Parce qu’ils
ont de grands nez crochus, et aussi parce qu’il est parfois impossible de
les distinguer des purs Polonais. Parce qu’ils ont crucifié le Christ et
pratiquent des meurtres rituels et sont toujours plongés dans le Talmud;
et aussi parce qu’ils sont athées et qu’ils rejettent leur propre religion...
Parce qu’ils sont banquiers et capitalistes; et parce qu’ils sont des
communistes et des agitateurs. Mais, en aucun cas, parce qu ‘ils sont
juifi.”

(Konstantyn Jelenski, citado en Victor Kuperminc. Les Jufs’. Collections
Idées Reçues. Paris: Le Cavalier Bleu, 2001. p. 42.)
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Anexo: los fragmentos dentro de su contexto

1. Berceo, De! sacrifiçio de la
missa’43

“3. Quando corne la ley de Moysén
ganada,
De! çielo de Dios misme escripta e
notada.
Sobre altar de tierra, nen de piedra
labrada,
Fazie sos sacrifiçios la hebrea
mesnada.”

“15. Una olla de oro, non de tierra
labrada
Plena de saTicta manna de! çielo
embiada;
La que a Ios ludios daba Dios por
çenada
En esta sancta archa estaba
condesada.”

46.c “Fazen cruz en sus fruentes con el
dedo pulgar
En boca e en pectios, ca ttes dehen
estar.
47. Debe todo christiano fazer estas
sen n ales,
Dernientre que las faze dezir palauras
tales:
Tu Ihesu Nazareno que puedes e que
vales
Rey de Ios ludios, salva tus fiuçiales.”

“49. Los iudios significa essa diestra
partida,
A la que faz el clerigo la primera
t’en i d a:
Essos tienen la ley dellos mal
entend ida,
Por esso eran diestros, non por la

buena vida.”

‘-52. La gent de los iudios en ora
mala nados

Repoyaron a Christo por sus malos peccados,
Reçibieronlo motos, fueron bien ventutados,
Essos andan pot fijos, los otros pot andados.
53. Lo que toma a diestro por la missa acabar
Muestta que quando fuere el mundo a finar
Entendran los iudios todo su mal estar,
Creeran en don Christo que los vino salvar.”

“146. Dios b avie mandado en la ley primera
A Iïyos de Israel, essa grant alcavera,
Quando a fer oviessen la Pascua cabdalera,
Que cotdero matassen maslo, ca non cordera.”

“149. Çelebrassen su Pascua puebto de
Israel,
Assado b comiessen. non cocho cl annel,
Feziesse de la sangre tau con un pinzel.
Non passanie la puetïa essi ange! cruel.”

“215. Los iudios significan la mano mas
derecha,
Ca essos mantuvieron la bey sines retrecha
Esso daban a Dios sacrifiçios e pecha:
La tierra de Egipto pot ellos fue mal trecha.”

“220. Los iudios que eran diestra del
Criador,
Ca tenien la su bey, iazien en su amor.
Creer non b quisieron, fizieron b peor.
Cayeron a siniestro pot el su grant error.”

242. Dizen los evangelios que son bien de
e ree r,
Que e! viernes que quiso Christo passion
prender.
En lenguas de iudios que deben pereçer,
Tres vezes b pidieron pot ferlo espender.”

2. Berceo, Loores de Nttestra Seniwra

“15. Iacob et Daniel, y pusieron mojon,
Que perd rian los judios çeptro et unçion:
O gente çiega et sorda, dura de corazon!
Nin quiere creder la letra. nin atender razon.”

‘‘ Sânchez. op. ciL. pp. 80-90. ‘ Id.. pp. 93-100.
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“17. Desti fablé Moyses a aquella
gente dura,
Profeta se Ievantar de la vuestra
natura,
A quien debe obedesçer tras toda
criatura:
Qui este profeta non oyer lazrarà sin

mesura.”

“64. Pilato desti captivo fue mucho
embargado,
Segun que él diçia, quitarse ya dél de
grado,
Resçibieron Ios judios sobre si et
peccado,
Non se prendran a las barbas nunca
dessi mercado.”

123. Titus. el otro Vespasianus con ello lid
cvi ero n.
Onçe veçes çien mua judios y murieron,
Su muerte non vos duela, ca bien la
rneresç i eron,
Todos nos b cobramos el bien que ellos
perdieron.”

“151. Los fijos de Ysrael quando de Egipto
saiieron,
Acabo de siete semanas la ley reçebieron,
Pero la su figura nunca la entendieron,
Commo paia en agua adessuso andidieron.”

3. Berceo, Mitaj’ros de Nuestra Sennora

Milagro XVI: “Milagro dcl iudezno” ‘

76. Las piedras maguer dtiras con su
duelo quebraron.
De los sanctos defuntos muclios
resuçitaron,
Algtinos connuvieron que fijo de Dios
mataron,
Iudios malastrugos en nada non
fi nca ro n.
77. Aun fizo mas ta gente descreida,
En el diestro costado diol una urant
feri da,
Mané ende sangre e agua, salut de nos
e vida,
Pot ende sancta Yglesia del muesso fue
gtiari da.”

“87. fié ley a judios, en ella diez
mandados,
Los quales serân oy commo creo
contados:
Otros decretos ovo a esos acostados,
El actor de todo esto lazra por mis
peccados.”

“122. Los judios en dia de Pascua
barai a ton,
Treinta mil hi murieron, entre si se
mataron,
Las remasaias dellos que dende
escaparon,
Los principes
desrad igaron.

romanos las

..355 Venie un iudezno natura] del logar
Por sabot de los nintios por con ellos iogar:
Acogienbo los otros, non Ii façien pesar,
Avien con él todos sabor de deportar.
356. En el dia de Pascua dorningo grant
mannana,
Q uando van corpus Domini prender la yent
christ i ana,
Prisol al iudezno de comulgar grant gana,
Comulgé con los ottos el cordero sin lana.
357. Mientre que comulgaban a rnuy grant
presura,
Et ninno iudezno aizé la catadura,
Vio sobrel altar una bella figura,
Una fermosa duenna con genta creatura.”

“361. Pesoli esto 146 mucho al mal
aventurado,
Commo si b toviesse muerto o degollado:
Non sabla con grant ira que fer et diablado,
façie figuras malas commo demoniado.
362. Avie dentro en cassa esti can traidor
Un forno grant e fiero que façie grant pavot:

Fizolo ençender cl locco peccador,
De guisa que echaba sobeio grant calot.
363. Priso esti ninnuelo et falso descreido
Asin commo estaba calzado e vestido:
Dié con él en el fuego brava-ment ençendido:
Mal venga a tal padre que tal façe a fijo.”

‘ id.. pp. 114-115.
146 esto” se reliere a la comunién dcl hijo.
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“368. Preguntaronli todos iudios e
christianos:
Commo podio vençer fuegos tan
sobrazanos.
Quando él non mandaba los piedes nin
las manos,
Qui b cabtenie entro fiçiesselos
çertanos.”

“37 I. Prisieron al iudio, al faisso
(les leat,
Al que a su fijuelo fiçiera tan grant
mal.
Legaronli las manos con un fuerte
dogal.
Dieron con dli entro en el fuego
cabdal.”

Milagro XVIII: “Los judios de
Toledo” 11$

“416. Fabl6lis voz dcl çielo douent e
quetellosa:
Oicl. dixo, christianos. una estranna
cosa:
La gent de iudaismo sorda e
çegaiosa,
Nunqua contra don Xpo non fo mas
porfiosa.”

4l8. Nin se dolien del fijo qtie mal
non mereçie.
Nin de la madre suya que tal cuita
vidie:
Pueblo tan descosido que tal mal
comedie,
Qui al talli fiçiesse, nul tuerto non
fan e.
419. Los que mala naçieron faissos e
traydores,
Agora me renuevan los antigos
do bores.
En grant priesa me tienen e en malos
sud ores,
En cruz estâ mi fljo Itiz de bos
peccadores.’

421. Udienon esta \0Z toda la clereçia,

E muchos de los legos de la mozarabia,
Entendieron que era voz de Sancta Maria,
Que façien contra cil los iudios foula.”

“423. Sepades que iudios façien alguna cosa,
E contra Jhu Xpo fijo de la Gloriosa:
Pot essa cuita anda la madre querellosa,
Non es esta querella baldera nin mintrosa.”

“425. Vaiamos a las casas, esto non b
tardemos,
De Ios rabfs maiores, ca algo hallaremos:
Desemos las iantares, ca bien las cobraremos;
Si non, de la Gloriosa mal rebtados serernos.

426. Movieronse bos puebbos. toda la clereçia,
Fueron a muy grant priesa pora la luderia,
Guiolos Ihu Xpo e la Virgo Maria,
Fo luego escubierta la su alevosia.
427. Fallaron en una casa det rabj mas
onrrado
Un grant cuerpo de çera commo omne
formado,
Commo don Xpo sévo, sedie cruçifigado,
Con grandes clavos preso, grant plaga al
costado.”

Milagro XXIII: “El burgués de Bizanclo” ‘

“636. Un iudio bien rico avie enna çibdat:
Non avie del mas rico en essa veçindat:
Asmé de ir a elli entre su voluntat,
Demandanli conseio por Dios e caridat.
637. fo luego al iudio, e fo bien reçibido,
Demandol commo andaba, pot que era venido,
Ca de otras sazones b avie conoçido,
E todo el su pbeito bien b avie oido.
638. Dissoli su façienda cl burgués al ebreo:
Don fulan, bien sabedes mi pleito, commo
creo,
Ganar de vos empresto avria grant deseo,
Ca non cuidé veerme en esto que me veo.”

“641. Dissoli eb ïudio: ferlo e dc buen grado:
Darté quanto quisieres de mi aver prestado:
Mas dame fiador que sea segurado:
Si non. pavor avria de seer engannado.”

643. Dissoli cl iudio: io creer non podria
Que essi que tu diçes que naçié de Maria,

37 preguntaron al nio.
‘ Snchez. op. cit.. p. I 6. ° cL pp. 122-l 25.
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Que Dios es; mas fo omne cuerdo e sin
follia,
Profeta verdadero: io al non creeria.”

“646. Respondié el christiano, dissoli
al iudio:
Entiendo que me tienes pot loco e
sendio,
Que non traio conseio, e ando en radio;
Mas al veras tras esto, secundo que io
flo.
647. Dissoli el iudio: si tal cosa
mostrares,
b te daré empresto quanto tu
dernandares;
Mas por otras pastrijas b que de mi
bevares
Non pagaras con elbo cazurros nin
ioglares.
64$. Dissoli cl burgués al trufan
renegado:
Solo que tu comigo vengas al mi
sagrado
Mostrarté a Maria con el su buen
criado:
Dissoli el iudio: façerto e de grado.
649. Levôbo e la eglesia con Dios e con
su guia,
Mostroli la imaaen de la Sancta Maria
Con su fijo en brazos, la su duiz
compannia.
Fueron embergonzados los de la
iuderia.
650. Disso el omne bono a los de la
allama:
Esti es nuestro sire, e esta nuestra
dama:
Siempre es bien apreso qui a elios se
clama,

Q iii en ellos non cree habrâ fuego e
flama.
65 1. Dissoli al iudio que era majorai,
Al que li promethio quel prestarie
cabdal:
Estos son mis sennores, e io su
servi ç ial,
Estos sean flanzas, ca non puedo fer al.
652. Dissoli cl iudio: io bien los
tomaré,
b otros fladores non te demandaré:
Mas si tu me fallieres, a ebbos reptaré,

O quai lealtad traes, sabiente la faré.
653. Dioli los fiadores, al trufan el xpano,
A Madre e a f ijo metioielos por mai70,
Pus ieron de su paga su termino çertano.
Reçibié la pecunia el burgués çibdadano.”

“670. Ambos tu e tu fijo 150 fuestes en el
mercado,
Ambos sodes fianza al trufan renegado,
Sea la merçet vuestra, e sea cras pagado,
Por mal siervo non sea el buen sennor reptado.
671. b a vos bos comiendo. cuento que e
pagado:
b por quito me tengo, ca a vos b e dado:
b, Madre, a tct ruego; tu ruega al Criado,
Comoquiere cras sea el trufan entergado.
672. Plégo a la Gloriosa, al su fijo querido:
Otto dia mannana el sol bien esclarido.
E) bassel qtie levaba el avet encreido,
Nadaba a la puerta dci trufan descreido.
673. La villa do façie cl iudio morada,
fI que al burgués ove la pecunia prestada,
laçia. commo leemos. çerca la mat poblada.
Las ondas ennos muros bath ien a la vegada.
674. En essa matmada çerca de prima era,
Los omnes del iudio compannuela baldera,
Issieron deportarse fuera a la ribera,
Vidieron est estui nadar sobre la glera.
675. f ueron pora prenderbo n7ançebielbos
livianos,
Estos muchas de veçes façien ensayos vanos,
Encogiose a entto, fuselis de las manos.
Esto vidiendo muchos ludios e christianos.”

“678. Quando ci trufan ovo el aver
recabdado,
El vaso en que vino fo bien escodrinnado:
Echobo so su lecho ricca-ment e alleviado:
Avien todos envidia del trufan renegado.
679. 11 trufan alevoso, natura cobdiçiosa,
Non methie el astroso mientes en otta cosa:
Tenie que sti ventura era maravilbosa.
Pusoli al butgués nomne, boca mintrosa.
680. Reptabalo la aliama, essa mala natura
Que perd ié su avet pot su mala bocura:
Nunqua omne non fizo tan loca fladura
Q ite prfso por flanza una imagen dura.
6$ 1. Dessemos al iudio goboso e bogrero
Non b saque Dios ende, e guarde so çelleto:

hO tu e tu fijo”: la Virgen y Jesucnsto
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Fablernos su vegada del pleit del
mercadero,
Levernosli las nuevas do ribé et
tabtero.
682. Et burgués de Bizançio vinie con
grant pesar,
Que non podio al plazo al iudio
pagar:
Non podia cl bon omne la cara alegrar,
Nin b podian por nada sos omnes
confortar.”

684. Fo por Constantinopla semnado
cl roido
El burgués don Valerio commo era
yen ido:
Plégoli al iudio, tévose por guarido,
E vido que doblarie et aver acreido.”

“686. Dissoli et iudio: io con derecho
ando,
Ca buenos testes tengo de b que te
demando:
Si diçes que paguesti, demuestra do o
quando,
Ca en cabo bien creo que non iré
cantando.”

69O. Fo e! trufan alegre, tovose por
guarido,
Disso: iudiçio prendo, non serâs
U esm ent i do,
Cuidé que la imagen que non avie
sentido,
Non fablarie palabra porque fuesse
yen ç i do.”

“695. Moviose el pueblo todo commo
estaba Ilecho.
Etieronli a la casa. fiçieron grant
derecho.
Trovaron el escrinno do iaçie so cl
Ilecho,
Fincô el trufan mabo confuso e
maltrecho.
696. Sil pessé o sil plégo. triste e
desmedrido
Ovo del pleito todo venir deconnoçido:
Elli con sus compannas fo luego
converti do:

Murié enna fe buenna, de la mala tollido.”

Mi1aro XXIV: “Mila2ro de TeéfiIo” ‘

“721. Do moraba Teofibo en essa bispatia,
Avie y un iudio en essa iuderia:
Sabfe él cosa mala, toUa alevosia,
Ca con la uest antigua avie su cofradria.
722. Era et trufan faisso pleno de malos
viçios,
Sabie encantamientos e otros artifiçios,
Façie et malo çercos e otros artifiçios,
Belçebtid b guiaba en todos sus ofiçios.
723. En dar conseios matos era muy sabidor,
Mataba muchas aimas el faisso traydor:
Commo era vassallo de muy mal sennor,
Si él mal b mandaba, él façieto peor.”

727. Teofilo mesquino de Dios desamparado
Vençioto so tucura e mueda dcl peccado,
Fo demandar conseio al trufan diablado
Commo podrie tornar al antiguo estado.
728. Dissoli et iudio: si creerme quisieres,
Rehez puedes tornar en esso que tu quieres
Non aias nulla dubda si tu firme sovieres,
Todo es recabdado si non te repindieres.
729. Recudioli Teofibo commo embellinnado.
Por esso vin a ti por seguir tu mandado:
Dissoli et iudio: sei asegurado,
Cuenta que tu pleito todo es recabdado.”

“732. Luego la otra nochi, la gente aquedada,
Furtose de sus omnes, issio de su posada,
Fo tastar a ta puerta ca sabie la entrada:
El trufan sovo presto, abrioli sin soldada.”

“735. Prisobo por ta mano et trufan traydor,
Levôbo a la tienda do sedie et sennor.
Reçibiolo cl rey asaz a grant onor,
Si fiçieron bos prinçipes quel sedien derredor.”

•.737 Dissoli cl iudio: sennor rey coronado,
Esti sotie seer vicario dcl bispado,
Qtierienbo todos mucho, era omne onrrado.
Tollieronto agora, ond es menoscabado.”

..75$ Vidi en ora mala aquella vicaria,
Escuché a un diabbo, busqué mi negro dia.

Sânchez. op. cit.. pp. 125-13 I
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Mathôme el trufan et de la iuderia
Que mathé otros muchos con mala
maestria.”

“766. Magiier la denegué commo loco
sendio,
Que fui êngannado pot un falso
iudio,
Firme-mientre b creo, enna su merçet

Que delta naçié Xpo que fue Salvador
irno.

4. Berceo, Dueto cjtte fizo la Viren
Maria et dia de ta Pasion de stt

I5fluo Jesu C’hristo -

..3 I. Non querien Ios iudios las
manos sangrientar, -

Ca lei lis mandaba tal sacrilegio ‘‘ far.
Ca ia era mevdia. o ia querie passar:
Dieronlo a los motos que b fuessen
colgar.’

42. Façien otto escarnio essa gent
renegada:
Vendabali bos oios qite non vidiesse
n ada,
Dabanli bos gal-zones quisque sti
pescuzada.
Diçien: adruna. Christo. qui te dié la
colpada.”

“49. Vedia correr sangre de las sus
sanctas manos,
Otrosi de los piedes, ca non eran bien
sanos:
FI costado abierto, paresçian los
liv i an os,
Façiendoli boçines iudios e paganos.
50. ludios e paganos vaçiendoli
boçines,
Dando malos respendos commo malos
roç mes,
Tenian mal afectadas las colas e los
dines.
Cantando malas viesperas e peores
matines.”

pp. 131-137.
el sacriIegio”: trahaiar durante cl sabbat.

..57 Diçia a los iudios: patientes e amigos,
Una natura somos de los padres antigos:
Reçebit el mi ruego e los mis apellidos,
Matatrne, si veades, criados vuestros fiios.”

“114. Los angeles del çielo lis façien
compannia;
Doliense de don Xpo, doliense de Maria,
Et sol perdié la lumne, oscureçié el dia,
Mas non quiso castigo prender la luderia.
IlS. El velo que partie el tiemplo del altar
Partiés en dos partes, ca non podie plorar:
Las piedras porque duras quebraban de pesar,
Los iudios mesquinos non podian tespirar.”

“156. Vedia asadura amarga io mesquina,
Amargos coçineros e arnarga coçina:
En titulo en lengua ebrea e latina
En griego la terçera, pan de mala farina.”

“166. A major mi quebranto e maior mi pesar
Moviose el alfama toda de su logar:
Entraron a Pilato por conseio tornar.
Que non gelo podiessen los disçipulo furtar.”

“1 77. Cantaban los trufanes unas
conttovadutas
Que eran a su Madre amargas e muy duras:
Aljama, nos velemos, andemos en cordutas,
Si non. farân de nos escarnio e gahurras.
Cantica. Eya velar, eya velar, eya velar.

1 78. Velat abjama de los iudios, eya velar:
Que non vos furten et Fijo de Dios, eya velar.
1 79. Ca furtarvoslo querran, eya velar:
Andres e Peidro et tohan, eya velar.
180. Non sabedes tanto descanto, eya velar:
Que salgades de so el canto, eya velar.
1 81. Todos son ladronçiellos. eya velar:
Que assechan por bos pestiellos, eya velar.
182. Vuestra lengita tan palabrera, eya velar:
A vos dado mala carrera, eya velar.
183. Todos son omnes pegadizos, eya velar:
Rioaduch e mescladizos, eya velar.
184. Vuestra lengua 5m recabdo, eya velar:
Pot mal cabo vos a echado, eya velar.
185. Non sabedes tanto de enganno. eya velar:
Que salgades ende este anno, eya vebar.

86. Non sabedes tanta razon, eya velar:
Que salgades de la prision, eya velar.
187. Tornaseio e Matheo, eya velar:
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De furtarlo han grant deseo, eya velar.
1 88. El disçipulo b vendié, eya velar:
El Maestro non b entendié, eya velar.
189. Don Fhulipo. Simon e ludas, eya
velar:
Por ftirtar buscan ayudas, eya velar.
190. Si b quieren acometer, eya velar:
Oy es dia de paresçer, eya velar.
Eva velar, ea velar, eya velar.”

“195. Recordaron bien tarde los mal
aventurados,
Non vedien de los oios todos
escalabrados,
Feriense cmos con otros commo
embellinados,
Eran todos bos risos en boçedos
toril ados.”

5. Anénimo, Et tibro de Alexandre
‘54

“76. Ya tornaua las treguas a Dârio e a
Poro;
Ya partia a quarteros e la plata el oro,
Maor tenia la goria que se ftiesse vu
toto,
Non treguaua en el sieglo a iudio nin
a moro.”

“1116. Demandé de su uida e sopo
çertanidat
Que les deçien ebreos, ca assi fue
verdat:
Diyoles: yo amigos, tan manna
ygtialdat
A Ios iudios solos b do por heredat.”

“1146. Qvando uio a Alexandre
pueubos tan sobeianos,
Que todo azie Ileno las cuestas e los
pianos,
Diz. mester es, amigos, que tragarnos
las manos,
Ca sobre nos son iudios e paganos.”

“1210. Auenté un uenabbo quel auie
fincado,

Sestél a ios dientes e fuel dando de mano.
Diol por medio la boca al parlero boçano
Que non tragé peor muerso nin iudïo nin
pagano.”

“1345. Fasta essa sazon toUa la yent que era
Faulaua cada uno lenguaie en su manera:
En ebreo faulauan una lengua sennera,
Non sabien al fau bar ne escrebir en çera.”

“1351. Los unos son batinos, bos otros son
ebreos,
A bos otros dizen griegos, a bos otros caldeos,
A bos otros dizen arabes, a bos otros sabeos,
A bos otros egipçios, a bos otros amorreos.”

“1761. Conquista as Persia, Media e Çaldea,
f rigia e Bractea, Lîbia, Egipto e ludea,
Muchas otras prouinçias tienes en tu correa.
Aun tu non te quieres partir de la pelea.”

1941. ludios son que yazen en captiuidade,
Gentes a que Dios fizo mucha de piadade.
E porque lion sopioron guardarle lealtade,
Porende son caydos en esta mesquindade.
1942. Omnes son asti OSOS de flacos
coraçones,
Non ualen pora armas quanto sennos cabrones,
Dastrosa mantenençia, son astrosos
barones,
Cobdiçian dineruelos mas que gato polmones.”

“1945. En cabo corno uieno un rey de Caldea
Con toda su huueste por destroyr ludea,
Fizo la citidat sancta plus pobre que un aldea,
Yxiô a los ludios a mal essa peiea.
1946. Furon los malastrugos pot sos malos
peccados
Los unos destroydos, bos otros captiuados:
Los que beuir podioron mesquinos e lazdrados
Furon aqui metidos, azen aqui etiçerrados.”

“2168. Bien ueya que pot omne nunca serie
tiengada,
Ca motos e iudios temien la su espada:
Asmé que lechasse una mala çebada,
Buscar comol diesse la lazeria doblada.”

“2380. Tenie eniia cabeça tres maçanas de bon
o ro,

‘‘ Sânchec. op. cii.. pp. I 47-221. Quabsequier de todas ualia grant thesoro.
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Nunca tan ricas ufo iudio nen moro,
Si en el mundo fussen saberlas va
Poro.”

6. Anénimo, Poerna de! conde
feriuin Gonzâtez

“17. Non fueron estos godos de
comienço cristianos,
Nin de iudios de Egyto, nin de leyes
de paganos,
Antes fueron gentyles vnos pueblos
loçanos,
Eran para en vatalla pueblos muy

aventurados.”

7. Juan Ruiz, Arcipreste de lita,
Libro de btten anwr b6

“1. Seflor Dios, que a tos jodios,
pueblo de perdiçiôn,
saqueste de cabtivo, del poder de
Far[aôn],
a Danïel saqueste del poço babilén:
saca a mf coitado desta mala presién.”

78. Era duefia en todo e de duefias
sefiora;
non podfa estar solo con ella una ora:
mucho de omne se gtiardan ahi do ella
mora,
mâs mucho que non guardan tos
jodfos la Tora.’

309. Con grand ira e saiia SaûI, que
fue [et] rey
primero que los jodios ovieron en su
Jey,
él mesmo se maté con su espada; pties
vey
si devo ffar en ti; a la fe no, ansî ho
crey.

“554. Non quierasjugar dados nin seas
tablajero,
ca es mata ganançia, peor que de
logrero:

et judio at aflo da tres por cuatro, pero
et tablax de un dia dobla el su mal dinero.”

“1049. Miércoles a terçia,
et cuerpo de Cristo,
Judea b apreçia;
esa ora fue visto
quân poco b preçia
al tu fijo quisto
Judas et que tvendiô, su disçiplo traidor.”

“1051. Orade maitines.
d.ndole Judas paz.
como si fues’ rapaz,
aquestos mastines,
asi ante su faz,
travaron d’él tuego, todos enderedor.”

1053. A la terçera ora.
Cristos fue j udgado:
judgôlo et Atora,
pueblo porfiado:
pot aquesto mora
en cabtivo dado.
det qua! nunca saldrâ nin avrâ libtador.”

“1063. Por sabvar fue venido
et linaje umanal;
ftie de Judas vendido
pot muy poco cabdat:
fue preso e ferido
de tos jodiés rnuy mal:
este Dios, en que creernos,
fitéronlo açotar.”

“1183. Fuyô de ta iglesia, fuése a la
joderfa:
resçebiéronle bien en su carneçeria;
Pascua de pan çenzefio entonçe les venfa:
plogo a ellos con él e él vido buen dia.
1184. Luego tunes mafiana, Don Rabi
Açelin.
pot te poner en salvo, prestéle et sti rozin;
pùsose rnuy privado en estremo de Medellmn;
dixieron los corderos: ‘Be! ihe aqui la fin!”

“1 187. Et canpo de Alctidia e toda Calatrava,
et canpo de Hazâbvaro. en Vabsavin entrava:
en tres dias o andudo: serneja que bobava;

‘55id..389-411.
‘ Joset. op. cit. 57 Se trata de Don Camai.
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et roçmn del rabi con miedo bien
andava.”

“1193. La nota de la carta venié a
todos: ‘Nos,
Don Camai poderoso, por la graçia de
Dios,
a todos Ios cristianos e moros e
jodiés,
saiud con muchas carnes, sienpre de
nos a vos.”

9. Candiller don Pero Lépez de Ayala,
Rimado de patacio 59

“209. Los moros e judfos habiân d’esto
contienda,
e dizen entre si: Veredes qué ieyenda
tienen estos cristianos, e cémo su fazienda
traen bien ordenada: asi Ios Dios defenda.”

10. Anénimo, La dauza de la muerte 160

“1212. A Don CamaI resçiben todos
tos carniçeros
e todos tos rabis con todos sus
aperos;
a él saten triperas taniendo sus
pande mos:
de muchos que corren monte lienos
van los oteros.”

15 13. Después fiz muchas cânticas. de
dança e troteras,
para judias e moras e para
entenderas,
para en instru mentos comunales
m an e ras:
el cantar que non sabes. oilo a
cantaderas.”

“1657. El Seorde Parafso.
Cristos, tanto que nos quiso
que por nos ta muerte priso:
matronto Ios jodiés.”

8. Anénïmo, Libro de miseria de
honne ‘

420. Dezir voshe del tafur cuanto mat
anda errado,
denuesta ai Criador cuando mal le dize
el dado
onde cristiano e judio, tiereje e
pagano,
siempre anda por mal cabo cuando
bien habejtigado.

“Dise cl vsurero:
Non quero tu dança nn tu canto negro,
Mas quero prestando dobiar mi moneda,
Con pocos dineros que me dié mi suegro
Otras obras fago que non fiso Beda.
Cada anno los doblo. demas està queda
La prenda en mi casa que està por el todo,
Allego rriquesas yhyasiendo de cobdo,
Por ende tu dança a mi non es leda.
Dise ta muerte:
Traydor vstirario de mala conçençia,
Agora veredes b que faser suelo,
En fuego ynfernal syn mas detenençia
Pomné la vuestra aima cubierta de duelo.
Allâ estarédes do està vuestro ahuelo,
Que quiso vsar segun vos vsastes,
Por poca ganançia mal syglo ganastes:
E vos frayre menor benit a sennuello.”

“Dise e! rrabi:
Hetohym a Dios de Habraham
Que prometiste la redepçion,
Non se que me faga con tan grand afan,
Mandad-me que dançe non entiendo et son.
Non ha ome en et mundo de quantos y sson
Que pueda fuyr de su mandarniento,
Veladme dayanes que mi entendimiento
Se pierde del todo con grand afliçion.
Dise la muerte:
Don rrabi barbudo que syempre estudiastes
En cl Talmud e en ios sus doctores.
E de la berdad j amas non curastes,
Por b quai abredes penas e dolores.
Llegad vos acâ con los dançadores
E diredes por canto vuestra berahé.,
Dar vos ha posada con rrabi açâ:

‘ id.. pp. 3O1-328
160 Sânchez. op. cil,. pp. 379-385.‘ Alvar. op. cit.. pp. 332-337.



xvii

Venit alfaqui, dexad Ios sabores.”

11. Juan Alfonso de Baena, Dezir
que fizo Juan Aifonso de Baena
161

“1 1. Escuchen, pLies, castellanos,
Grandes sabios Rernonistas,
Et sotiles alquirnistas,
Et los rudos aldeanos,
Judios, moros, cristianos,
Eraires, monges, moes legos,
Coxos, mancos, mudos, ciegos.
Tajen plumas escrivanos.”

12. Alfonso Àlvarez de Villasandino,
Dezir que fizo Alfonso Aivarez de
Villasanciino cd Rei’ don Enrique
lt)2

I 0. “Vuestro padre que heredado
Con Dios sea en paraiso,
En su vida siempre quiso
Servidor noble, esmerado;
En b tal fue su cuidado
Buscar onbre sin bollicio,
Ca non vender el offlcio
Como judio renegado.”

13. Anénimo, copias de! provincial
163

9. “El de Rojas. ciya es Cabra,
,conocéisle? Deci, hermanos:
hombre de buena labia,
mas no tiene pies ni manos.
Padre de hijos lozanos,
el rabi, de boticario,
denuesto de castellanos,
gallo ptiesto en campanario.”

1,2. “A ti, fraile bujarrôn,
Alvaro Pérez Orozco,
por set de [os de Faraôn,
en la nariz te conozco,
y es tan grande que me asombra,
y a los diablos del infierno,

que hace en el verano sombra
y rabos hace en el invierno.”

I 6.a-d “Juan de Estiiiiga es venido,
aqueste fraile perverso,
jugador y dcl partido,
que no niega ser converso.”

20. “Veamos en este conclave
a fray Cristôbal Platero
con tenazas, sello y have
de todo faiso minero,
y diciendo: Provincial,
si queréis saber de mis maas,
a Jesû en cruz de metal
yo le rai las entrafias’.”

22. “A ti, fray Diego Arias, puto
que eres y fuiste judfo,
contigo no me disputo,
que tienes gran se6orio;
âguila, castillo y cruz
dime de dénUe te viene,
pues que tu pija capuz
nunca le tuvo ni tiene:
[23.] ‘El àguila es de San Juan
y el castillo el de Emaiis,
y en la cruz puse a Jesés
siendo yo ahi capitân’.”

25. “,Qué es de vos, don fray Montihla?
qué de averso es vuestro nombre,
que os tienen en esta villa
por mandil y no por hombre!
Trobador era don Due ho
de la parte de su abuela,
y don Abraham, su abuclo,
hizo copias en cazuela.”

39. “A ti. fray Diego de Llanos,
puto mal quisto de gente,
de linaje de marranos,
de sangre hluvia dol iente,
dirâs a Juan de Vivero
que castigue su trasero
de tanto puto palmero
corno trae airededor.”

161 Menndez y Pelayo. op. cit. pp. 364-382.
62 Id pp. 135-136.
‘ Rodriguez-Pu&rtoTas. op. cit.. pp. 215-224.

41. “A ti, fray Juan Bahari,
grau pontifice mundano,
rezadot del Genesi
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mejor que del calendario,
asf yo de ti vea gozo,
obispo talle de cuero,
que te vi siendo mâs mozo
oficial de un cuchillero.
[42.] Ah, fraile doctor de Castro,
cl ministro ha dicho aqui
que os eligen pot rabi,
y b ha sacado pot rastro:
descendés de Abacii,
hebreo de masa de uva,
que ballaste rota la cuba
y pot tapôn una pù;
[43.] segûn hedéis a judfo
habéis menester mandil
y rogarle al alguacil
por vitestro hijo y el mfo.”

45.a-d “Fray Pedro Méndez, cristiano.
mintié quien tal decia,
que cl un cuarto es de marrano
y los tres de sodomfa”

48. “Pues le dio a los de Totedo,
padres, a Valdecorneja,
ce, Deo Gratias, hable quedo,
y dirésebo a la oreja:
a Hernim Alvarez primero
deben, que se b dio el rey,
creyô en Dios verdadero
y fue rabino en su ley.”

14. Anénimo, Copias de Minqo
Revuto 64

10. “Modorrado con el sueio
no b cura de almagrar;
porque no entiende de dar
cuenta de db a ningun duefio:
cuanto yo no arnotdaria
b de Cristébat Mexia,
ni de! otro tartamudo,
ni del meco moro agudo:
todo va pot una via.”

15. Fernàn Pétez de Guzmàn,Lwres de Ios
ciaros varones de Espaha I6

“293. A mi conviene que fable
De Per Atfonso un Doctor
Que contta cl judaico ettor
Fizo un volumen notable.

né este varén loable
De los hebreos nascido
Y despues de convertido,
Cristiano muy venerable.”

16. Gémez Manrig ue, Ref’irniento
prIncipes 166

3. “Gran Seior, tos que creyeron
Estos consejeros tales,
De sus culmenes reales
En b mas fondo cayeron.
Si esto contradiràn
Algunos con ambicion,
Testigos se les daràn;
Uno sera Roboan,
Hijo del Rey Salarnon.
[4.] Si otros quisieredes, id
Al libro de nuestra ley,
A do fallareis al rey
Antecesor de Davit;
Al cual todos los plebeos
A dios por rey dernandaron
Y complidos sus deseos,
Cometié fechos tan feos
Que ellos mesmos b mataron.
[5.a] Estos doy de los judios”

17. Fray Ambrosio Montesino, Copias a
reverencia de San Juan Baptista 167

43. “Su principal intencion
Serà que en Cristo se crea,
Y dar a luz de salvac ion
A la muy dura nacion
De la ciega de Judea.”

165 id.. pp. 201-229.
166 jd pp. 26-38.
167 id.. pp. 338-350.

de

‘ Menéndezv Pelavo. op. ciL. pp. 794-803.
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18. Juan del Encina, villancico 16$

“Si arnor poiie tas escalas
al muro del coraçôn,
no hay ninguna defensién.
t...)
No hay quien salga de sus manos:
discretos y no discretos
a todos tiene sujetos,
judios, moros, cristianos;
sobre todos los hurnanos
tiene granjuridiciôn,
no hay ninguna defensiôn.”

19. cuarteta anénima 69

“Ea, j udios,
enfardelar:
que mandan los reyes
que paséis la mar.

‘ Alvar, op. cit.. pp. 762-763.
69 id.. p. 929.
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